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I.- Int~oduooi6n. 

El largo trayecto recorrido por el movimiento obrero mexica

no se ha caracterizado porque en él, la Confederaci6n de Trabaja

dores de México -CTM- ha jugado un papel fundamental. Su importall 

cia radica no s6lo porque ésta ha llegado a situarse como eje de 

explicaci6n del comportamiento asumido por el grueso de la clase 

obrera mexicana, en su devenir hasta nuestros días; sino incluso, 

por constituirse como un elemento significativo en la determina-

ci6n y entendimiento del Sistema Político Mexicano. 

En consecuencia. nuestro interés por estudiar a la confedera 

ci6n obrera. La intenci6n de realizarlo a través de su proyecto -

programático ha sido con el objetivo de rescatar los elementos in 

trinsecos a la central - referidos a su proyecto doctrinario y 

proceso de vida interna - y los aspectos extrínsecos - relaciona

dos con las formas de su manifestaci6n política - que nos expli-· 

quen c6mo éstos le han permitido una real incidencia en el deve-

nir político del país. Mediante este proceder, los aportes que 

ello representa y la valía de su estudio estriban en el hecho de 

que estos elementos en su interrelaci6n con las condicionantes 

econ6mico-políticas y sociales en que ha estado circunscrita la -

central obrera - las cuales le dieron origen y finalmente. la ubi ·· 

caron en el interior mismo de la institucionalidad política del · 

país - permiten identificar las determinantes a través de las cu~ 

les se le ha otorgado a la CTM la prerrogativa de situarse como 

una de las fuerzas sociales de fundamental envergadura política 

en la sociedad civil y a la vez le han asegurado un lugar prest: 

-1 
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• giado políticamente en su adscripci6n al estado mexicano. 

Bl objetivo de este trabajo ha sido entonces el resedar, e! 

plicar e interpretar, de manera suscinta, el proyecto pro¡ramit! 

co sustentado pOl' la CTM desde su origen, 19~6, y cu'l ha sido -

el proceso y las transformaciones en él ocurridas a lo largo de 

las décadas de los aftos 40 y SO, en donde comprobamos la existe! 

cia, dentro de la central, de un proyecto diferente del original; 

es decir el proyecto de la c6pula sindical como lo fue el de la 

burocracia sindical ceteaista. 

Bntendeaos por proyecto program,tico la viru:ulaci6n entre -

el proyecto formal, plasmado en los estatutos y declaración de. -

principios. • 9, proyecto doc:.trinario - y .la praxis polttic.a de. -

·la orpninción obrera, ~ue involuc.ra el desar.rollo interno. y su 

presencia y actuaci6n en el escenario político nacional en rela

ci6n con la clase obrera y .el estado mexicano. 

Al respecto, descubrimos la existencia de tres momentos SU! 

tanciales en la vida de la central 'que determinarían. la ¡estación 

de. los dos proyectos a los que hemos hecho referencia: surgimie! 

to, f~rtaleciaiento y .consolidaci6n de la burocracia sindical. 

Bn este sentido, caracterizamos al primer momento - o de 

surgimiento · como el peT!odo en que se di6. luz. a. la conf~dera.-

ci6n obrera· y a su proyecto; entendiendo a la primera como ua -

frente sindical heterogeneo de car!cter nacional, en el cual es

taría representada la mayoría de la clase obrera a travh de las 
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diferentes tendencias de organizaci6n sindical existentes -princ! 

palmente comunistas, lombardistas, sindicatos nacionales de indu~ 

tria y los miembros de la Federación de Trabajadores del Distrito 

Federal. 

El proy~cto que 'stas enarbolarían estaría caracterizado, en 

. su parte doctrinaria, por ser un proyecto de desarrollo nacional 

industrial, en el objetivo de desarrollar a la clase obrera para 

abolir la sociedad capitalista> por pugnar por el resarcimiento -

inmediato de las demandas •'s imperiosas del grueso de la clase -

trabajadora -sobre todo las econ6micas-• por buscar la conforu-

ci6n de una orgÍlnizaci6n sindical nacional, proponiendo para tal 

ef~cto el crecimiento de la central a trav6s de federaciones re~

¡ion¡¡les y :de la conforaaci6n de sindicatos nacionales de indus-

tria> y por postular cOllO t4ctica .de lucha, fund8.llentalmente, a -

: la "acci6n directa". 

En dnainos . de. :su acci~ll pol~tlcil .este proyecto incluía a la 

mortlizaci6n. obrera como. la forma ·fundamental .de manifestaci6n de 

. la (:.].ase;. ·su presencia como 'fuerza social en la deterainacidn de 

: los grandes acontecilllien.tos nacionales• y :a la polÍtica de alian

.zas como el mecanismo de interaediaci~n política f~ente al resto 

de. los sectores. sociale~, incluído entre. ellos .el estado -en cuya 

. r.elaci6n ambos obtendr~ail. beneficios iautuos, la clase obrera la -

garant!a y .resarcimiento de ·sus reivindicaciones •'s inmediatas y 

. ·su consolidaci6n como fuerza social en drainos pol~ticos, y .el -

estado, el transformarla en su base social para 'lograr su formaJ• 

~i6n y consolidaci6n, así como para la mediatiutci6n del poten---



cial revolucionario de la clase vía su control en pro del desa-

rrollo industrial nacionalista. 

En este período, el desarrollo de la facci6n que aftos más -

tarde se convertiría en la burocracia cetemista se haría a tra-

vés de la ocupaci6n arbitraria del 6rgano de direcci6n p~incipal 

para el momento de fundaci6n de la confederaci6n encargado del. -

crecimiento de la organizaci6n a nivel nacional como lo fue la 

Secretaría de Organizaci6n y Propaaanda, la cual quedara en manos 

de la tendencia de la Federación de Trabajadores del Distrito F!_ 

deral, encabezada por Fidel Velizquez y .Fern&lldo Aailpa, que con 

recurrencia a pr4cticas antideaocráticas y de i11posici6n establ!, 

certan las directrices a través de las que se fortalecerían y 

consolidarían como grupo he¡em6nico en la central. 

Bl momento de f~rtalecimiento, que corresponde a la década 

de. los aftos 40, estad caracterizado por haberse gestado en él -

transformaciones en la estructura interna de la central que se. -

tradujeron en cambios al proyecto doctrinario y .as{ en el proye_s 

to program,tico enarbolado por la CTM. 

La central obrera 111 haber sufrido las defecciones de los -

sindieatos nacionales de industria' y de al¡unos de los sectores 

más progresistas de. la clase obrera -co'munistas· y. :lombardistas

se transformada en una confederaci6n cuya membresía. estada· fO!, 

mada esencialmente por sindicatos de empresa de ¡ran proporci6n 

nmnerica en. términos de su extensi6n nacional. La tendencia que 

!ideará a. la CTM y la que tendr' la representaci6n en. térm~nos -
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de clase quedaría ahora totalmente en manos del grupo. fidelista, 

ocupando en este momento la Secretaría General de la CTM as{ co

mo los puestos principales en el Comité Nacional. 

El proyecto doctrinario original sufriría con ello transfor 

maciones. -plasmadas en las actas constitutivas de la central de 

1947 Y.1950- los rasgos que lo determinarán ser'n el continuar -

. siendo un proyecto de desarrollo nacional, pero ahora 'subordina

do d proyecto de pol~.tica econ6mica y política social diseftado 

po~. la burocracia pol~tica tanto: la av.ilacuachista, como la. al.!!_ 

aanista en la mira del desarrollo capitalista nacional:. el atem

perar y .someter el potencial de lucha obrera a. los intereses de 

: la. burgues~a;' y .el postJ.llar como dctica de. lucha obrera a la 

conciliaci6n de clases pro. la unidad nacional. 

· A ra{z· de estos cambio~, la praxis política ·de. la confeder! 

ci~n. -en drm.inos del proy~cto programático de. la clase- tuvo 

graves. reveses, se plante6.1a inmovilidad de la clase y .se proh!_ 

. bi6 ·su manifestaci~n pol~tica: la política de con.c,iliaci6n y co

. laboraci6n de clase, a tra.;,.h de pactos sociales (Pacto de Uni-

dad. Obrera· y .Pacto Obrero-IJÍdustrial). 'se c.onvertir~an en el mee! 

nismo de interlo'cuci6il. ppl~tica entre el aoYilll'ieil.to obrero el e! 

.. tado· y .. el empresariador se ºsubordinar~a. al estad~, en. drainos -

de dependencia, el sentir· y. :.el proyt!cto de. la clase. -la illanifest! 

· ci6n. más elocuente f~e. la af.~liaci~n obligatoria de. los sindica

dos .al partido of~cial. -PRI- en. 1947:. la. CTM se convertiría en -

· ulia 'fuerza social incondicional del .estado,. en. donde. los términos 

. de intercambio presentarían. desventaj·a·para. :los obreros· y a cam~ 
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bio de la sujeci6n y control de la clase, por la burocracia sin

dical. 6sta sería rec.ompensada con puestos de representaci6n po

lítica. 

Con este proy~cto,. la burocracia sindic¡il. logr6 imponer su 

hegemonía a trav~s de pr~cticas de verticalidad, antidemocracia 

e imposici6n. -muestra de ello fue la represi6n a las luchas obr! 

. ras de esos afios- ~ hb.o de la centr¡¡.l una organ.iiaci6n monolít! 

ca de representaci6n: y .direcci~n obrera • 

. Al instituirse. la burocracia cetemista. lo¡rar!a su fortale

cimiento .al. interior de. la CTM -. :da: la representaci6n y satis-

fa,cci6n de. las reivindicaciones de. la ~ase, .ello !'jercido a tr! 

. v~s de ·su control pol~tico· y .de ·su inmovilizac.i6n. -y .al exterior 

de. la centr¡¡l-. :vía: una abierta po1.í tic'a colaboracionista con el 

. r~¡imen: y :de conc.iliaci~il. de clase· ·con; la bur:guesía, obteniendo 

·como p:revenda .el f~rt.alec.erse como ·f~erz.á. polÍt'ica y .una presen

cia :de peso en. la determinaci6il. de. los in.tring~lis· :del quehacer 

nac.ioil,a.1 •. · 

: El tercer período 6 ·de· ·consolidaci6n de. la burocracia s indl:, 

~].; •. estad. ubicado·en. la d'cada.de,los cincuenta. siendo hacia -

. los #n¡¡les de &sta. ·cuando· dicho proceso. Ue'gue ·a tener su expr.!!_ 

: si6n más importante. 

El proyecto prog.tam4tici> c.etemista. ·sufi:.iría' nuevos cambios 

en. .1956. los 'cu.des quedadail. re.fl,!'j ados en ·su· ·consti'tuci6n. Bs - -

tas .transf~rmaciones: afectarían tanto a la .f~losof~a· ·como a la. -
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Asi, en el primer capítulo, que abarca de 19~6 a 1940, se -

explica primeramente a manera de ensayo y con base en las inter

pretaciones habidas sobre el movimiento obrero en el período, el 

proceso y forma que dieron como resultado la constituci6n y fun

daci6n de la CTM. Para ello analizamos, por un lado el proyecto 

del estado mexicano de esos aftos, y, por otro, la situaci6n que 

privaba en la clase obrera que se caracteriza por una tendencia 

a la unificaci6n en un ¡ran frente sindical, que dieron como re

sultado la conformación de la CTM. 

En un segundo momento dentro de este primer capítulo reali

zamos de manera siste•4tica y con base en una revisi6n de fuen-

tes ori¡inales, el an'lisis del proyecto pro¡ram,tico originario 

de la central¡ es decir, estudiamos su declaraci6n de principios 

y .objetivos, as{ como el desarro~lo de la vida inteTDa y .1a paT

ticipaci6n de. la central en el escenario político nacional en -

sus primeros aftos. 

En el segundo capítulo, inicialmente y con base en una rev!' 

si6n bibliogr,fica exhaustiva seftalamos de manera general, el 

proyecto econ6mico-pol!tico del estado en la década de los aftos 

cuarenta que incluye a las administraciones avilacaaachista y al~ 

manista. Posteriormente y a trav's de una incursi6n directa en -

las escasas fuentes primarias disponibles, exponemos y analiza--

1os el nuevo proyecto doctrinario planteado en la confederaci6n 

t partir de las transfonaaciones plasmadas e~ las Constituciones 

le 1947 y 1950, as{ como los sucesos ocurridos en la. vida inter-

1a de la organit.aci6n obrera y su praxis política. 

.., ... 1 
. . ' 
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Sustancialmente los cambios gestados en su estructura y co~ 

posici6n respondieron a la intención de convertir a la CTM en 

una organización sindical monolítica en cuya integración, desde 

el nivel regional hasta el nacional, únicamente fue válida la 

pertenencia de las organizaciones sujetas "pasivamente" a las 

directrices de la burocracia cetemista. En donde éstas estarían 

caracterizadas por dirigirse hacia el logro de un proyecto de d~ 

. sarr1>1lo nacional industrial acelerado con estabilidad polÍtica 

Y.social, debiendo ser la clase obrera a través de su corporati-

. viz.aci6n un factor fundamental para ello¡ pro someter las reivi!! 

dicaciones econ~micas 'f:Pol~ticas más inmediatas del proletaria

do a ~ste proyecto¡ por una actitud política de. la clase en t6r

min0s corporativos, convirti6ndose en una fuerza política y so--

· ci.al propia del .. dgimen. -institucional-. para su apoyQ incondi--

.ci~nal Y .. le.al a trav.és del partido oficial. ·PRI- y en su cadc-

ter de. base social del. r6gim.en Y.estado mexicano. 

Hablar d.el .proyecto programitico de. la burocracia sindical 

ceteaista hace necesario· tomar en cuenta. entonces, que aproxima· 

dULente ·fueron dos. las décadas dentro de. la vida de la central y 

de ·su devenir política que contribuy.eron en. el proceso de instr!!, 

mentaci6n: y .consolidaci~n de esta 'burocracia. Burocracia, la cual 

acabada absorviendo par& sí. la. representación: y :manejo. de la 

centr¡al sobre. la base de prácticas de. control' .y. :corporativiz.aci6n 

d.el .movimiento obrero por .e.lla representado. 

Fue con la crisis pplítica del país ¡estada entre 1958 y . 

19.59 con la que qued6 manifiesta de una. vez. ·por todas, 1a conso• 
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lidaci6n, por un lado y las prácticas de esta burocracia sindi-

cal, por otro. Y, por ende y asímismo, de un tipo de proyecto -

para la clase obrera devenido ya no de ella como clase sino de 

los intereses de esta burocracia, que aunque en t6rminos gener! 

les buscaron resarcir las necesidades y requerimientos m's inm! 

nentes de sus agremiados, en los hechos cumplieron mejor con 

los objetivos de control de sus representados en pos de la con

quista -para sí misma- de una mejor y mayor posibilidad de ac-

ci6n en el terreno de lo político. 

Es importante seftalar que una de las principales caracte-

rísticas del proyecto originario de la CTM (19~6) siempre pena.! 

necería vigente, aunque con matices, en el de la burocracia cct_!

mista¡ es decir, la insistencia en un proyecto de desarrollo n.!, 

cional. Hecho que se demos.tr6 con la intenci6n de esta burocra

cia de no s6lo conformarse con el tener incidencia dentro de la 

vida política, sino con el poder lograr una coparticipaci6n ac

tiva y determinante con el estado mexicano en el disefto de la -

política nacional, como. lo ha hecho hasta nuestros días. 

La investigaci6n fue reali~ada en tres apartados y un ac(

pi te conclusivo: 

En cada uno de los capítulos hacemos referenc.ia al proyecto 

econ6mico- político vigente en las dif~rentes 6tapas. en que he-

mos situado el proceso de formaci6n y consolidaci6n de los pro-

yectos programáticos de la CTM,· ya que consideramos que 6stos 

condicionaron el desarrollo de la clase obrera,. su lucha y .orga

nicidad. 
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En el tercer capítulo, sefialamos de una manera suscinta el 

proyecto del estado mexicano durante el período del llamado "d! 

sarrollo estabilizador" -década de los cincuenta-, a partir de 

una revisi6n de la bibliografía existente al respecto. 

Por otro lado y por medio del análisis directo de los docu 

mentas básicos de la CTM y de la revisi6n de los Congresos y 

Consejos celebrados por ésta en el período, estudiamos las trans 

formaciones realizlldas. en el proyecto doctrinario de la confed.!:_ 

. raci6n habidas durante el Congreso de. 1956, asímismo, la praxis 

política de la· centr.al. en el período: que consolidarían el pro

. yecto de la burocracia sindical cetemista. 

· En este capítulo no hacem.os ref~renc.ia a. la. vida in.terna -

· de. la centr~· com.o ·sucede en, los dos ca.pítblos. anteriores dado 

'que las transfc:irmac.iones. :estatutariú del. 56 ·contienen los aco~ 

teciaientos d.evenidos .. al .interior de la central. 

·QUisieumos. expresar en f~rma muy .especi.al nuestro agradec!_ 

mieil.to a Raól Tr~jo. D~larbre por. sus comen.tarios, optimismo y -

entusiasmo para ver concluído el trabajo aquí presentado. 

Así también., manifestamos nuestro. reconocimiento a todos -

aquellos que de una u otra forma, nos 'auxiliaron en. la sistema

tiz.ac.i6n metodol6gic.a de esta tesis a través de sus. apreciacio

nes,· y a Rosario Hernández. ·por colaborar en ~l arduo trabajo m! 

canográfico. 

L.M.L. 
G.G.C. 



CAPITULO I 

EL PROYECTO PROGRAMATICO ORIGINAL DE LA CONFEDERACION DE 

TRABAJADORES DE MEXICO, 1936. 

La necesidad del estado cardenista de hacerse de una base so

cial de apoyo y sustentaci6n de sus políticas y reformas para asir 

su consolidaci6n, y la dinámica de organizaci6n y lucha de la cla 

se obrera que la llevaron a la búsqueda de su unificaci6n como fuer 

za social con el aval del estado, fueron las condiciones que permi 

tieron dar origen, en febrero de 1936, a la gran Confederaci6n de 

Trabajadores de México, CTM. 

Con el surgimiento de la CTM lograrían confluir en una sola -

central sindical una amplía gama de organizaciones obreras dispe! 

sas y heterogéneas. Se conseguiría la unidad nacional de la clase 

obrera organizada y con ello, la instancia organizacional necesa-

ria para presionar por la satisfacci6n de las demandas populares -

más sentidas. 

Esta amalgama de distintas fuerzas obreras en términos cuanti 

tativos y por su praxis política, convertirían a la CTM en una 

fuerza social de real peso político nacional. Hecho propiciado adc 

más por el aval político y econ6mico otorgado a ésta por el ustado 

cardenista. 

Bajo estas condicionantes el proyecto programático original -

de la CTM surgiría planteando entre sus objetivos fundamentales: -
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La total abolici6n del régimen capitalista condicionada a la pre

via liberaci~n política y econ6mica del país; la lucha antimperi! 

lista; la lucha por la ampliación de las libertades democráticas 

y la satisfacci6n de reivindicaciones inmediatas obreras (derecho 

a huelga, asociaci~n sindical; incrementos salariales, empleo, 

iguales condiciones de trabajo, etc.). 

Este proyecto originario. y la estructura misma de la cen--

tral -en t6rminos de su conformaci6n y de las prerrogativas pro-

pias de cada instancia de decisi~n-: sufrir~an a lo largo de la v! 

da y .desarrollo de la confederaci6n diversas transformaciones. 

Los diferentes matices·adquiridos por el proyecto implicaron sus

tanciales cambios en la CTM. Fundamentalmente por cuanto hizo a -

su representatividad. y por lo que se refiere a su praxis pol~ti

ca frente a la clase obrera y frente a la vida pol~tica nacional. 

Amplios y .cuantiosos han sido los estudios realizados sobre 

el movimiento obrero mexicano que han dirigido su atenci6n a la -

central obrera. Este no pretende si no ser uno m's de ellos. el -

cual aportar' en el conocimiento e interpretaci6n de su proyecto 

programático Y.en las transformaciones sufridas por 'ste,desde -. 
que fuera fundada la CTM en 19~6, hasta que lograra consolidarse 

en ella la burocracia cetemista. en 1958. 

En este capitulo y .con el objetivo de poder identificar el -

proyecto program4tico postulado por la CTM en el momento de su 

fundaci6n (19~6) es que hemos dividido en dos su desarrollo. 
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Por un lado, y de manera suscinta, planteamos las variables 

que condicionaron el surgimiento y carácter de la nueva centralJ 

las cuales a su vez determinaron el tipo de proyecto por ella 

enarbolado: Condicionantes ex6genas -referidas al proyecto econ6-

mico político cardenista- y, condicionantes end6genas -referentes 

a la b6squeda de la unidad obrera sobre la base de su autonomía-. 

Por otro, exponemos de manera sistemática, el proyecto pro-

gramático en cuanto a su forma -principios básicos, estructura y 

organizaci6n interna- y la prazis poZ!tica de la CTM referida a 

este proyecto. 

1. C!~dsnas.· Su Proyecto Econdmioo-PoZttioo. 

El inicio de 1-a se¡unda mitad de la d~cada de los ~O'S se c!_ 

racteriz6 sustancialmente por: Una ruptura en el bloque del poder 

por pugnas interproy~ctos políticos y de desarrollo econ6mico; un 

'fuerte impulso al desarrollo econ6mico moderno, capitalista y na

cional acomp~fiado de· una política de nacionalizaciones y _de la re 

definici6n de las relaciones de dependencia con el imperialismo -

norteamericano;. una aguda emergencia popular, obrera y campesina; 

·.una política de reparto agrario y reformas populares; y por una -

política de fomento de las organizaciones de masas bajo la tutela 

estatal (CTM). 

·aecien salido de los embates de la crisis económica del 29, 

M&xico enfrentaba la necesidad de emprender una acci6n decidida -

frente a la desartiCulaci6n de las fuerzas poHticas; sacudimien-
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tos obreros y agrarios en aumento; incremento de huelgas; un ala! 

mante desempleo; una baja producci6n agrícola y la inestabilidad 

en el campo (1). 

Así fue como Cirdenas, heredero de una política de reorgani

zaci6n hacia el establecimiento de un esquema de crecimiento eco

n6mico (Z), postulara tanto para el logro de ~ste y como condici6r. 

para el establecimiento de la estabilidad pol~tica: La conforma-

ci6n de un ejecutivo y .estado fuertes apoyados en los obreros y -

campesinos a cambio de otorgarles participaci~n en la economía y 

poli tica del país. Y el ofrecimiento, "de hecho", de un progreso 

creciente a las masas. Bllo, a trav6s de satisfacer las reivindi

caciones econ6111icas de obreros y campesinos -a los primeros vía -

la redistribuci~n de la riqueza econ6mica, una política laboral -

ben~fica y con el patrocinio de su unificaci~n pol~tica¡ y a los 

segun.dos, con el reparto agrario e impulso al ejido. 

(1) Hem4ndez Alicia.Rlstol"la da Za RtnJoZuoi.dn Mmaana 'l.934-1.940. La Mec4ni
aa Ciurdsnista. Editorial Colegio de ~xko, M&xico, 1981. 

(2) Esquema de reor¡aniz.aciái. econ6mica que resultó ser justificado en los -
contenidos pro¡rmúticos de la Canstitucim de 1917 y cuya puesta en prá~ 
tica fuera realizada, hasta entcnces, ccn la vejacim y c:mtrol de los · -
obreros y caq>esinos, as{ COD> de sus luchas -obreacmsm y calliSDX>. 
Al respecto .An¡uiano seftalar4: "• •• mientras la misma crisis aundial había 
creado coodici<mes para que la producci6n interna se incrementara, reno~
vándose la industria y perfeccionado su ñmci011811lien.to, la política anti
crisis que el gobierno llev6 a cabo se apoy6 en la superexplotaci6n de -
los trabajadores, creando así las posibilidádes del mercado nacicrial.. La 
situaci6n de conpromiso que se pretendía estabilizar en el canpo, ccru:i-
liando los intereses de los hacendados con. los llillmes de canpesinos sil1 
tierra. con jornales miserables y sin eq>leo, sellaba sin remedio el fut)! 
ro de la industrializaci6n". 
Anguiano, Arturo. EZ Estado y ta PoUtica ObNJ'll dst Caz.tdanisllk),. Editoria" 
Era, 3a. Ed., M6xico, 1980 
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Tal política vendría a dar al traste con la ooci6n disefiada -

por Calles desde 1929. Que orononía en lo laboral, la renresi6n 

violenta de la lucha obrera y movimientos huelguísticos oara crear 

así un clima de estabilidad y de seguridad nara la inversi6n indus 

trial; y en lo agrícola, dejar la agricultura como nrerrogativa de 

la iniciativa orivada y dar garantías y estímulos fundamentalmente 

al agro comercial (3). 

La tensión así creada entre el proyecto callista y el carde-

nista propiciaría finalmente la ruptura del bloque en el poder. Se 

amalgaría a ésta, la conflictividad existente en el interior del -

Partido Nacional Revolucionario, PNR. Es decir, la pugna existente 

entre los seguidores del "Jefe Máximo"; Plutarco Elías Calles, qui~ 

nes planteaban un liberalismo decimon6nico con un control de movi

lizaciones populares; y la denominada "ola radical" del PNR, a la 

que pertenecía C'rdenas, los cuales buscaban "reorientar y revita

lizar los principios revolucionarios'' y los preceptos constitucio

nales (artículos 27 y 123), ~ro9oniendo un desarrollo econ6mico ba 

jo la tutela del estado (4). 

(3) Hemández,·Alicia. La Mect!nica C'a1'denista, op. cit. 

4) Para un análisis más conciso sobre la crisis del bloque en el poder y las 
salidas dadas a éste con el triunfo del ala cardenista nueden consultarse 
entre otros: C6rdova Amaldo, La PoUtica de Masas det Ca1'deni.smo, Edito
rial Era, 3a. Edición, México 1980; Hemández. Alicia, La Meot!nioa Ca1'de
nista, en Historia de la Revoluci6n Mexicana, 1934-1940, Tano 16, Edito-
rial Colegio de México, México, 1981; Medin, Tzvi, Ideoto9:Ca y PN:cis Po
Zltica de Láa~o Cárdenas, Editorial Siglo XXI, 7a. Edición, ~xico, 1980 
Yáfiez, Sergio, Gdnesis de Za Bta'ocracia SindioaZ Cetemista, Ediciones el 
Caballito, México, 1984 .•. 
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En el objetivo ulterior de desembocar en una economía indus

trial, el estado cardenista se fortaleci6 en lo econ6mico y polí

tico. 

En lo económico, al mermar la fuerza predominante del capi-

tal imperialista y la debilidad ~ue frente a ~ste tenía el empre

sariado nacional. Sent6 así las condiciones de desarrollo para el 

capital nacionalista y encauz6 la penetraci6n de la inversi6n ex

tranjera. En lo político, como. consumaci6n de la política seguida 

en su gira electoral (S), al propiciar bajo su control, la forma

ción y organizaci6n de una' base social de apoyo. En un inicio 

ello sería a través del respaldo campesino -un sector de la Liga 

C~mpesina Ursulo Galván fue quien impulsara su candidatura-¡ y 

posteriormente, durante la crisis de junio (6), con su '~lianza'' 

con el floreciente movimiento obrero. 

Se implementaron una serie de reformas que favorecerían la 

infraestructura para el desarrollo de la industria, aumentarían -

el poder adquisitivo de las masas y con ello ampliarían el merca

do interno -Reforma Agraria, construcción de obras ~Úblicas, ere! 

ción de la Comisión Nacional de Electricidad, fundación de la Na

cionál Financiera-. 

La promoción de garantías a la inversión privada (medidas 

arancelarias proteccionistas, y exenci6n de impuestos) y la pol!-

(5) 

(6) 

Consfil tese al respecto Medin, Tzvi. "El Preludio Cardenista" en Ideotog!a 
y Pl'iu:ie PoUtica d8 Lázaro Cál'denas, op. cit. 
Para tma explicación de este suceso consul tese: Her00ndez, Alicia, "La Me 
cooica Cardenista"~ op. cit.; Marvoo Ignacio y Le6n, Sanuel. La C'Laee Ob~ 
z.a en Za Hieto'l"la de Md~iao, Z934-Z940. En et Can!lenismo. (Edici~ mimeo
gdfica), México1 198S;JY~ez, Sergio. Gdnesie de Za Burocracia Sindical 
Cetemista, op. cit. . 
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ca de nacionalizaciones (ferrocarriles y la exnroniaci6n a las ca~ 

nanías petroleras extranjeras), significarían el logro de una im-

portante base para el avance de la industrializaci6n y la redefiní 

ci6n de las relaciones de dependencia con respecto al imperialismo 

norteamericano. 

De otro lado, la respuesta dada a una serie de demandas y as

piraciones de las masas, que se venían arrastrando desde el moví-

miento armado de 1910, jug6 un papel sustancial. 

Tal fue el caso del reparto agrario. Con Cárdenas (1934-1940) 

se repartieron 17,890 hect4reas que representaban el 37.1\ de la -

tierra, suma superior a todas las hect4reas repartidas de 1915 a -

19~4 (7). Dicha proporci6n no obstante haber sido importante, no -

di6 soluci6n al problema del campo pero permiti6 elevar el nivel -

de vida y el poder adquisitivo de las masas campesinas, ampliando 

así, a su vez, el mercado nacional. 

En cuanto a las masas obreras, se les concedi6 el pleno ejer

cicio del derecho de huelga (8), el fomento a la educaci6n técnica 

y la administraci6n obrera en ferrocarriles y petr6leos. 

Formaron también parte de la política laboral cardenista pre

ceptos como la promoción de la organizaci6n y unificaci6n de los -

trabajadores en una central unitaria; la condena a la ingerencia -

patronal en la vida sindical, y a la existencia de sindicatos bla~ 

(7) 

(8) 

Datos tana.dOs ae iñfonnes :oresidenciales. 

El ejercicio de este derecho se vi6 restringido por la política laboral ! 
sumida nor Calles en :¡u desaveniencia con el Moronisnv:>, Véase al resnecto 
Barbosa- Cano, Fabio, lia CROM do Luis N. Mozt0nes ""Antonio ·J, Hsmándc:J, ·· 
Editorial lhiversidad Aut6nama de Puebla, M&xico, 1980. 
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se proclam6 al estado como el árbitro regulador de la economía n! 

cional; y se limitaron los conflictos obrero-patronales a la cap! 

cidad econ6mica de las emnresas (9). 

Estas mejoras a 1~ situaci6n de los trabajadores no fueron 

comnrendidas ni acentadas nor al~unos ~runos emnresariales, por -

lo que se sucedieron enfrentamientos entre el ejecutivo y ciertos 

sectores de la burguesía. El caso principal fue el de los repre-

sentantes de la em:oresa "Vidriera Monterrey", en donde a raíz de 

un conflicto obrero-patronal, los empresarios amenazaron con pa-

rar la producción y acusaron al gobierno cardenista de "comunista 

y de privar las libertades". 

La respuesta cardenista fue en6rgica y de apoyo al movimien

. to obreTo (10). Esta sería la manifestación más explícita del co_!!! 

portamiento que la administración del General Cárdenas asumiría -

frente a la clase obrera; su alianza. 

El proyecto modernizador de Cárdenas, al nlantear reformas -

en lo econ6mico y lo :oolítico, requería de una amplia base social 

de apoyo. La puesta en marcha de estas transformaciones implicab;i 

la posibilidad de grandes conflictos sociales. El estado cardenis 

ta habría de fortalecerse en lo político frente a la vieja guar-

lia callista que entorpecía el proceso de desarrollo del capital 

(9) L6pez, Aparicio, Et Movimiento Obrero en Mé~ico, Editorial Jus, M&xico, 
1958, p. 219. 

(10) Sobre dicho conflicto y la respuesta dada al empresariado por la achninis 
traci6n cardenista se recomienda la lectura de t.brván Ignacio y Le6n Sa- · 
nuel, En et CardsniWTID , op. cit. 
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callista que entorpecía el proceso de desarrollo del capital nacio 

nal. Y así mismo, habría de contener y encauzar la gran moviliza-

ci6n de las masas trabajadoras sobre marcos que favorecieran el de 

sarrollo industrial. 

De esta manera quedaría determinada la alianza del régimen 

cardenista con el movimiento ~brero. Para lo cual se di6 un gran -

impulso a la unificaci6n y organizaci6n de los trabajadores, sobre 

la base de la satisfacci6n de las demandas más sentidas nor éstos. 

Cárdenas sefialaría~ 

''Por medio de la sindicalizaci6n y ele la lD'Úficaci6n·: se harán 
efectivas las ventajas conquistadas por el trabajador en la -
fornia de salario mútimo, de habitaciones higiénicas, de indem
nizaciones y seguros" (11). 

La alianza movimiento obrero-r~gimen cardenista se manifest6 

en m~ltiples ocasiones y situaciones; tal vez el ejemplo más palp! 

ble fue la gran movilización popular de proporciones nacionales, -

dada en defensa del movimiento petrolero y luego, con la posterior 

expropiaci6n de las empresas extranjeras (12). 

El llamado a la Unidad Obrera y a la consolidaci6n de su 

alianza poseía un carácter específico. Estuvo sustentado sobre lí-

(11) Cárdenas, Lázaro. ''Discurso en Tenango del Valle", México, lro. de diciem-
bre de 19~5, en l~rdenas Habla!, Editorial p.37 

(12) Para una visi6n más amr>lia al resnecto véase: Basurto, Jorge. Et ConfZiato 
Internaci.onat en Torno· at Petl'6teo de Mé:x:iao,, 2da. Edici6n, Siglo XXI, Mé
xico, 1980. 
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mites claramente determinados cuya infricci6n era respondida con 

represi6n. La alianza régimen -movimiento obrero, se di6 así so

bre la base de la coincidencia de las reivindicaciones inmedia--

tas obreras (aumento salarial: contrataci6n colectiva) con las -

reformas del cardenismo. 

La Confederaci6n de Trabajadores de México qued6 entonces 

constituída en febrero de 1936. 

2 PPomoci6n de Za Unidad ObPePa. 

En el proceso que di6 origen a la Confederaci6n de Trabajad~ 

·res de México. -CTM-, no tan s6lo fueron. determinantes e influye

ron las situaciones habidas en el ámbito del estado. Completame~ 

te articuladas con ellas, los sucesos ocurridos en el movimiento 

obrero mexicano de esos afias condicionaron finalmente la forma--

ci6n de la central. En este sentido, consideramos el surgimiento 
de la confederaci6n. como un producto hist6rico de la trayectoría 

seguida por el movimiento obrero mexican.o, y como una respuesta 

a la necesidad de crear una base de apoyo para consolid~r un es

tado en formaci6n; el estado cardenista (13). 

EX1sten diversas interpretaciones acerca de la fundaci6n de la CTM, entre 
las mas representativas encontramos las de: Anguiano, Arturo. EZ Estado y 
Za PoZ!tica ObPera deZ Cal'denismo, Editorial ERA, 3a. edici6n, México --
1980 y ·c6rd9~, Amali;io. La PoUtica de Masas del CaPdenismó, Editorial -
Era, ~a.·ed1c1on, México 1978; Le6n, SllJil.lel, EZ Movimiento ObPePo y Za B!!_ 
rooracia SindioaZ, F.clici6n mimeográfica y r.tarván, Ignacio, Fpente Popuüw, 
Alianzas y Movimianto Obrero en Md:rico Durante el Cardenismo. Tesis de L.!. 
cenciatura Facultad de Economía, UNAM, México 1982; Salazar, Rosendo, CTM 
Su Hist6Pia, su Significado, Editorial Laborante 2a. edici6ri., ~xico, --
1980; y YMez, Sergio, Gdnesis de Za BurocPacia SindicaZ Cetemista, Edit~ 
rial El Cáballito, México, 1984. 
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Hablar del movimiento obrero de los afios treinta implica ref! 

rirse a diversos momentos: un período de crisis con una importan
• obr11.ro 

te dispersi6n de la organizaci6n y reflUJo,vque se puede ubicar -

de acuerdo con Sergio Yáñez (14) de 1929 a 1932 y, un período de 

auge y esplendor del movimiento obrero que se ubicó dt 1933 a 

1938; siendo precisamente en este lapso donde se di6 la unifica-

ci6n obrera en un gran frente sindical y con ella su alianza con 

el estado. 

La tercera década para el movimiento obrero significó un as-

censo de la lucha popular, un intento por promover su organiza--

ci6n y, fundamentalmente la irrupción de las masas trabajadoras -

en la vida nacional. 

Samuel León, sefiala: 

''El período de 1934-1940 más bien destaca en la historia política 
contemporánea de riuestro país por la intensa participaci6n d~l mo 
Vimiento obrero y campesino que lo caracterizó. Este ascenso de-= 
las luchas populares explica de qué manera tanto la clase obrera 
como el campesinado -en menor medida- van a incidir de manera dcci 
siva en la confonnaci6n del moderno sistema político en nuestro -
país. 
Las transfonnaciones políticas que se llevaron a cabo durante esa 
administraci6n (cardenismo) ..• sólo se pueden explicar gracias a 
la participaci6n de las clases y capas sociales, las cuales median 
te su práctica política van a configurar el moderno aparato esta-
tal" (15). 

Analicemos así al movimiento obrero de acuerdo a los periodos 

a los que anteriormente se ha hecho alusión: 

(14) Yáfiez, Sergio. Génesis de Za bux>oaraaia sindiaaZ aetemiata. op. cit. 

(15) León, SalTllel. "La Burocracia Sindical M'.lxicana", Op. cit., p. 48. 
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PERIODO DE CRISIS Z929-Z9J2. 

El rasgo distintivo que caracteriz6 a este per!odo fue el de 

las repercusiones provocadas por la crisis econ6mica mundial 

del afio 29 que afec~aron a las masas trabajadoras; sobre ellas, 

no s6lo recayeron los ~fectos propios de la depresi6n, sino que 

además, las medidas gubernamentales implementadas para solven-

tar la situaci6n les llevaron a un importante empobrecimiento. 

Anguiano afirma: 

"La polÍtica monetaria seguida por el Estado, al devalúar la 
moneda respecto al d6lar, fue lDl factor importante para ate
nuar los efectos de la crisis en los capitalistas [ ••• ] Este 
mecanismo que el Estado utiliz6, puede bien definirse como de 
"socializaci6n de las pérdidas", lo que en palabras más cla
ras y directas, significa que todo el peso de la crisis eco
nánica se hizo recaer en las masas trabajadoras del canqio y 
de la ciudad. Estas habían. sufrido duramente la crisis: los 
despidos masivos, la reducci6n de los tumos de trabajo, los 
salarios insignificantes, al.Dlados a la carestía de la vida -
las lanzaron a lUla situaci6n extraordinariamente miserable" 
(16). 

La crisis econ6mica del 29 y sus repercusiones se dieron en -

un momento de reflujo del movimiento obrero en cuanto a combati

vidad, organizaci6n y .conciencia. 

El más claro ejemplo fue la Confederaci6n Regional Obrera Me

xicana (CROM), poderosa organizaci6n de sujeci6n de la clase o-

brera y primera gran central que participara en el proceso de -

(16) Anguiano, Arturo. Et Eotado y Za PoUtiaa Ob2-era deZ Cardeniomo, op. -
cit.' p. 21 
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centralizaci6n del poder político -en los 20'5 con Calles- (17). 

La CROM atraves6 por un proceso de debilitamiento y desgaste 

que la llevaron finalmente a su desmembramiento y a la pérdida de 

su representatividad e importancia política, Ello propiciado, 

cuando menos por 3 causas fundamentales: por la crisis de 1928, -

en donde a consecuencia 'del enfrentamiento Calles-Morones el po-

der político le rest6 su apoyo: Por la cada vez menor satisfac--

ci6n de las demandas obreras, que iban en aumento por los efectos 

de la crisis del 29 y que implicaron defecciones importantes en -

la central. Y, dado que en el período de esplendor de la CROM ·t2 

da la década de los veinte- la acci6n sindical y política de ésta 

condujeron al sometimiento y control del movimiento obrero a tra

vés de prácticas como " ••• la dependencia de los sindicatos al po

der público, la participaci6n de dirigentes en el ap&rato gubern! 

mental, la contenci6n de las demandas de base, los límites impue! 

tos a las acciones de masas, la falta de participaci6n ~e los obr~. 

ros en la toma de decisiones o el comba te contra el sindicalismo inde

pendiente, que constituían la quinta esencia de la deformaci6n 

(17) Existen diversos estudios sobre la CRQ\I, entre otros pueden consultal'se: 
Barbosa Cano, Fabio. La CROM de Luis N. Morones a Antonio J. Hemándea, 
op. cit. : Barry carr. Ei Movimiento Obrero y la PoZ!ti<!a de Md:tiao islO
Z920, Sep/Setentas, México: C6rdova, Amaldo. La ciase Obroera en la His
toria de Mé:r:iao. En una Epoaa de Crisis is2a.z934, Tano 9, 2a. Fdici6n, 
Siglo XXI, UNAM, México, 1981: Guadarrama, Rocío. "La CRCM en la Epoca -
del caudillismo en México" en Cuadernos Pol!tiaos. No. 20, (abril-junio) 
Era, México, 1979; Marjorie Ruth y Clark. La Organización Obrel'a en Mé:z:f:. 
ao. Editorial Era, México, 1979: Rivera castro, José. La ciase Obl'erra en 
la Histo'f'Ía de Md:r:iao. En Za Presidenaia de Plutarco Elf:as Calles l924-
Z928. Tomo B, siglo XXI-UNAM, México, 1983;. y Quintanilla, Ma. de Lour-
dcs. "El Ascenso del Lombardismo, de la CRIJ.l a la COO<M" en Revista ck ,
Cienaiao PoU:tiaao y Soaialeo. No, 38, CEl..A, ~.México. 
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moronista del sindicalismo mexicano ••• " (18). 

La conjugaci6n de estos elementos de control y .sometimiento 

se traducirían en el desmembramiento de. la CROM y con ello en la 

dispersi6n del movimiento obrero, ~ste perder~a su nivel de org~ 

nicidad. 

As~, en 1929 se escindi~ de. la CROM un importante y fuerte -

grupo del Distrito Federal encabezado por Fidel.Velhquez y Fer

nando Amilpa para f~rmar posteriormente "la Federaci6n Sindical -

de Trabajadores del D.F •. -F.S.T .D.F. -

. Tres at\os despuás en .. 19~2,. se separaron numerosos sindicatos 

bajo. el man.do de Alfi:edo Párez Medina. 

Y, para marza de.19~~· los sindicatos lombardistas salieron -

de la Confederaci~n,· desconociendo a. los. l~deres·y autonombr~nd~ 

se. la autántica CROM' .(19) ~ 

Ante este panorama. de dispersi~n •. la resp~esta obrera en 

cuanto a movilizaciones para m~jorar. 'su. situaci~n ante la crisis 

y' sus repercusiones ·f~e poco combativa y tibia, como seftalan los 

datos de Gonz.ález Casanova~ 

(18) Yáflez., Sergio; OdtMdld IJJ M ButcJdfüá.iti 'S(,#tdtcli& :titSMtátá. op. cit., -
p. 61. 

(19) Con respecto a las estisi<11es cranistas'puede consultarse a: Barbosa·ca 
no, Fabio. La. CRON de tuis N. NOl'OtlBB ci Antonio ·.r.· H61.'tldwl.ea.. Op. cit.
y r.tirv.án, Jgnacici y I.e~. SalllJel. En st (JaJ'<knísmo. op. 'cit. ~ .• 
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A~O HUELGAS HUELGUISTAS 

1929 14 3473 

1930 15 3718 

1931 11 227 

1932 56 3574 

(20) 

AUGE DEL MOVIMIENfO OBRERO Z933-Z938. 

A pa_rtir de 19~2 es que se anuncian los primeros rasgos de r~ 

cuperaci6n en. la econom~a del país: "Paulatinamente, y con dife-

rentes ritmos en los diversos sectores, las actividades producti

vas y mercantiles. se irían restableci~ndo y recobrarían su vigor" 

(21). Asiaismo, y paulatinamente,se reabrieron f'bricas y aument! 

ron los turnos con lo que los obreros se volvieron a reunir en . -

los centros de trabajo. 

"La reanudaci6n de la producci6n, con. el aumento de turnos y. 

del tiempo de trabajo que implic6, empe:z.~ a. revitali:z.ar a los o-

breros, quienes volvían a tener en sus manos la m'quina econ6mica; 

el funcionamiento de las f'bricas y las minas, de los po:z.os petr2 

leros y los .trenes• al hacerle intuir su fueru latente, reaviv:~ 

a la clase obrera, 'que otra vez se empe:z.aba a sentir con energías 

para sobreponerse al colapso econ6mico y enfrentar a los patrones 

que lo explotaban sin mesuran (22). 

(ZO) GOñzález casanova, Fablo. ta Denr:ioraaia en Mlzi.co. F.dici6n ERA, Mhico --
1965. Cuadro 111 pp. 183-184. 

(21) Exámen de la Situaci6n F.cm6nica de M&xico. Revista ftmsual c1el 8anco Na-
cional de México, Agosto-Septieni>re, 1932. p. 20. · 

(22) Anguiano, Arturo. EZ EetadJJ y la Polttioa Ob:rero dflt Ca.rdmlismo, op. cit. 
pp. 33-~4. 
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Dos aspectos demuestran el auge que se desarrol16 en este p~ 

riodo; por un lado la reor¡anizaci6n sindical y por otro la moví 

lizaci6n obrera. 

Despu~s de desmantelada la CROM surgieron una seri.e de inten 

tos por reorganizar al movimiento obrero y reunificarlo en una -

gran central. Muchos de estos esfuerzos cristalizaron en nuevas 

organizaciones que representaron a diversas tendencias y estrat~ 

gias dentro del movimiento obrero de la ~poca. En.tre las princi

p_ales se cuentan: 

La Confederaci~n General de Obreros y _Caapesinos de ~xico -

·. (CGOCM). surgida en 193~; La Conf~deraci6n Sindical Unitaria de -

~xico (CSUM), íundada en. 1929 y .los Sindicatos Nacionales de I,!! 

·a.us.tria, en _19~~ El Sindica1:a de Trabajadores Perrocarriler~ de 

. la Rep~l>lica Mexicana, en. :19~~ El Sindicato Minero Metal~rgico y 

Sim.ilares de. la Rep~blica Mexicans., y .en. 19~6 El Sindicato de 

. Trab11jadores Petr~leros de. la Rep~blica Mexicana (23). 

· Yáiiez seftala: . 

. ''Bn. efecto, si la. cris;s 'había".tranicurrido de cara a la pasividad 

.relativa de las masas, ~ sóbretodo, porque el ptoletariadc; de -
á~ellos afios fue ·l.ilil clase social j>erseguida, golpeada, forzada a 

_la. dispe~si~,. ~sorg~~~: En.toda la extmsi~ de. la palabra, 

• (23) Sobre la f01111aci6n de las diferentes organizad.enes·~ c:msultarse: Pa 
· .rala Cax:M. Bemal, Antonio, ·~ clmi y POTql.J6 se FOrm6 la Confederaci6ñ 

General de <l>reros y C&lllpesinos de Mh.ico" en R8Yista.Fütw:to. TOllD II, d!. 
ciembre de 1934, No. 5 y 6. M6xico. Para la CSl.M, Mlrdn, Ignacio. E'Nnte 

. Popular. Atiailflall y ~ímiento ObNl'O sn Mlr&iao IMvzntB. ~i Clll'<Üni.fllllO. T!!, 
sis de Licenciatura, Facultad de P.conanía, 1.NAM, Mhicó. 1982. Y para los 

· Sindicatos Nacidlales de Industria. Jerriánde:t, Alicia..· Lci Mso4nioa Card.8-
niata. op. cit; · · · · 



dominada. Bnpero, el proletariado convocado a las fábricas 
por la recuperaci6n econánica, muy pronto se convertiría -
en una fuerza inagotable dispuesta a coaligarse, a definir 
principios y objetivos pero, sobre todo dispuesta a luchar'' 
(24). 

17. 

Así el ascenso de la movilizaci6n obrera durante este perío

do fue bastante significativo, sobre .todo si se relaciona con lor 

sexenios anteriores. 

Tomando en cuenta la huelga, forma de lucha por excelencia -

del movimiento obrero mexicano, vemos que de aproximadamente 10 

de 15 huelgas que estallaban por afto antes de 1935, estalla un -

promedio de 2 huelgas por día en la primera mitad de 1936 y has

ta 833 movimientos huelguísticos en 1937 (25). 

La efervescencia obrera, abarc6 casi todas las. ramas de la -

industria y buscó mejorar las condiciones de vida de los trabaj! 

dores afectados por la crisis capitalista de 1929, la cual dete~ 

min6 un importante alza en el costo de la vida y la contensi6n -

salarial. 

Así " ••• las innumerables huelgas que estallaron en 1935 fue

ron una expresión del descontento obrero motivado por la supere~ 

plotaci6n de los aftos en que la economía del país empez6 a recu

perarse de los efectos de la crisis económica. Los salarios de -

los trabajadores se habían mantenido exce~cionalmente bajos, mie~ 

tras que el costo de la vida aument6 progresiva y aceleradamente 

(24) Yáfiez, Sergio. Glneais de Za BuPooraoia Sindical Cetemi.ata. op. cit. p.23. 
(25) Datos tomados de González Casanova, Pablo. La Demooztacia en Ml:cico, op. -

cit. , véanse cuadros. 
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a partir de 19~2, lo que se tradujo en el cada vez m~s grave em

pobrecimiento de las masas asalariadas y de los miles de desem--

pleados" (26). 

La gran capacidad de movilizaci6n y lucha obrera que se m! 

nifest6 fue esencialmente en busca de la consecusi6n de demandas 

tales comoi 

-Pago del 7ª día, 

-Incremento Salarial. 

-Titularidad del Contrato Colectivo de Trabajo. 

-Mejora en las condiciones de trabajo. 

-Logro de prestaciones. 

-Pago de horas extraordinarias, etc. 

No obstante estas demandas de caricter econ6mico, 6stas tam

bi6n tenían un cariz político: 

Se dieron algunos movimientos huelguísticos en solidaridad -

con otras huelgas de car!cter económico como sucedió con los petr2 

leros en 1937-1938. 

Muchas otras movilizaciones pugnaron por la organización del 

movimiento obrero dentro de un proceso de reorganizaci6n sindical. 

(26) Anguiano, Arturo. Et Eotado y ta PoZ!tioa? b:re:ra det Ca:rdenismo. op. cit. 
p. 75. 
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De esta manera, estallaron huelgas diversas: ferrocarriles; 

petr6leos; en la Compañía de Luz y Fuerza; en Vidriera de Monte·

rrey; con los Peones de la Laguna de Coahuila y Durango; inquili

nos; tejedores; sepulteros; taxistas; choferes; tranviarios; tele 

fonistas; impresores; en la fábrica de papel San Rafael¡ una huel 

ga general en Puebla, etc. (27). 

Frente a esta situaci6n de emergencia obrera, frente al con 

flicto Calles-Cárdenas (junio 1935) (28), y sobre todo por lacen 

sura verbal hecha por Calles al derecho de huelga, la mayoría de 

las organizaciones obreras que existían en la época -Confedera--

ción General de Obreros y Campesinos de México (CGOCM); Confeder! 

ción Sindical Unitaria Mexicana (CSUM); Alianza de Obreros y Em-

pleados de la Compañía de Tranvías de México, S. A.; Alianza de -

Uniones y Sindicatos de Artes Gr,~icas; C'mara Nacional del Txab! 

jo; Sindicato Ferrocarrilero y otros- se unieron bajo el impulso 

del Sindicato Mexicano de Electricistas en una movilización popu

lar en apoyo a Cárdenas, creando el Comité Nacional de Defensa 

Proletaria (CNDP) (29). 

Este planteaba entre sus principales objetivos la defensa -

del movimiento obrero y el com~romiso de formar una gran agrupa-

ci6n obrero-campesina a nivel nacional (30). 

(27) 

(28) 
(29) 
(30) 

Para una visión más amolia de las movilizaciones obreras durante el perio 
do cardenista véase: Le6n, Samuel y Marvin, Ignacio. En el Cazrdenismo. oP 
cit., Hemández, Alicia. La Meccfni.ca CaI'deniata. op. cit. 
Véase al respecto la nota No. 6 de este capítulo. 
Véase Marván I. y León S. ~ et Cazrdenismo, op. cit. 
Este hecho constituy6 el origen y el antecedente m4s inmediato de la Con
red•'r:~ci6n de Tn'•aiadores de M~1dr::o, r.IM. 



En el Pacto de Solidaridad que le di6 origen se sefialaba: 

''La tendencia de este organiSll!O va a ser la de llevar a cabo 
un congreso nacional obrero-campesino, en el ~ se tratarii 
de forma definitiva lo relativo a la \.Dlificacim del prole-
tariado en una sola central" (31) • · 

20. 

Las diferentes organizaciones obreras, conservando su autono

m~il·· acordaron implementar los mecanismos organiutivos para crear 

la unificaci6n de. la clase obrera en un gran frente. 

La. fundaci6n del Comit~ Nacional de Defensa. Proletaria. signi

fic~ el inicio de una. vinc.ulaci~n y. ;alianz.a entre movimiento obr! 

. ro y rcigimen cardenista, 

'llrente a la teosa sítuacilAi. que preValecía ·en: la co~laci6n. 
de fuerzas del pa!s"durante 1935, podemos '.af~ ·~·la op.:.- .. 
ci6n polÍtica de :la. cl115e obrera, ccns~sti6 en..brindar UD: ple 
no· ap~ ·a la fracci.6n ·ctUe dentro del :¡nipa gobemante .bfrecra · 
.. res posibilidades de .. rei'ld.ndi.caci6D.; tJ:.nto a niv:el ect116-
mico cano político. Dicho apoy~ se .llev.6. a cabo a trav.&s de· - . 
grandes mO\fÍlizáciclles y J•ntando .el usd de .la principal ar 
ma :reivindicati'lta del :proletariádo, la hlielga •• ~u .(32) •· -. . . . . 

Con, .el. CNDP se. logr6 aglutinar y :coordinar .al movimiento obre . ·.. . . -
ro de. la ~poca. Se. 'superaron ~n:a serie de ·dife.ren.c.ias en.tre las. -

.. ~~~ti~~a~ .or~aniz8:C.:i~~~~ '.~8:X:8: .".~~formarse como un blo·q~e ante la 

(31) Ba5e ~exta dCt Pacto d8 $01idarid8d y ~e Cmstítuci&. del Canid Nacicnal 
· de Defensá Proletaria. · · · · · · 

Las .bases del Pacto de Solidaridad 'pueden ~tarse en Historia DOOUlfllln 
tat ~TM t936-3,?,. óp, cit; pp. 67-7?, . -

(~Z) Le~, Sm!aJel y~. Ignacio. "En.•% (Jarderri.cltl':, op. cit. p. 
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censura de la reacci6n callista, y se defendi6 el nivel organiza

tivo de la clase obrera hasta ese momento alcanzado; con el prop~ 

sito de avanzar en la organización hacia la creaci6n de un frente 

sindical único. 

Para lograr dicho objetivo, el CNDP influy6 de manera sobres~ 

liente a través de una serie de movilizaciones, principalmente 

huelgas dirigidas a avanzar en la organización del frente sindi-

cal. 

Los esfuerzos del CNDP culminaron con el Congreso de Unifica

ción celebrado en la ciudad de México en febrero de 1936, y del -

cual surgió la Confederación de Trabajadores de México CTM (33). 

Las principales organizaciones que hicieron acto de presencia 

en el Congreso de Unificaci6n y que integraron la recien creada -

Confederaci6n fueron: la representada por·Lombardo Toledano; los 

comunistas; los grand~s sindicatos nacionales de industria y la -

encabezada por Fidel Velázquez y Fernando Amilpa; es decir en es

te primer congreso (19~6) dentro de la CTM convergieron las prin

cipales tendencias del movimiento obrero superando por el momento 

una serie de diferencias y presentando a la clase obrera como un 

gran bloque organizado que participó en el devenir de la vida na

cional, ya que se constituyó en el principal respaldo del régimen 

cardenista. 

(33) ~ visi6n m4s anq>lia del COn¡reso Unitario de 1936 puede encontrarse en 
. . <:rM, l9J6.t941. Historia Doc:unental. icap PRI, Le61i, Slmllel. Ctase 'J bl'eN 

y Cardeni.omo. FCP y S. CELA, lt¡AM 19?4: MarW!l, Ignacio. !':rente Popular. 
Atianaas y Movimiento 'J bnl'O en Mlmoo llutante et Cardenismo. op. cit. 
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La CTM, naci6 así como producto de una reorganizaci6n sindi

cal y en un marco de movilizaci~n popular, y con ella -es decir 

con el movimiento obrero unificado en un gran frente-se impuls 

asimismo la organización y la movilizaci6n obrera ui un scz.nli
óo gu.e:ro \. 

La unificaci6n del sindicalismo obrero de los ~O'S, plasmado 

en el surgimiento de la CTM, no fue s~lo el producto del proceso 

hist6rico al que lleg~ la clase obrera mexicana en su desarrollo 

y lucha por alcanzar sus reivindicaciones m's sentidas tanto en 

. lo mediato como en lo inmediato, sino que, incluso,. se plante~ -

como una necesidad misma del movimiento obrero y .del grueso de. -

las organizaciones sindicales existentes por conformarse en una 

unidad org~nica en donde la convergencia de todos los esfuerzos 

sindicales se erigi6 en el ~equieito para· la conquista y defe~ 

sa de sus intereses. 

La unificaci6n obrera para ser entendida en todas sus deter· 

minaciones requiere a su vez~ de una contextualizaci~n dentro 

del marco de la política y del proyecto económico nacionalista -

del rtSgimen cardenist~, que si bien no. la anulan. como logro de. -

unidad, si la matizan. Recordando que uno de los postulados de -

la política cardenista fue el prop6sito de alianza con las 'fuer

zas sociales dentro de una 16gica de lucha por liderazgos nacio

nales -qlianza, la cual tuviera como fin buscar la constituci6n 

y fortalecimiento del estado revolucionario con. base en la orga

nizaci6n de las masas bajo la direcci6n del estado- ~s 
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como comprobamos que el estado cardenista nermiti6 e incluso pr~ 

cur6 la creaci6n de la unif icaci6n obrera y su alianza con el e! 

tado (como ocurriera también con los campesinos, aunque con dif~ 

rentes matices); para de esta manera instrumentar y llevar a la 

práctica, con la anuencia y respaldo obreros, las reformas que -

el proyecto cardenista incluía. 

Frente a los obreros, la alianza se fundament6, cuando me-

nos en su inicio, por el paralelismo existente entre las refor-

mas impulsadas por la administraci6n de C4rdenas y la posibili-

dad ofrecida por el estado al movimiento obrero para garantizar 

el resarcimiento de algunas demandas obreras; conduciendo almo

vimiento obrero organizado en la central al com~romiso de apoyar 

al proyecto cardenista a través de sus movilizaciones. 

En lo que respecta al movimiento obrero y particularmente a 

la CTM, esta política de alianzas estaría justificada al compre~ 

der que la central obrera, tanto por su composici6n como por su 

carácter nacional, permiti6 la convergencia de las diversas·fuer 

zas sociales y de sus intereses en un bloque unitario, cuando m~ 

nos en términos de representaci6n¡ ésta conformaría a la confed! 

raci6n ya no s6lo como fuerza sindical en una lucha inmediatista, 

sino que ahora le conferirían un carácter de fuerza social, en -

donde su potencial representativo como organizaci6n del interés 

popular en general transgredía los límites de la lucha reivindi

cativa salarial, para internarse en la lucha política nacional. 
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La CTM, como organizaci6n obrera renresent6 a los trabajado

res en su lucha por obtener mejores condiciones de vida, mientras 

que a nivel político entr6 al debate de las diferentes determina

ciones de la vida nacional brindando su apoyo a la fracci6n card~ 

nista, convirtiéndose así en una fuerza social dentro del aconte

cer político nacional. 

Explicado el surgimiento de la CTM es que podremos proceder 

al entendimiento del proyecto - programático planteado por ella. 

De igual manera, habr'n de comprenderse las transformaciones su-

fridas por éste de acuerdo con su dependencia tanto con las caus~ 

les de intermediaci6n política movimiento obrero -estado; como 

del movimiento obrero en sí mismo, es decir en su heterogeneidad; 

y finalmente con las condicionantes ~ro~ias de la acción nolítica 

y sindical de la CTM en su interior y hacia el ámbito t>olítico en 

general. 

3 Pl'oyeoto Pl'Ogl'am~tioo ? roigina'l de Za Confedel'aoión de T zoab!!_ 

jadozoes de Ms~ioo~ 2936, 

3. 7, Pzooyeoto Z:Ootroinazoio. 

La celebraci6n del congreso unitario que cuLmin6 con el sur

gimiento de la CTM, fue realizado sobre los principios de conce-

bir a ésta como un frente nacional sindical ~en términos de uni-

dad orgánica- resultado del ~receso hist6rico al que lleg6 la el! 

se obrera en su desarrollo y lucha por alcanzar sus reivindicaci~ 

nes inmediatas y mediatas. 

De concebirla, como instancia de organizaci6n obrera aut6n2 

ma, creada por la iniciativa misma de la clase sin la interven--
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ci6n de las cabezas políticas y gobernantes del país; y como una 

organizaci6n sindical de apoyo al régimen cardenista contra el -

callismo e imperialismo, con peso determinante en las decisiones 

políticas, sociales y econ6micas de la vida nacional (34). 

Esta concepci6n imprimi6 singularidad a la central obrera. La 

constituiría como modalidad en la forma de organizaci6n proleta

ria en México, la determinaría como fueraa sociaZ (al potencial 

representativo del interés popular en general, se le sumaría el 

de una real participaci6n en el ámbito de la política nacional). 

Así, el proyecto originario de la CTM, bajo la especificidad 

de proyecto de aZianaas, haría aparecer a la central como la 

fuerza más importante del movimiento obrero organizado, e inclu

so del movimiento popular en el cardenismo -dado por su carácter 

de fuerza social-. Y permitiría la instauraci6n de las condicio

nes a través de las cuales se consolid6 la llamada "burocracia -

sindical" (35), la cual transfiguraría la esencia de la organiz.!!_ 

ci6n obrera. 

(34) Principios incluídos en el discurso de clausura de la C1M. ''Discurso de 
· clausura" en Historia Docum,mtaZ C'l'M Z936-3?, Editorial ICAP-PRI, Méxi

co 1981. 
(35) De aquí en adelante entendereioos este concepto en los mismos témúnos -

en que lo hace Samuel Le6n: "· •. aquella capa social facci6n de dirigen
tes que logr6 fortalecerse, gracias a su estrategia para resolver las -
demandas de carácter inmediato exigidas por los obreros y a su desinte
rés por plantear opciones para avanzar en la organizaci6n política del 
proletariado". 
l.e6n Samuel. EZ Movimiento Obrel'o y Za Burocracia SindiaaZ. (Edici6n -
Mimeografiada) p. 
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Para el fin de analizar e interpretar el proyecto programát! 

co cetemista, tanto en su doctrina (declaración de principios y 

táctica de lucha). e~tructura (composici6n y 6rganos de decisi6n), 

y praxis política, 6stas habr4n de ser entendidas y explicadas 

dentro de los marcos impuestos a la central por el estado y pro

yecto cardenista, así como dentro de la 16gica de organizaci6n -

y lucha propios del movimiento obrero Y.sus direcciones. 

DoctPina Cetemtsta • 

. Bajo el lema de "Por una sociedad sin clases" (~6) la CTM 

plantear~a como o~jetivos hist6ricos de su proyecto: 

.''El proletariado de M6xico 'luchará fundamentalmente por la total 
abolici6n del r6giJJe1úapitalista; Sin amargo, tanando en cuen
ta que M6xico .gravita en la .órbita del :inperialismo, resulta in-

. dispensable, para llegar al óbietivo .primeramente enunciado, can. 
seguir pre\riamente la liberaci6n política y .eccm6mica del país.-

. La. guerra :i.q>erialista y el fa5cismo'significan terror y Eq>éora 
miento general de las cmdiciones de vida del proletariado. con.-=
tra .ellos luchará con todas sus fuerzas, opatiendo a la primera, 
la guerra de libéraci6n .nacional. en caso de IUUl agresifu a nues
.tro país, y al segundo, la defensa y .la aq:iliaci6n de 'las li--
bertades deioocráticas. 
lédiante la reafirmaci6n y ~a ampliaci6n de su solidaridad con -
todos los .trabajadores del llUldo, el proletariado de Méxk.o lu-
chari, organizada y sistemáticamente, hasta eliminar tódos los -
obstkulos que .estorben la'obtenci6n de sus objetivos • 
. fil proletariado de México luchará én,rgidmlente tambim por la -
consecuci6n. de todas las reivindicaciones inmediatas.;., sin per 
der de vista en nnp ~to que tales reivindicaciones no de°:' 

. ben desvia,rlo de 'sus ·pr~sitos fundaimntales". (~7). 

(36) "Estatutos de la Confederaci6o de Trabajadores de M6xico" en Biatol'ia -
· Documentat C!l'M t.D.38..:J? .. op. cit. p. 109.: · · 

· (37). ''Bstatutos de la Confederaci6n de Trabajadores de MiSxico" en HistoPia -
· Doawnentat CTM 7.9.38..:J,? •. op. oit .•• p. 105. · 
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La abolici6n del régimen capitalista, supeditada a la liber~ 

ci6n política y econ6mica del país, aparece entonces, como el ob 

jetivo esencial del proyecto cetemista. 

Objetivo que se plantea lograr en el largo plazo: 

"Los trabajatlores de México no luchan ahora por transformar 
el régimen de la propiedad privada y por establecer la dic
tadura del proletariado. Luchan con empeño porque se cum--
plan las leyes y postulados revolucionar]os tanto tienpo -
escarnecidos y luchan hoy con más fuerza que ayer, porque -
hasta hoy tienen garantías para poder luchar" (38) . 

Propiciado por la influencia lombardista en l~ central (39), 

el proyecto cetemista postulará la necesidad de romper con los 

rasgos semifeudales existentes en la economía como condici6n para 

poder llevarse a cabo el desarrollo industrial pleno, y con él -

la generaci6n de la clase obrera industrial, en estricto sentido, 

punta de lanza contra las estructuras capitalistas y generadora 

de la transforma~i6n social (40). 

(38) "Fundación de la CIM'' en Historia Doawnenta7.. CTM Z936-3?. Op. cit. p. 64. 
(39) Influencia que era detenninante. Vicente Lombardo Toledano fue el ide6lo

go y líder político de la. C'JM al fundarse en 1936, de ahí la razón de su 
elección unánime en la Secretaría General. Véase al respecto, "La elec- -
ci6n del Comité Nacional" en Histoi>ia DoaumentaZ CTM 7..936-3?. op. cit. -
p. 94 , y Marván y León En e i Cardenismo, op. cit. 

(40) Concepción propia de la sociaJ,,,democracia y del marxismo de la III Inter
nacional, que erunarcaba :il pensamiento lombardista. Véase Lombardo Tolei.la 
no, Vicente Teoría y Práatica deZ Movimiento Sindica?.. Me:rlaano. Colecd6ñ, 
Biblioteca del Trabajador ~xicano. Editorial lhliversidad Obrera, México, 
1974. 
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As{, la principal tarea dispuesta por la central para el -

proletariado (19~6) fue el encauzar la lucha obrera hacia el e! 

tablecimiento de las condiciones que propiciaran el desarrollo 

industrial. Condiciones que habrían de estar circunscritas en -

un proyecto de car,cter nacional y antimperialista el cual pro

piciarla el desarrollo hist6rico de los ideales revolucionarios 

de 1910. 

La CTM plantear~a· al respecto: 

" ••• es in:Judable que la .tarea clel movimiento .obrero 
time dos aspectos! la lucha por su mejoramiento C!!. 
m c:iase ·socw explotada y "1• lucha por la emaru:i
paci6n. Y ,la verdadera autiJñainía ec:m6lici y políti- . 
ca de la naciln mxicana •• ~ (41); · 

''La C1M estableci6 cano no1111B. SUJ>l'Bllll de su c:onduc
.ta la lucha. cont~ la .esiroetura. sllli-feudiil del . -
país, cilntra el Í}ll>erialismo ex:tranjero·y por la~ 
~encia ec::oo6mka. de lf nsc;i.6n mexiama... .llaman. 
do a los otros sectores del pueblQ ]l8ra lUdíllr en ""' 
conjtmto contra. la reacción interior y .contra .el. - : 
faséismo, garantizimdo de '.esta manera el desemrolvi 
miento histórico de la Revril~~ Mexicana." (42). -

Lombardo. Toledano, al asumir que la intencionalidad del pr!!. 

y~cto cardenista ofl".eCÍa las garandas para .el. logro de un desa

rrollo nacional .coincidente con .el que. la CTMGdeseaba -e.l cual -

incl.u~a la particlpación de. las m~as-, propició por parte de la 

conf~deraciÓ!l• .el: .inter's de consagrar .el proy~cto cardenista. -. . . . ' 
. Incluso en la acc.i6n. pr4co:tica. lleg~ a def~nlrse .. el proyecto obr~ 

ro en. los mismos drm.inos en 'que .el r~gimen cardenista lo hada. 

.(41) 

(42) 

''El NacionalismO f el t.tr.rimiento Obrero" en Histoztia OdaUIMnta.t {:7'I 
'tll.36-J?n, op. cit. p. 89. 

''Doctrina y T&ctica de Wcha de la C'IM" en Histol'ia DooU1111mtat C!lN l936-
3?", op. cit., p. 65. . 



Al respecto Lombardo seftal6: 

''Cárdenas, representa con el régimen que preside, el 
cumplimiento sistemático, valiente, sincero, profun
do, de los mejores ideales de la RevolucicSn Mexicana. 
Es en esta étapa de JUJestra historia contea.,oránea -
cuando por primera vez la refoma agraria se c;Unple 
en lo mis :iq>ortante de ella, cano contribuci6n para 
liquidar las supetvivencias smifeudales de México; 
es en esta ~apa tad>im al8Ddo la reforma agraria, 
ilminada CCll la experiencia de veinte aftos , inicia 
una época cOllStl\ICtiva de ima sociedad del futuro, -
que eonsiste en radicar, en hacer depender el poIVe
nir ecoMmico del país de la producci6n agrícola, ba 
ssda a su vez en la produa:i6Íl de la tierra ·cultiva':' 
da por los c~sinos. 
F.s En esta~. de igual DX>do, en la que se inicia 
la construccidñ de una sociedad mejor que la del pa
sado porque se tiene ya la convicci6n de que mien--
tras nuestro país no alcance su independencia econ6-
mica, la indepmdmcia consmada en el terreno pol!
tico por mest10s pr6ceres de CAXD.ienzos del si¡lo J>:l! 

. sado es una independencia :incalpleta que no ha de Clir 
la libertad verdadera a lu usas de nuestl'O pueblo. 
Es en esta ~ cuando se inicia la libertad econ6- . 
mica del paü, JIO transi¡ieado con quienes vimen. á 
Mú:ico delibendllllente a violar las leyes ~ oos · dis 
tin¡uen. y nos defiun coa» Naci6n, Wlidos s6lo de :-. 
su poder eccm6aico y de sus i.Dfluenciu políticas, -
prosiguiendQ la .triste .experiencia del pasado, .gra-- .. 
cias a la cual saba>s que frente a la fuerza impe-· .. 
rialista, los ¡obemantes iñn doblegando su actitud 
y, por lo tanto, han. lesionado la soberanía Dacio--:-. 
nal" (4~). 

29. 

Las coincidencias con el proyecto cardenista, los logros o~ 

tenidos por éste y la preponderancia y respeto que .el r6gimen 

otorg6 a la CTM, condujeron a la central a. la consagraci6n de 

los objetivos del cardenismo como objetivos propios de la organ! 

zaci6n obrera. 

(43) Lombardo Toledano, Vicente. ''El Proletariado en M6xic.o y la SUcesi61t • 
Presidencial" en Hiatol'ia. V<iaimrenta'l. det PRI Z938~944., Tomo V, Edito--
riel ICAP-PRI, México, 1981. pp, 141·142. . . 
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Bntre la CTM y el estado cardenista se procur6 entonces ca

da vez m's intensamente un estrechamiento ideológico -respaldado 

en el proyecto prograaático de la confederación-, e incluso po-

dr{a hablarse de un estrechamiento con algunos indicios estruct~ 

rales -la CTM como base social de apoyo se convertiría en parte 

misma del estado- •. 

As~, la vinculación CTM-gpbierno, en el período de 19~6-1940 

condujo a la confederaci~n a aparecer en el ámbito de la praxis 

pol~tica como et.e,mento-inat'ztumento de colaboraci~n. La acción p~ 

l~tica y .sindical en pro de la consolidación del proyecto carde

nista fue gratificada, en la mayor~a de los casos, con el resar

cimiento, o las garant~as para ·su logro, de las exigencia's inme

diatas planteadas por. 'ia cen.tral .obrera. 

Loa Objetivos· Inmediatos. - . 

. La ·ubicaci~il d.el proyecto cetemista den.tro de los cánones -

mismos del pr·oyecto econ6mici:>-ppl.ític.o del cardenismo dió pie a 

que. los es'fuerzos. re.atizados por. la organi.uic.ión obrera se c.ons

trifi.eran estTictamente a. ver. satisf~chas. las dem.andas imn.ediatas 

de los .. trah!lj adores. 

Con ello se propic.iar~an las condiciones para la. gestación 

de un sindicalismo en la CTM de corte fundamentalmente inmedia-

tista,. aunque no por .ello dejó de ser pol!tico. 

As~, inscritos dentro de los par,metros que permitieran al 

pds un desarrollo econ6mico. nacionalista -es decir', en una 11J- .. 
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cha por una mejor distribuci6n de la riqueza nacional en lo inm~ 

diato, y en donde su conquista quedaba garantizada por la viabi

lidad que el r6gimen cardenista permitiera- el proyecto program! 

tico de la CTM plantearía las siguientes reivindicaciones inme-

diatas: 

.Pleno goce del derecho de huelga; de asociacion sin
dical; de rami6n y manifestaci6n p(Íblica; y de pro
paganda escrita y verbal sin tali:ativas • 
• Reducción de la jornada de trabajo • 
• Contra la desocupaci6n de los trabajadores, exigien
do al Estado trabajo para los desocupados; provisión. 
gratuita de albergue, vestido y alimentación a los· -
trabajadores sin trabajo y a sus familiares • 

• Por un constante SlllleDto de . los salarios reales • 
• Por la instituci6n de condiciones uniformes de traba 
jo en todo el país, para cada rama industrial, agrí-
cola y canercial. · 

.Contra todos los sistanas de racionalizaci6n. del tra 
bajo que aniquilen. las iberzas físicas o mentales del 
trabajador r por su protecci6n. econ6mi.ca, física. y 111) 

ral, ante e eq>leo i.Dn>derado del maquinislilo y de '::'.' 
los medios téaiicos m general • 

• Por la abolicioo de los iqluestos y gabelas que pesan 
sobre los caJll)esinos ¡ por la 81UJ1.aci6n de sus· deudas 
usuarias y fiscales; por la no expulsi6n de caq'lesi- -
nos de las tierras que poseen o cultiván; por la dew 
lución total de las tierras y agua que les ha sido a':'.' 
rrebatada¡ por la i¡ualdad de derechos para los indí-

genas en. relaci6n con el resto de la poblaci6n ¡ por la 
abolici6n del pago de arrendamiento de las tierras • 

• Por acrecentar las ccnquistas obtenidas por el mismo 
proletariado, :iuq>idiendo con. la fuerza. y la solidari
dad de la organización sindical, cualquier quebranto 
a esas conquistas, y· responderá con la huelga gmeral 
revolucionaria todo intento de establecer en. el país 
una dictadura reaccionaria, entendida C0111> la que su
prime o restringe los derechos .fundamentales de los -
trabajadores. · 

.Por la capacitaci6n tbica de los trabajadores para 
la posesicm oporttma. de los instl'Ulllentos y los me--
dios de producci6n econ6mica, y por la fonnaci6n de -
una mentalidad revolucionaria, COlll> condici6n prelda 
para la transfonnación. social . 

• Por que la escuela en. todas sus formas sea lDl factor. 
social siempre al servicio de los intereses de las ma. 
yorías, y por. la aceptaci6n de los valores de la. CUl.': 
tura proletaria. 



• Por el fomento del deporte entre la clase obrera y 
caq>esina y por la organizaci6n de los deportistas tra 
bajadores en una Federaci6n Nacional. -

.Por una W11>1ia protecci6n a las nujeres, jóvenes y ni
fios trabajadores. Semana de trabajo de 30 hrs. para -
los j6venes. A trabajo igual, igual salario. Atenci6n 

médica gratuita y licencia con salario de dos meses an
tes y dos después del parto para la madre trabajadora • 

• Por el seJVicio militar obligatorio y contra toda cla
se de preparativos o propaganda en favor de la guerra 
inperialista, 

.Por la fratenti.zación, entre el ejército y el pueblo • 

. Contra todos los credos religiosos y contra todas las 
confesiones e iglesias y se opondrá a la propaganda -
que éstos desarrollen • 

• Por el ejercicio constante de la solidaridad en favor 
de los trabajadores, víctimas de la lucha revoluciona
ria contra el capitaliSlllD, por encúla de las fronteras 
nacionales • 

• Contra la explotac:i6n del trabajador COllQ c.onsumidor • 
• Por la inplantación del seguro social por cuenta de los 
patrones y el Estado • 

• Por la organizaci6n de cooperativas de cOJlSllll) y de -
producci6ñ y COllSl.lllO por los trabajadores en apoyo de 
la lucha ·de clases y en la defensa de los intereses in 
mediatos del trabajador. -

.Por la incorporaci&t jurídica de los trabajadores al -
seJVicio del Estado en el resto de la clase asalaria-
da, y queden prote¡idos J>C!r la Ley Federal de Trabajo • 

• Por el desarrollo de la iús amplia y efectiva solidari 
dad intemaciooal del novililiento obrero y caq>esino y -= 
el de la lucha 1>9r el socialismo . 

• Por la unidad internacional del movimiento del proleta 
riado organizado. -

.Por la independencia ideol6gica y de organización del 
proletariado y porque sus fines sean alcanzados ·con -
plena independencia de clase, Jlllldiante sus propias 
fuerzas, libre de influencias y tutelas extraftas • 

• Por .el mejoramiento de la legislación social, en con-
sonancia con este programa ( 44) , 

32 • 

Este conjunto de reivindicaciones buscaban esencialmente dos 

objetivos: el ·resarcir el nivsZ ds vida de la clase trabajadora; 

y la mejoría en. las aondiaiones ds t~abajo de los obreros. 

Con ello se favorecería el desarrollo de proletariado y por 

ende, el proceso industrializador necesario al país para superar 

la estructura semifeudal en ·que se encontraba. 
(44) "l!stafutós de ta tonféderac1dit de lrilbajadores de M&xico" en Histona DJZ. 

ownentaZ CTM Z938-37, op. cit., p.p. 105-108. 
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Por tal motivo, y por la anuencia de la política laboral del 

régimen cardenista -en la mira del mismo objetivo que el cetemis

ta- la lucha de la CTM quedaría acotada. Al estar constreftida la 

lucha cetemista a ver resueltas estas demandas y, por ende, al e! 

tar diseftado el proyecto obrero del 36 sobre la base del reivindi 

cacionismo econ6mico, la acci6n sindical de la central -en térmi

nos de su estrategia y t'ctica política- estuvo limitada en la 

praxis política de la clase como tal. 

La CTM, como representante del interés obrero y popular, ún! 

camente actu6 como factor de apoyo y solidaridad del régimen y 

del nacionalismo revolucionario planteado por éste, y no como ge! 

tora o cabeza de las distintas fuerzas obreras en su lucha. 

El papel impulsor de la lucha reivindicativa Y.de las movili 

zaciones sectoriales residi6 en la iniciativa propia de cada sin

dicato en lo particular, de acuerdo con la situaci6n espec~fica -

que cada uno ded.los guardaba en su relaci6n laboral con los em-

pleadores, y al sentir de sus dirigencias con. respecto al lugar -

específico ocupado dentro del espectro de la economía nacional. 

Así, fueron los trabajadores porten.ecien.tes a. los sindicatos 

nacionales de industria (ferrocarrileros, electricistas, petrole

ros e incluso, mineros) los que confirieron a la clase obrera un 

carácter de ofensiva. Se convirtieron en foco de atenci6n y preo

cupaci6n del régimen y los empresarios al incidir en la defini--
dd jlQÍgo 

ci6n de los parámetros de la reorganizaci6n política y econ6mic~ 
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que fueran consumadas finalmente como reformas del cardenismo (45). 

Táctica de Lucha. 

En la nueva etapa de lucha obrera inaugurada en el régimen -

cardenista (46) las organizaciones obreras que constituyeran a la 

CTM plantearon la denominada tác.tica de "acci~n directa", como la 

t~tica de. lucha .para la obtenci6n de las reivindicaciones de la 

clase trabajadora. 

Bn. los estatutos del .proy~cto programático de 19~6, se sefta

. la. .al respecto: 

''Bl .proletariado de Múico preconiu C0111> dctica de 'lucha el 
eq>leo de las. :armas del sindic:alismo rel{Oluéioliario~ qUe con
siste en la ·ucei6n directa de los .trabajadores en. sus di~-
tas econ6nicas eón la .clase capitalista,- y .. en la opbsici6n' -
constante a toda colahoraci6n, para witar 'l.W'. lo scmtan a -

. los :6rganos del '.Estado o lo 'limiten. en. sus pbsibilidades de - . 
. eleváci6n. econ6mica y '1e respaldo social:. La acci6n directa -
se enteriderá CÓlll> la. supresWn. de todo intermediai'io entre ·tra 

.. bajadores y'.pattoneS. '. · -
Por tanto, eq>leañ la ~lga, .el boicot, las manifestaciones 

· ·pÓl>ucas:, ·los mitili8S y todos los .medios de coacci6!i. y de pú
. blica delaci6n de toda .clase :de injusticias, hasta' obtener " -

sus reivindiC:aciones" (47) ~· .. . . 

(45) · ~os referimos entre otras, a las peticiones de los sectores de electri-
. astas, ferrocartileros y pett'Oleros en tomo a la intervenci6n estatal - -

el\. la econanía~ y al~ influencia de éstos en.la. política de nacionaliza
ciones del estado. c.onsultese a Marván,· y~ En el 'Cal'donismo, op. cit. 

(46) 

(47) 

Hablamos de una :iliaUguracim en la lucha obrera, dado que las organizaci!!_ 
nes sindicales que conformaren a la CIM ·desecharon las tácticas de "ac-
ci6n nóltiple" asumidas por los líderes sindicales cromistas y volvieron 
a la táctica de "acci6n directa"; Ello, debido a las transgresiones su-
fridas por el nmvimiento obrero a rafa de las concesiones hechas por esos 
dirigentes a los estados caudillistas'y a los del maximato. 

''Estatutos de la Ccmfederaci6n de Trabajadores de Múico" en Histol'ia Docu 
mental CTM t936-3?,.op. cit.~ ·p.p~ 107-108. · · -
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La "acción directa" si bien no es un mecanismo nuevo de lucha 

obrera por cuya originalidad debamos hacer referencia, si es por el 

contexto en el cual se plantea y por como es entendida lo que le 

conferirá una modalidad distinta. 

El empleo de esta táctica de lucha fue realizada únicamente en 

el ámbito de la lucha fabril. Es decir, s6lo los conflictos que tu

vieron que ver con la relación capital-trabajo se enfrentaron vía -

la aplicación de esta táctica. 

Ello se explica cuando menos por tres ra.zones:. 

1) Al haber sido la lucha por las reivin.dica.ciones y demandas 
• 

más inmediatas de la clase obrera el m6vil fundamental y de 

cisorio, aunque no exclusivo. que permiti6 consolidar la 

unidad obrera en. la C.TM - .ello por encima de la heterogene!_ 

dad en las perspectivas·de acci6n y "lucha. política de las -

organizaciones sindicales constitutivas de la central. 

2) Por la política laboral asumida por el régimen cardenista -

en el sentido de reconocer. cuando no favorecer, a las ma-

sas populares y obreras en su lucha por la obtención de me

jores niveles de vida y de bienestar. Con esta polí'.tica, el 

estado influyó de manera. indirecta para posibilitar el des! 

rrollo "libre" de los conflictos obrero-patronales· sin su -

intervención o arbitraje en la generalidad de éstos (recue! 

dese el conflicto ferrocarrilero como un caso de excepci6n). 

3) La de mayor importancia, por la asunción del reformismo si~ 

dical como la forma fundamental de la lucha cetemista. RstP. 
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se expres~ a través del impedimento de enarbolar reivindic!_ 

ciones más all~. de las que el régimen cardenista esbozara -

como posibles de ser resueltqs por el empresariado naciona

lista. Con ·ello se limit6 a las organizaciones obreras en -

· sus demandas, pues era necesario ante todo permitir el des a 

rrollo industrial aut~nomo Y.nacionalista de la economía me 

xicana. Con este acotamiento a la lucha obrera, el método -

de "acci6n directa" permitiría un. rejuego en. el enfrentamie!!_ 

. to capital·-.trabajo. sin. riesgos de confl,ic.tividad social. 

Bl reformismo. sindi~ no jug6 importancia s~lo en. términos de 

la d.c.tica .de "acci6n di recta" hacia' la real .c.on.se'cuci6n de rei vin -

dic.ilciones econ~micas,. sino que, inCl~so_,condicion~ que la acci6n y 

estrategia de, l~cha obrera dieran paso a una manifes.taci~n pol~tica, 

o como se ha dado en. llamar a· :una .táctica de "acci~n múltiple". 

Bsta tiene s~ explicaci~n :tanto. en .el proceso de desarrollo y -

consolidaci6n de. la centr.al· :obrera· y :'su programa, como en la forma -

en 'q!le. la administrac.i~n cardenista permiti~. 'la consolidaci6n de la 

organizaci6n cetemista,: ~tili~ndola para el. logro de. ·sus fines pol! 

ticos· y ec.on~mic.os •. 

Las causales .(48) "que ·dieran origen a. la. c.reac.i~n del frente 

obrero· y·ª .la conf~cc.i~il de'~ pol~tic'a: para. ·salvag~ardar la exis --

. (48) . FA.el pwito 1.2 de este capítulo hmos seftalado, entre otras: Las pésimas -
condiciones de la clase obrera, como la principal¡ y .luego· al desquicia--
miento sufrido por las organizaciones obreras ante las pol!ticas conciliato 
rias del· moronismo y La amenaza abierta del i$erialismo, 'clel fascismo in-:' 
temacional y de la reacci~ nacional. · · · 
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tencia del proletariado como clase, no implicaron, con la formaci6n 

de la CTM, la homogeneizaci6n de las diferentes organizaciones sin

dicales ni en términos ideol6gicos, ni en términos políticos. Así, 

por la formaci6n misma de la confederaci6n se llegaría necesariame~ 

te a una lucha intestina; en donde hubo de imponerse finalmente una 

tendencia sobre las otras (49). 

Uno de los primeros pasos dados en este sentido se di6 con la 

postura de parcialidad asumida por Lombardo Toledano, recurri6 a 

prácticas que favorecían a algunos grupos y organizaciones obreras 

pertenecientes a la CTM, las cuales implicaron cambios en términos 

de representaci6n tal fue el caso del ala de organi~aciones repre-

sentadas por la FTDF, que terminaría siendo privilegiada junto con 

los "S lobitos" (SO). 

(49) 

(50) 

Al respecto de las posiciones de cada una de las tendencias, véase la nota 
de pié de . , página 16 de este capítulo. 
Es ~ortante sefialar que si bien hubo unanimidad en la elecci6n de la Se
cretaría General -ocupada por Vicente Lombarto Toledano, el cual represen
taba la cabeza intelectual de la CIM y al gestor del proyecto programático 
de ésta- ello fue resultado de las luchas mantenidas por las diferentes o,r 
ganizaciones obreras contr~ el moroniSIJI) y sus prácticas atentatorias con
tra el bienestar de los trabajadores y por representar Lanbardo el princi 
pal opositor de la línea cranista, por lo menos hasta el momento mismo de 
la fundaci6n de la cattral (febrero de 1936). 

r.tiestra de ello fueron los sucesos ocurridos en. el ler. Congreso Nacional, 
1936, en donde hubieron conflictos en la elecci6n de la Secretaría de Orga 
nizaci6n del Canité Nacional. Y en el 4° Consejo Nacional en el cual se-: 
gestarón las primeras defecciones de la C1M por la asunci&n de prácticas an 
tidemocráticas y de imposici6n. -
Véase al respecto ''Primer Consejo Nacional <le la Confe~eraci6n de Trabajade_ 
res de México", "Infonne del Comité Nacional al IV Consejo de la ClW', "Die 
tamen sobre el Informe del Canité Nacional al IV Consejo", "Infonne del co: 
mité Nacional al V Consejo de la.C'IM" y "Dictamen Sobre el Infonne del Comi 
té Nacional al V Consejo" en Historia DocwnentaZ CTM Z936-3?, op. cit. -
pp. 245-~10 y pp. 424-528,respectivamente. 
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Otro, en relaci6n directa con éste primero, estuvo dado por el 

hecho de que estas transformaciones influyeron en la matizaci6n de 

la praxis política de la central y en la interpretaci6n de su pro-

yecto programático - se plante6 la necesidad de concretizar la lu-

cha obrera en una direcci6n que favoreciese, cada vez más, al pro-

yecto industrial del cardenismo. 

Ambas implicarían la conformaci6n de un grupo hegem6nico den-

tro de la heterogeneidad de organizaciones que originaron a la CTM 

y por ende, la posibilidad de actuar políticamente de manera disti~ 

ta, hacia el logro del objetivo de desarrollo de la clase trabajad~ 

ra planteado en el proyecto programático de la CTM en 1936. 

De esta forma las políticas de la central pasaron a ser deter

minadas 6nicamente por un pequefio grupo de representaci6n. y avala

das, o no, por el resto de las organizaciones en ella representadas. 

Apoyado por el grupo de los ~·.s lobitos" -el cual tenía las pr~ 

rrogativas de organizaci6n en la central y así la mayoría de miem-

bros en términos de su representatividad regional (51)- Lombardo T~ 

ledano, pudo entonces dar marcha a su meta del desarrollo industrial 

(51) 'Atmque esta mayoría fuera obtenida por la recurrmcia de los líderes excro
mistas y de la. Fl'DF cano lo fueren Fidel Velázquez y Fernando Amilpa en
tre otros, a prácticas de i.J1t>osici6n y antidemocracia. 
Véase las acusaeiones y conflictos hechos públicos por las organizaciones -
afectadas eil el PI Cons.ejo Nacional, "lnfonne del Canité Nacional al IV -
Consejo de la CIM" y ''Dictamen sobre el Informe del canité Nacional al IV -
Consejo " en Historia Documental CTM Z936-3?. op. cit., pp. 424-480. 
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nacional, sobre la base de su participaci6n política con el régimen 

cardenista. 

Asi, propiciado desde el interior del movimiento obrero y con 

el aval del régimen la CTM di6 curso a la transforrnaci6n de su tá~ 

tica de lucha de "acci6n directa" a la táctica de lucha de "acción 

política" o de "acci6n múltiple". 

Con la política asumida por la CTM de "acción múltiple" no se. 

plantearía únicamente. la participaci6n política por la conquista de 

posic.iones electorales -como ocurriera con el moronismo- sino una 

participaci~n política que adem~s de contar con. representatividad -

en el ~bito polític°'pasar~a de la unidad a las.aZianaas sectoria

les, ·O de fuerz.a.s sociales • Ello, en la mira de poder garantizar y 

participar . el desarrollo econ6mico y aut~nomo de. la nación mexi

cana, parte del objetivo mismo de la clase obrera en su lucha. 

No obstante haber explicado el paso de la táctica de lucha de 

"acción directa" a. la de "acci6n rn~ltiple" en términos del objetivo 

del pr·oyecto cetemista planteado por Lombardo Toledano, hay que se

ñalar, que en el mism.o proyecto-programático del ~6 se señalaba es -

tatutoriamente la posibilidad de la actuaci6n política. de la cen--

tral. 

Así en, los estatutos del proyecto cetemista se dice: 

''El proletariado de M6xico podrá proponer o aceptar alianzas 
transitorias con todos aquellos·sectores sociales que pugnen 
por las reivindicaciones antes mencionadas¡ pero tales alilJ!!. 



zas no deben en ning(m caso conducir al renunciamiento 
de sus objetivos fundamentales, ni obstruir el camino 
hacia ellos" (52) • 
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¿C6~o explicar la aparente contrariedad de que, conjunto al -

planteamiento de la ac.ci6n directa apareciera enunciada explícita

mente una polÍtica de alianzas / en. donde el estado podía ser in

cluído como una más de las fuerzas socialesª· las· que. se hace refe 

. rencia para aliarse? 

Dos parecen ser. los .elementos que contribily(ln a su esclareci

miento: 

.. -L.a f()rmaci6n d.el" .CNDP . C.omo primer. ·lo¡r'o de' unidad obrera. en 
' . . 

· ~n. bloºque de. TepresentaciÓil. nac.ioil,al, fi:ente a la precaria sit~a-

c.i~n obrera: y .fi:ente a. los embates. d:el c¡ill'isino· :(S~): 

. ·-Y, la p,olí.tica de. las. JLliail.uí.s cetemistas • com.O una extensi6n . . ' . 

de la t~ctica de ~dad plante~da. en s~ proy(lcto. ,. en.tendida ésta 

.dentro de. la tambi~n 'P.ol~tica de .. alianzas" d.el r~gimen c.ardenista • 

. ,El ad'q~irir. la ac.c.i~n. ·de. ·1~cha obrer~ ~Ii. tamiz.' pol~tico (54) -

implic~ para la· CTM que ·su t~ctica de. °l~cha· se .tr~formara en una 

herramienta obrera de total .colaboraci~n con el' gobierno del estado 

· (52) · ''Estatutos de la c:anfe~raci6n de Trabajadores de ~ico" en. Histona Do<J!! 
mentai ,CTM 1.9,36·1.9.3?,. op. cit;, p. 108. . 

. :(53) .· V6anse .al resPet:to, .en este capítulo,. las apreciaciones sobre .el QIDP, pp: 
.. 19-21. . . 

(54) ·Nos referimos al hecho de haber sido aceptada. por ,la ceoh'.al ·su participa
ci6n. en. polÍtica y .al cmvertirse con. ella. en.~ ~'rza: social d~ peso po 

. Uticó nacional. Lo cual no .invalida el hecho de ·~ la. C1M desde su fundi 
ci6n, aúri. a pesar de haber sostenido eia;lusivamente uná polÍti~ de' ''aeci& 
ditecta .. , se haya manifestado tanto politicwnente, cano en politica. 
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cardenista. Esta tuvo su expresi6n desde el apoyo a las políticas -

reformistas del régimen, hasta la inclusi6n de la CTM como parte 

del sector obrero del aparato partidario del cardenismo (Partido de 

la Revoluci6n Mexicana). 

Composiai6n y Estruatu~a. 

En el Congreso Unitario de febrero de. 1936, la composici~n de 

la central qued~ integrada de la siguiente forma: 

."Las organizaciones constitutivas de la Confederac.i6n serán: 

il)- Agrupaciones Campesinas (Comunidades agrarias); 

b)-· Sindicatos de Campesinos¡ 

e)..: Agrupaciones de T.rabajadores al Servicio del Estado; 

d) -· Sindicatos Gremiales; 

e)- Sindicatos de Empresa; 

f)- Federaciones Regionales; 

g)- Federaciones Industriales; 

h)- Sindicatos Industriales" (SS). 

"La estructura que se quiso dar a la nueva confederac.i6n esta

''ª estrechamente ligada a la concepc.i6n. que se tenía de la estructu . .,.. 

a industrial del país. Se consideraba que por el carácter "semi-e~ 

lonial" de la economía mexicana 'sus principales industrias eran la 

(SS) Artírulo 2 del Capítulo II de ''Los Estatutos de la. Cmfederaci6n. de Trabaj 
dores de México" en C'IM Hiatona Docum611taZ, op. cit, p. 108. 
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minería, el petr6leo, la electricidad, los ferrocarriles, los aut~ 

transportes y la comercializaci6n de frutas tropicales; es decir, 

las industrias extractivas y los servicios p6blicos ligados a la -

comercializaci6n internacional de los productos de éstas. A este -

grupo le seguía en importancia la industria de la transformaci6n, 

la c.ual se consideraba que en los 6ltimos aftos había tenido un de

sarrollo significativo debido, en buena medida, "al prop6sito cada 

vez. más definido y resuelto de. la Revoluci6n, de luchar por la au

tonomía econ6mica del país", entre estas industrias se destacaban 

algunas textiles, calzado, alimentos, qu~mica y ensable de autom6-

viles. Bajo esta perspectiva se establecieron como estructuras bi

sicas de. la CTM a. los sindicatos nacionales de industria y a los -

de empresas" {56). 

Dentro de esta amplia· ·¡ama. de organizaciones que conformaron 

inic.i:Jl].mente a la conf~deraci~n •. los sindicatos nacionales de in-· 

·dus.tr.ia· y. los de empresa,. representaron los puntos nodales de la -

magna· organi.zaci6n. Para. refor.zs.:rlos1 dentro de ·sus puntos esta tu t.!!. 

. ríos se sefiala: 

"los Sindicatos de Campesino;;, las Ag.rupaciones de .Trabajado

. res al Servicio del Es.tado y, .los Sindicatos de Empresa de. la misma 

rama industrial deberán ag'ruparse para integrar. sindicatos nacion! 

les ... 

(56) · Marvm, Ignacio, en Frente Po'puW.,.., AUansaa· y Mo~to Ob:rel'O en Ml:r:ico 
DUJ:'ailte eZ Cal'denismo, op. cit; ,pp.74-75, · 
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.• . Los Sindicatos Gremiales deberán disolverse en su oportunidad 

y sus miembros se incorporarán en los Sindicatos de Empresa o Indus 

triales correspondiente5 ..• 

. • • Las Organizaciones pertenecientes a la Confederaci6n deberán 

formar Federaciones Regionales, Locales o Estatales. Habrá una sola 

Federaci6n en cada localidad y una sola Federaci6n en cada Estado o 

Territorio de la Rep6blic~· .•• 

Las Federaciones Industriales deberán transformarse en Sindi-

catos Industriales Nacionales ••• 

• •. Los Sindicatos Industriales deberán formar un solo Sindicato 

Nacional por cada rama de la Industria" (57) . 

Así, en 1936, la composici6n de la CTM implic6 un gran Frente 

Sindical Unido y, asímismo todo un proyecto de reorganizaci6n sind! 

cal a nivel nacional, a través del cual se fomentaba una magna org~ 

nizaci6n que aglutinaba al grueso del movimiento obrero, incluyendo 

en su seno una amplia ·gama de tendencias p~lÍtico-sindicales, con -

diferentes estrategias para la clase obrera; entre las que se desta 

can: la tendencia representada por los comunistas agrupados en la -

Confederaci6n Unitaria de México (CSUM) cuya influencia se centraba 

en algunos sindicatos nacionales de industria; la tendencia de la -

Confederaci6n General de Obreros y Campesinos de México (CGOCM) que 

incluía a los lombardistas y fidelistas, de la Federaci6n de Traba

jadores del D. F. entre los más representativos. 

(57) ''Estatutos de la C'IM", en C1'M ffintor>ia Documental, op. cit. p. 109. 
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Estructura.-

Con respecto a los ~rganos directivos de la confederaci6n -re

gidos bajo los preceptos de la democracia sindical- se instituyeron 

tres diferentes instancias: 

. -El Congreso Nacional 

-E.l Consejo. Nacional . y 

. -E.l Comit6 Nac.ioniil • 

"J!l Gobierno de. la. Conf~deraci~n ·se basa. en. la democracia sind!. 

CJ.l, consistente en. las. resplu~iones de: ·las úy(!r~as 'que intearen -

. las. Asambleas de. las. Organizacion.es· y .de: :sus. Con¡resos ••• 

• • • JU .organ.i~mo s!"premo de. la Confederac.i~n. est~ c.onstituído por 

. ~l .. Congreso. Nacional, integ.rado por· RepHsentantes de los· Sindica-

tos de-Campesino!I•. Greaiales y .de Ellipresa!I, de. las A¡rupaciones Ca! 

pesinas· y .de. las de. Trab~j adores al" Servicio· del .Estado, y .de las -

Secciones o Divisiones de. los· Sindicatos Industriales Nacionales· ••• 

.. .-En defecto del .Con¡reso. Nac.iona~. con. ·las fa:'cultades y .en los 

t~r11inos que f;i.ja .el .presente Estatuto, la· Soberanía de. la Confede-. . . . . 

. rac.i~il. reside en el Cons~jo. Nacional. integrado por Representantes 

de. las Ag.rupac.iones ,· Sindicatos· y .Federac.ioil.e~, de car.re.ter Estatal 

o. Nac.ion,al ••• 

• • ;La. autoridad permanente de lL Confederaci~n reside ea ~l Com! 

. d. ·Nacl.on,al, integrado por siete· Secretarios,· 'a. saber~· · · 
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1.- Secretario General 

2.- Secretario de Organizaci6n y Propaganda 

3.- Secretario de Trabajo y Conflictos 

4.- Secretario de Acci6n Campesina 

. s. - Secretario de Educaci6n y Proble~as Culturales 

6 .• - .Secretario de Previsi~n Social y Asuntos T6cnicos 

. 7 .• - .secretario de Estadística y Finanzas".· .(58) 

. Bl gobierno de. la Conf~deraci~n se basaba así en una estructu

. ra. jer~rquica con tres instancias, cada una de las cuales tenía di

f~rentes atribuciones: 

",IU. Congreso. Nacional. •• es competente para .resol ver en ~l tima 

instanci!l, todos. los asuntos de inter~s general para la Confedera-

ci6n •• .-; así como de elegir a los mieillbros del ComitcS Nacional. 

(Por su parte .. el Consejo. Nacional) • .-.es competente para resol

. ver, dentro de. las f~·cµltades que este Esta'tuto: le otorga, todos 

los asuntos de interés general para la Conf~deraci~n ~ .• 

, , {Mientras 'q~e ,. la ."a~toridad permanente de. la. Confederaci6n.", · 

. el Comit~. Nacion.aH · ••. es competente para: ·c~plir' y .hacer cumplir 

. los a~erdos d.el. Congreso. Nacional,· y .:todos aqu~Uos, que, dentro -

de ·s~s atrib~cione~ tomare en ·s~s plenos • ."." Adem~s; •• es responsa- -

.ble y 'queda permanentemente encargado de 'cumplir' y .hacer cumplir e! 

te Estatuto, y .de. la. representac.i6n, defensa, direcci6n, orienta.---. . . . ' .. 
. . ci~n: y .. administr11d~ll .generales de. la Confederaci~il.' (59) '.' • 

. (58) Ardc;ulos 22, 23, 24 y 25 de los Estatutos de la CJM, en~ op. cit. p •. 110 
·;.in A,-tÍcÍJlos 30, 3l y 32 de los Estatutos· de la C'lM, eil raM· oi> c:i.t p 111 
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Dentro de esta estructura, es posible percatarse de la gran i! 

portancia y peso que poseía el Comité Nacional, ya que además de 

considerarse la "autoridad permanente" y tener una serie de atribu

ciones como son la direcci6n, orientaci6n, administraci6n y repre.·· 

sentaci6n de la central, que le imprimían un sello de gran relevan· 

cia, tenía asimismo la misi6n de organizaci6n y f ormaci6n de las di 

ferentes federaciones estatales que conformarían a la CTM. 

Los 6rganos de direcci6n de la central eran ocupados pór miem

bros representantes de las diversas tendencias sindicales que con-

fluyeron en el Congreso Unitario de la CTM -predominaban los comu-

nistas y, los de la extinta CGOCM-. 

Es importante seftalar las disputas internas a que condujo tal 

.1eterogeneidad. Las primeras de .ellas se realizar~an en torno a la 

ocupaci~n de los cargos de mayor iaportancia, como. lo f~e la Secre

taría de 0rganizaci6n (60)_, por ser ésta la 'que controlar~a c~anti t! 

tivam.ente a la central en el nivel nacional. Otros conflictos, que 

iremos analiundo a lo largo del trabajo, dieron origen finalmente 

a la conformaci6n de prácticas y políticas de imposici~n y antidem~ 

cracia en la mira de favorecer a· una facci~n sobre las otras, como 

ocurriría con los miembros de la FTDF, 'que con Pidel. Vel~zq~ez. y 

~rnando Amilpa a la cabeza, lograron consolidarse como la tendencia 

~gem6nica y se constituyeron como burocracia sindical. 

(60) Véase .al respecto la parte c01.'l'espondiente a Vida Interna 91ll ''Praxis PolÍti 
ca y Proyecto Original de la C'IM'' de este capítulo. · · 
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Con la constituci6n de ésta, se transformarían los 6rganos de 

direcci6n y así los términos del proyecto-programático de la CTM. 

J.:Prázis PoZ!tica y Proyecto Originai de ia CTM. 

Entender el proyecto -programático cetemista en el período de 

la administraci6n de Lázaro Cárdenas (1936-1940) hace necesario 

una vez realizadas las apreciaciones referidas a la significaci6n 

del proyecto doctrinario para con el movimiento obrero en lo polí

tico y lo econ6mico, que las apreciaciones se hagan desde la pers

pectiva de su vida interna, y de su actuaci6n y presencia política 

en el escenario nacional • 

.J. r.. :Z Vida In terna. 

Con respecto a su vida interna, se pueden. seftalar 3 momentos 

diferenciales para. la CTM en el per~odo:· Un primer momento que 

abarca desde la fundaci~n de la CTM en febrero de 19~6 a 19~7; un 

segundo período incluído de 1937 a 1938 y, finalmente de 1938 a 

1940. 

1936: Fundaci6n de la CTM. 

La relevancia de este per~odo estriba en. la co~junci~n de ~s

fuerzos realizados tanto por la adlllinistraci~n cardenista como por 

el movimiento obrero, hacia el objetivo de aglutinaci6n de las di

ferentes organizaciones obreras y sindicatos en una ~nica organiz! 

ci6n sindical nacional, los cuales dieron luz. a la Confederaci6n 

de Trabajadores de México. 
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Junto al surgimiento de la central obrera se asentaron los pri~ 

cipios rectores de la organizaci6n en términos de su doctrina, es-

tructura y composici6n. Se dieron a conocer, asÍ..Jl1ismo, los puntos 

de vista de la central con respecto a c6mo entiende ésta a la organ! 

zaci6n obrera; los objetivos de su lucha; los métodos y tácticas P! 

ra lograrlos; su concepci6n acerca de la realidad econ6mica mexica

na, y por ende, de su actuaci6n frente a ella y de sus concepcio-

nes acerca de las alianzas, de la situaci6n internacional, de la 

amenaza fascista, etc. 

Durante el ler. Congreso de la Confederaci6n, el Congreso Uni

tario celebrado en febrero de 1936 y en el cual surgiera la gran -

organizaci6n, se suscit6 el primer conflicto al interior de la cen

tral. En la elecci6n del Comité Nacional donde pese a existir mayo

ría con respecto a la postulaci6n de Miguel Angel Velasco (de la 

extinta CSUM) para Secretario de. Organizaci6n, Propaganda y Acuer-

dos (61) la postura de los miembros de la CGOCM fué intransigente 

por. la postulaci6n en el cargo de uno de los representantes de su -

organizaci~n, Fidel Velázquez, el cual finalmente ocupará el cargo 

(62). 

(61) Secretaría de gran relevancia, ya que tenía a su cargo la organizaci6n de 
. las diversas Federaciones Estatales miembros de la central a nivel nacio

nal. 

(62) Véase al respecto: ''La elecci6n del Comité Nacional en CTM Historia Doau
mentai. op. cit., pp. 9~-98. 
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Este hecho evidenci6 la persistencia de diferencias al inte-

rior de la organizaci6n,propias de la misma heterogeneidad en la -

composici6n de la confederaci6n, y que más adelante confluirán en 

el tamiz adquirido por la CTM para con su representaci6n frente a -

las masas obreras (verticalidad, antidemocracia, etc.) y frente al 

Estado (colaboracionismo y sujeci6n). Dándose origen así a los pr! 

meros logros en la cimentaci6n de lo que llegaría a consolidarse -

como la "burocracia sindical" cetemista, representada por el grupo 

de la Federaci6n de Trabajadores del D. F. (encabezada por Fidel -

Velázquez) y apoyada por los miembros de la antigua CGOCM. 

Durante este primer afto de vida de la central, se celebraron 

el lo. y 2do. Consejos Nacionales en junio y octubre de 1936 respe~ 

tivamente. 

En el primer Consejo resaltaron los acuerdos sobre las accio

nes de solidaridad para con los compafieros ferrocarrileros que se 

encontraban en huelga contra la empresa de Ferrocarriles Naciona-

les de México; acordando: 

"que todos. los contingentes en el pa~s de la Confederaci~n de 

Trabajadores de M~xico, llevaran a cabo el día. 18 de. ·j~nio del pr~ 

··ente afio, un paro de protesta por el fallo atentatorio, anticons-

• tucional y contrarrevolucionario dictado por la .. Junta Federal de 

Conciliaci6n y Arbitraje, declarando inexistente. la h~elga j~stif! 

cada de los ferrocarrileros miembros de la CTM. · •• " (6~). 

(6~) "Inforntes del Primer y Segwulo Consejo Nacional de la .C'IM'' en C'lM Hiatol'Ía 
Doownentat, op. cit. p. 291. 
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Resultado de este acuerdo fue el paro general de todos los co~ 

tingentes miembros de la CTM en apoyo al movimiento ferrocarrilero; 

el cual representó una muestra de la fuerza y presencia que en esos 

momentos poseía la Confederación. 

El elemento de may~r trascendencia a rescatar en este primer -

<corte hist6rico, es que. la fundaci~n misma de la CTM (como un logro 

de ~nidad del heterogeneo movimiento obrero en el nivel nacional) -

ina~gura en México. los primeros esfuencis dirigidos a la creación -

de un frente de f~eruts progresistas, al que. se le identific6 en un 

principio como Frente PopJilar Antimperial. ista. Entre. los componen- -

tes de éste se inil~~a:·a :la organiutci~h obrera.cetemista, como. la 

principal. representant~, y .a. los. sectores populares. Sus objetivos 

. eran la ¡ilian:z.a .con todos. los. sectores progresistas del país pro la 

lucha c.onj~nta por la obtenci~il. de. las reivindicaciones más senti-

das (~obre todo. las econ~mic:as} 'de. los sectores obrero y .PºP~lares 

·y .la defensa, pue~ta en marcha de. los. logros· y promesas planteados 

en .el proyecto econ~m.ico-ppl!tico de· ~rdenas, ·amenazados por la 

. reacci~il. nacional y .. el fascismo internacional. 

.. 19~7 :· Un p~so en, l~ definici~h del proyt;?c.to c.etemista. 

· E~te período puede. ser de:l;inido como cr!.tici>'. y .decisorio para 

la C.TM.· s~ sing~laridild. est~ dada por haber convergido en ~l con--

fl.ictos· y .disputa~ de. las dif~rentes· orieiltacion.es. representad~s en 

. la c.entr¡1.l obrera (CROM, CGOCM,. CSUM, PCM, etc.,): 'las ·c~ales propi-

ciaríail de man.era definitiva la determin.ilci~h. d.el. ·r~bo seg~ido por 

. la conft;?deraci6n hasta. la consolidación de la 'burocracia sindical -

cctemista. 
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Entre enero y julio de 1937, tuvo efecto la realización del -

Tercer, Cuarto y Quinto Consejos Nacionales de la Confederaci6n. 

Es de sefialarse que la celebraci6n del cuarto Consejo adqui-

ri6 radical importancia por gestarse en él la primera gran divi--

si6n producida en la CTM, a la vez que por la nueva orientaci6n 

que asumi6 la organizaci6n obrera, la cual estuvo reforzada por la 

transformaci~n que sufri6 el partido del gobierno a un partido sef 

torial, en 1938 (de Partido Nacional Revolucionario a Partido de la 

Revoluci6n Mexicana) y al cual se afiliaron en masa todos los tra-11 

bajadores pertenecientes a la CTM integrando el sector obrero del 

Partido. 

La primera ruptura ocurrida en la central obrera, se di6 como 

res~ltado del conflicto desarrollado durante el IV Consejo Nacional 

en abril de 19~7; por un. lado, los miembros de la CGOCM-fundamenta! 

mente los representantes del ala en manos de Fidel Vel~zque21 quien 
ocupaba en esos momentos la Secretaría de Organizaci6n, enqugada -

de la expansi~n y crecimiento f~deracional de la central-sufrieron 

. la acusación y fueron objeto de impugnaci6n por la realizaci~n de -

prácticas antidemocriticas en la vida interna de la central como:.

imposici6n de dirigentes, recurrencia a d.c.ticas .ilegales de acuer

lo con los estatutos de la CTM y anulaci6n de congresos de unifica

..:i6n de los trabajadores de Coah,uila, Oaxaca, Nuevo Le6n y Queréta

ro, etc. y por otro lado, los .trabajadores comunistas tambicfo fue-

ron acusados de indisciplina· y acaparamiento de direc~iones. 
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Acusaciones que conducirían a que la celebraci6n del IV Cons~ 

jo diera origen a la retirada de la Confederaci6n de el Sindicato 

Mexicano de Electricistas, Bl Sindicato de Trabajadores Ferrocarr! 

leros, La Ciimara Unitaria del D.F.· y las federaciones de trabajadQ 

res de N~evo Le~n., Oaxaca Y.la Regi6n Lagunera, encabezados por Mi 

guel Angel Velasco y :Pedro Morales (comunistas) y Juan Gutiérrez -

· (ferrocarriler~) (64). 

Dicho confl,icto que. implicara el rompimiento en la conducci6n 

del movimiento obrero, quedar~a resuelto en el. V Consejo al volver 

a incorporarse a. la central. los sectores comunistas (6S). Ello se 

debi6 a. la asunc.i~n p.or ~stos de una ppl~tica m~s ;fl,exible. - pro-

dueto de la pol~tica de ~nidad a toda costa d.el. VII Congreso de la 

Internacional Comunista.· .dado. el ft1rtalecimieilto de los sectores 

reaccionarios· y .de.la :oposici~n de ·éstos hac.ia·el gobierno carde-

nista.· 

· La, divisi~il. ·s~fr:ida p.or. la. centr.al evidenci?: la herencia de -

: los. art~f'~ces de: la Federaci?D. de: Trabajadores del D.F •. -con Fi.-

del: Vel~:ique:z.. a. la ~beza:- en el: sent.ido de hacer persistir en s~s 

pugnas. lideriles ~~s pr~cticas an.tidemocr~ticas.· Se mostr~ asimis

mo la concatenaci6il. de. los esf~erz.Os de esto~: l~deres obreros, ap2 

· yados por .el respllldo. lombardista, por gestar· uri. alejamiento de los 

sectores co.muliistas, hasta ahora los más progresistas, en la b6sque . . . . . ·. " -
d°: del predominio de ·s~ gr~po para consolidarse como la fracción 

. ~ectorél:· X d.irectora de .. 1ª: central, v~a· la utilizaci~n de la vertic,! 

(64) · Al respecto v6ase: "Infonne del Canité Naci.onal al· .IV C~ejo de la CIM'', 
en C'l'N Ri.atol'ia. DOowntmta.i •. op. Cit. · 

(65) Bl restablecimiento de la unidad cetemista no contaría con la iru:lusim •• 
del Siooicato Mexicano de Electricistas. 
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1,idad y antidemocracia pro su consolidación hegem6nica, con la cual 

se originarían así las bases de la burocratizaci6n de la centr~l. 

Quedaría también manifiesto el empefio por orientar los esfuer

zos de esta facci6n hacia la conformaci6n de una nueva alianza con 

el partido del gobierno, PNR, la cual implicaba un nuevo carácter -

en la central. 

Así a partir de este suceso se marcaría un nuevo rumbo a seguir 

por la CTM; se hizo manifiesta la necesidad, existente al interior 

de la confederaci6n, de trazar una política férrea dirigida hacia -

~l logro de los objetivos del gobierno cardenista en su idea de co~ 

cebir a la central obrera como base fundamental de apoyo al estado. 

La existencia de hechos de esta índole reflejaron además, c6mo 

la heterogeneidad de las organizaciones convergentes en. la CTM no -

s6lo aparecía en drnúnos de prácticas sindicales, sino incluso en 

términos de los objetivos representados por cada organizaci6n. 

En las nec.esidades ·mismas de la implantaci6n. del proyecto _ 

del estado c.ardenista y en el carácter del proyecto cetemista 

se encuentran, pues, los fundamentos que permitieron que se inicia-

se una definici6n de lo que años después sería la CTM, y .su proyec-

Z938 La definioidn deZ p~oyecto. 

Este período caracterizado por las reformas que se sucedieron 
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en el PNR, transformaci6n a PRM o partido sectorial, guarda importa!!_ 

cia para la CTM por incorporarse ésta al partido de la Revoluci6n -

Mexicana como parte de uno de sus sectores, siendo quizá la organiz! 

ci6n fundamental. Y con ello, por foFmaZiaavse el vínculo entre la -

central obrera y el poder público, lo cual acabaría por hipotecar la 

independencia política y sindical de la central . 

. La inclusi6n. de. la confederaci6n obrera en el partido del go--

. bierno reflej6 c6mo el estado cardenista pudo capitalizar para sí 

los esfuerzos de unif~caci~n sectorial .realizados por las organiza- -

ci.ones obreras y .c6mo con esta capitalizaci6n, la política de alian-

z.ás -tanto d.el .gobierno con. los sectores populares, como la del movi 

miento obrero con. las ·fuerzas sociales capaces de impugnar a la reac 

ci6n nacion.al e internacion.al- se cristalizaría· y convertiría a la -

CTM en. la fuerza social más importante del momento y .en parte misma 

del gobierno d.el gen.eral c!rdenas . .El partido Junto con la figura -

presidencial o'cupaban y~ los 'lugares 'fundamentales en el ·quehacer 

de. la política n.ac.ioiull. 

-"Nace ~l nuev:o Partido de. la· Rev.oluc.i6n. en. circunstancias tras 

c.enden.t.ales para la v.idil. ·f~tura de· Méxi~, y :en condiciones de impo! 

tan.cia· excepcional .también para. los destinos de todos los pueblos de 

l.a Tierra¡ pero este hecho no es ca·su.al ni fortuito¡. el nacimiento -

de un Partido que asocia· en su seno a los más importantes sectores -

del pueblo de Méxic.O es. la consecuencia natural, la consecuencia hi~ 

t6rica del proceso mismo de la Revo'luci6n Mexicana, y del proceso 
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también de la Revoluci6n Social que no termina. ( .•. ) La Revoluci6n 

Mexicana tiene. a nuestro juicio. dos aspectos principales. aspee-

tos que corresponden de una manera natural a la estructura de un 

país semifeudal y semicolonial como México; en primer término. la -

Revoluci6n es una lucha del pueblo ~ara liquidar los aspectos del -

feudalismo. y en segundo lugar la Revoluci6n es un movimiento tam-

bién del pueblo. particularmente del proletariado por conquistar la 

autonomía econ6mica de México, peleando contra las fuerzas imperia

listas del exterior" (66). 

Los prop6sitos cetemistas de conformar el Frente Popular Anti~ 

perialista permanecieron en la central. aún incluso haberse gestado 

las defecciones transitorias de 1937. 

Ante una coyuntura caracterizada por la exacerbac.i6n de la co!! 

flictividad obrera; la exac.erbaci6n de la oposici6n conservadora 

(amenazas del clero) y por la emergencia de la CTM. (ante la divi-

si6n transitoria en su interior), se planteaba por parte del moví-

miento obrero la necesidad de conformar un Frente Unitario con to--

das las fuerzas sociales. por encima de toda diferencia existente, 

ante los embates reaccionarios e imperialistas. 

66) "Discurso de Vicente Lombardo Toledano, en la Fundaci6n. del Partido de la -
Revoluci6n Mexicana" en<!'l'M Historia lbaumentai~ op. cit. TOJOO II • pp. 120-
127. 
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A su vez, por parte del gobierno carden_ista se hacía cada vez 

más inminente, como condici6n para salvaguardar y desarrollar el -

proyecto nacional, la reorganización de las fuerz.as sociales den-

tro de lo que empezaba a ser su principal aparato de acción políti 

ca, el partido del estado. Ello en la mira de procurar la estabili 

dad pol!.tica y social del país y para forjar la unidad de las pri!!, 

cipales organizaciones sociales con el gobierno, frente a la reac

ci~n nacional y .al imp.erialismo internacional. De este proceso sur 

gir~a entonces la idea de transformar al partido oficial, bajo la 

. justificaci~n de articµlar a las diferentes organiz.aciones socia--

les. junto con. los. rectores de la actividad p.ol~tica nacional, los 

cuales hasta. ahora hab~an compuesto .al PNR. Tran.sformaci~n que co!!_ 

sistirÍa entone.es, en Una ade"cuac.iÓn de. las principdes fuerzas SO!_ 

tenedoras del proy~cto· Y.~rec.eptos cardenistas. al partido del esta

do, como. lo era la CTM. 

La: posición de. la cen.tr.al .obrera se ·sµjet~ a unir ·fuerzas con 

.. el gobierno· y .a determinar oJ>ligadamente. la. in.clusi~n - afiliación -

de: sus ·cuadros dentro del "nuevo partido, ahora Partido de la Revo-

. lución Mexi.c.ana.. 

Por "cuanto hace~ las transformaciones en la central,. si bien 

desde .el con;flicto de .. 19~7. se. vblumbró una nueva definición en la 

• 
política de la CTM, en lo "que. respecta a sus prácticas. sindicales, 

sería, sin embargo, con la inclusi6n de. la c.onf~deración' obrera al 

PRM (1938) cuando. la central orientara su po!ítica de alianz.as en. -
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términos de oolabo1'aoi6n con el estado cardenista. De ser fuerza so . -
:ial de apoyo y de defensa del proyecto del cardenismo pas6 a ser -

>arte misma de éste proyecto, en la medida en que se asent6 la defi 

1ici6n de sus relaciones sobre términos de colaboraci6n. Esta Últi-

1a estaba aún disfrazada con el viso de una alianza-intersectorial 

1 interfuerzas sociales, lo que guarda significaci6n importante, 

1ues a pesar de haberse iniciado ya en la CTM el recurso a prácticas 

'indicalist'as en términos de imposici6n -sobre todo de los linea--

lientos favorecedores del proyecto gubernamental- todavía no se ha

ían convertido en norma. 

Con el colaboracionismo se daría lugar a la aparici6n de la ne 

ooiaoi~n pot!tioa •compensaciones del gobierno a la élite de líde

es~ como el medio de intermediaci6n líderes obreros- gobierno. 

La CTM de haber surgido como un aparato de lucha obrera -en 

1nde, como hemos visto, su ideología e incluso su política queda-

>n más tarde subordinadas al estado cardenista y al ideario de la 

ivoluci6n Mexicana- con su inclusi6n al partido del gobierno, al -

ir paso a que la negociaci6n de los intereses obreros fuese a tra

;s de los líderes, se fortaleci:6 en el proceso que propiciaría su -

·ansformaci6n en drminos de la representaci6n de la clase, dando 

1gar así al surgimiento de la burocracia sindical. 
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1,a. 2 Aooi6n Po7,-f:tioa y Proyecto Cetemieta. -

No obstante que el proyecto programático cetemista planteara al 

reivindicacionismo econ6mico como la parte medular de éste, la ac--

ci6n pol~tica de la central también estaría justificada como elemen

to sustantivo del proy~cto de la CTM hacia la conquista de sus obje

tivos inmediatos y mediatos. 

La lucha pol~tica de la conf~deraci6n obrera estuvo dirigida 

así a. la defensa d.el proy~cto de la Revoluci6n Mexicana y a las ins

tituciones cardenistas por un lado, r.a enf~entar a los enemigos de 

este proy~cto. ·identifi,cados por la central como sus propios enemi-

gos de clase- es decir la reacci6n, tanto nacional como internacional, 

por OtTO. 

En los documentos de la CTM, su creaci6n se justific~ de la si

guiente forma: 

"As{ fue C011K> naci6 la .C'IM, no cano tma central sindic;al 
más 'para resolver eitclusivamente los problemas .sindica--.. 

. les, de contratos de ,trabajo, :el problema de los sala--- .. 
. ríos, etc., sinó cam> un. organismo que, luchando desde -
luego por las reivindicaciones econ6mi.cas y .sociales de 
los trabajadores organizados sindicállOOilte y por las rei 
Y.indicaciones materiales y 111>rales de los campesinos or-=- . 
ganizados en diversas fo1111l1S, iban a preocuparse de los 



problemas nacionales e internacionales desde el ptmto 
de vista de la trayectoria de la Revoluci6n Mexicana, 
tratando de liquidar, sobre todo, el aspecto semifeu
dal de Mi1xico y de luchar contra las fuerzas :imperia
listas que sienpre han detenido el progreso de rwes-
tro país. 
Nació, pue~, la CIM con un programa definido en la -
historia del movimiento sindical de México, cano un -
organismo de lucha en favor de las instituciones que 
prevalecen en México, de las instituciones dBDOcráti
cas, que hacen posible el desarrollo normal e hist6ri 
co del proletariado y, además, cano una organizacimC 
que va a luchar en contra de todos los enemigos por-
que estas instituciones se mantengan, Ca11> ·garantía -
de l.D'la transfol'lllllci6n fuera de M&Xico verdaderamente 
canpleta y definitiva" (67) • 

En el entendido de que el estado cardenista requería de la 

conformaci6n de un susten.to social y político para forjar y .con

solidar su proyecto -identificbdolo en las masas obrera y camp! 

sina~, 6ste permitió que el sindicalismo cetemista obtuviera por 

su parte un cada v.ez mayor reconocimiento. 

Ello, ya no s6lo por la contensi6n de la emergencia popular 

que representaba la CTM al mediatizar la lucha obrera por la sa

tisfacci6n de sus demandas econ.6micas y de organización sindical, 

sino, por constituirse en una organizaci~n que con su actuaci6n 

política se convertía en base de apoyo real e incondicional para 

la puesta en marcha y el desarrollo del proyecto de Cárdenas. 

Así se explica como no fuera e11. el callismo donde la opción 

a la participación política de las masas por la conquista de 
puestos de representaci~n.popular, hubiera de fructif~car. Y por 

(67) Lorrbardo Toledano, Vicente, "La Reorganización del PRM" en llistol'ia Do
ownentai det PRI t938-L944, op. cit., p. ~86; 
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lo contrario, fuera en el cardenismo donde este llamado participa

tivo del sindicalismo -a pesar de ser reivindicador de la acci6n -

directa- cobrará significaciones de importancia trascendental. 

De esta manera, se accedería a participar políticamente con -

el régimen cardenista por considerarlo parte misma del ejercicio -

del pueblo para la conquista de sus objetivos. 

La obra de Cirdenas fue concebida por la CTM como: 

"t.ma tarea de democratizaci6n qe los métodos de gobierno 
y de los propios métodos políticos en el país:. desde sus 
primeros actos su óbra ha consistido en vinCular al pue
blo con el gobierno, mejor dicho, en hacerle sentir al -
Gobierno que no es IÍlis que 1.D1 instruncnto del pueblo y -
particularmente de la clase trabajadora de México" (68). 

El acceder a esta participaci6n con el gobierno en lo políti

co quedaría constatado en. la atianaa concretada por el movimiento 

obrero y la facci6n cardenista. Alianza que por otro lado, supuso 

el abierto· y total colaboracionismo entre la CTM y el régimen. 

Esta alianza puede ser identificada en el período cuando menos 

en dos momentos de relevada importancia, tanto para la ac.ci6n obre

ra e.amo para la consolidación del estado:. uno en la gestaci6n del 

(68) Lonilardo Toledano Vicente. ''La Reorganizaci6n del PRM" en Historia· lbou-
mentaZ del PRI Z938-Z944, op. cit., p. 386 •. 
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• Frente Popular Anti-imperialista (FPA); y otro en la transforma

ci6n del Partido Nacional Revolucionario (PNR) en Partido de la 

Revoluci6n Mexicana (PRM) . 

Aunque ya en agosto de 19~5 existía en el Partido Comunista 

Mexicano (PCM) la preocupaci6n de crear el Frente Popular Anti-

imperialista (69)1, con el objetivo de conjuntar "a todas las 

fuerzas e individuos no identificados con intereses reaccionarios 

o fascistizantes" para "luchar contra el imperialismo y la reac

ci6n11, no fue sino la CTM con una franca política de "alianza" -

con el régimen, quien lograra procurar las condiciones 6ptimas -

para por fin conformar y consagrar el frente popular; al aparecer 

ésta como fuerza política de primer orden a nivel nacional. 

En julio de 19~7 con la creaci6n del Frente Electoral para 

elegir diputados, realizado entre el PNR, PCM, CTM y CCM, aparte 

de demostruse la necesidad del régimen de hacer participar a es 

tas fuerzas en la contienda electoral a través de su partido 

!PNR) para obtener el control absoluto en el manejo de los pues-

tos de elecci6n popular, también se plante6 la perspectiva de i~ 

corporarlas como fuerzas sociales propias. 

En la organizaci6n cetemista se estructur6 así la posibili

dad de utilizar la participación electoral como vía para consu-

mar el Frente Popular. Las pruebas de carácter popular y progre-

---- -·-------
(69) Para una explicación concisa sobre el Frente Popular, consúltese: t.ttr-

ván Ignacio. Ei FNnte PopuiaP en Md3.!ioo dU?'ante ei CCU4denismo, op. cit. 
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sista dadas por el gobierno cardenista permitían plantear la ba· 

se para la construcci6n del Frente Popular a trav~s de la vincu

laci6n unitaria entre el gobierno de Cárdenas y las organizacio· 

nes obreras y populares. 

Formado entonces el Frente Popular, éste qued6 entendido 

por la central como una alianza de sectores progresistas, que en 

su calidad de fuerzas heterog~neas no s6lo estarían agrupados 

con el gobierno, y .en torno al partido del gobierno sino que in

cluso estarían incorporados directamente en él. 

Al respecto la CTM argumentar~a: 

''Bl .llamamiento de cárdenas a militar en el PNR. debaaos 
entenderlo como .el deseo de que en. nuestro país se aso
cien en un .organismo, con. Ull programa que coa¡)leta a·to 
dos, y que .al mismo· tiesll>O satisfaga a todos los secto-=
res populares; para luchar en. cooúii frmte a enemigos • 
am.mes; para 1111ntener, Jl!lljodndolo .el régimen democrá
.tico qUe hace posible .el desenvolvimiento natural .de la 
clase .trabajadora,. y para .evitar \Dl .retroceso Ell lo que 
hasta hoy ha sido construido tan penosamente en las di· 
versas etapas de la Revobici.ln téxicana ••• 
Dicho en otras palabras: La iniciativa de la C1M para -
la creaci6n de un Frente Popular Mexicano, va a verse - . 
ampliada al fin: esto quiere decir al concurrir los di- . 
versos sectores a la formaci6n. de tm. nuevo partido, por 
que eso entrafta. la .transformaci6n de liL estructura deC 
PNR ••• " (7'0). · 

Una. vez. planteada la reorganiZJlci~n (teestructuraci6il) 'del 

· partido del gobierno, donde habría' de in,ctuiTse a las distintas 

fuerz.as sociales como . s~c:t.ores. de partido (obrero• campesino, P!!. 

(70) tañbardO ToledBiíO, Vicente. 11La Reorganizacl6il del PRM'' en Historia Do
'oumsntat det PRI t93B-'t944, op. cit~, p. ~g~· 
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• pular y militar) (71) , la confederaci6n obrera, como fuerza so-

cial, termin6 siendo capitalizada por el estado para los fines y 

objetivos propios de éste (72) • 

La nueva estructura partidaria implicaría no s6lo del lado 

de la política cardenista, sino también desde la 6ptica del movi 

miento obrero, ahora organizado dentro del partido del gobierno, 

la consolidaci6n de "su lucha por las alianza-s" ·frente a la rea.!:_ 

ci6n. Alianza que le supuso a la CTM por su colaboracionismo, la 

garantía de su participaci6n política en los lineamientos que h! 

brían de orientar la política nacional. 

(71) 

(72) 

Así la CTM justific~ su alianza en los siguientes drminos: 

La actitud de la CIM ••• "desde el principio ha sido una ac
titud de colaboraci6n con el Presidente Cárdenas. De respal 
do al Presidente y de no chocar, en consecueru:.ia, can ningii' 
na de las. llelús fuerzas ~ deben asociarse, tanbién. para:
respalcbr al gobierno de cárdenas y con las cuales ·tenemos 
intereses c0111J11es • 
• • • El proletariado no es autosuficiente para combatir a la 
reaccion y al fascismo internacional; el proletariado es el 
nervio de un pueblo, como que es la clase que produce la ri 
queza hl.Dnana, como que es el seetor con mayor coru:.iencia de 
clase, como que es el sector que hace posible la existencia 
de todos, con mayor conciencia de su destino, con mayor ca
lidad hunana; pero no es el proletariado el único que ha de 
decidir los destinos de un país frente a los intereses co~ 
nes de un pueblo; han de venir con el proletariado otros -
sectores; y precisamente la idea del frente popular, y aho
ra la idea de la transfonnaci6n del PNR, es una excelente -
idea tal como la ha planteado el Presidente ~rdenas y como 
nosotros la concebi.Joos, porque no se trata de una cosa ex--· 
elusiva del proletariado, porque se trata de asociar con el 
proletariado al campesino, a los trabajadores intelectuales, 
al artesano, al pequefío comerciante, al agricultor en peque-

Para una visión completa de los hechos consultese: 
Cárdenas, Lázaro. ''Transfonnaci6n del PNR en PRM" en Histol'ia DoCWT1Bntai 
det PRI, Z938-Z944, op. cit. pp. 373-374. 
Aunque ello fue sobre una base de autonomía de la C'IM con respecto al 
problema sindical. · 



fio, a todos los sectores de la clase media y del ejército 
a todos estos sectores que en alguna fo11D3 cooperen al de 
senvolvimiento de nuestras instituciones y que hacen posI 
ble la vida de la naci6n ••• val1K>S a hacer Wlll simple aliin 
za popular para defender los intereses de la Revoluci6n --
Mexicana ••. vams a hacer, pues, un partido popular den-
tro del cual el proletariado tendrá \Dl sitio de iqlortan
cia, colaborará ae un modo decidido y orientar' la políti 
ca nacional aridando de Wlll manera preferente los intere-=
ses del pueblo mexicano" (7~). 

64. 

(7~) · Lombardo Toledano• Vicente. "L1i' Reorgailizaei6n. del PNR" en. Historia Dcicu-
msntat 4et fRI 1,938-1.94.4, op. cit., pp, ~94"."~95, 
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CAPITULO 11 

EL PROYECTO PROGRAMATICO DE LA CONFEDERACION DE TRABAJADO 
RES DE MEXICO EN LA DECADA DE LOS CUARENTA. -

Con la administración cardenista la situaci6n vivida por la el! 

se obrera sufri6 un cambio sustancial, no s6lo apareci6 ésta unific! 

la en un bloque único de represcntaci6n a nivel nacional, sino que -

ésta adquiri6 la fisonomía y el peso político de una real fuerza so

cial. 

La CTM logró constituirse como la organización más importante y 

representativa de la clase -aún a pesar de haberlo conseguido con b! 

se en su control- y otorgó a ésta, con la convergencia entre su pro

yecto -programático (1936) y el proyecto econ6mico- político del car 

denismo (un proyecto de desarrollo nacional) un espacio de acci6n y 

.eterminaci6n política a nivel nacional, basado en la aiianaa como -

mecanismo de intermediación política con el ámbito estatal. 

Para la década de los 40'5 dicha situaci6n, la de la clase obre 

ra y la de la organizaci6n sindical, atravesaría por transformacio--

nes varias. 

Ante una coyuntura económico-política amenazada por los embates 

·scistas, primero y post-bélicos después, que implicaron cambios en 

, proyecto de desarrollo nacional y en la interrelaci6n política en 

tre los diversos sectores sociales del país, se inaugur6 la suboPdi

nación, a través de la conciZiación y/o represión, como el medio de 

intercambio político entre el estado y las diferentes fuerzas socia-
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les nacionales. 

En ello, la CTM jug6 un papel esencial. 

Concluída la administración cardenista y frente a este contexto, 

encontraremos entonces a una CTM distinta como fuerza social. La nue 

va central ya no conformará mas a la organizaci6n Única, ni mucho me 

nos hegem6nica, de represent&ci6n de la clase. Una serie de transfor 

maciones en su estructura conllevarían formalmente el acceso, prime

ro, y fortalecimiento, después, de la denominada bu~ooraoia sindioai 

oetemista en su interior, lo cual signará en términos de subordina-

ci6n y sujeci6n el destino futuro de la central y de la clase obrera 

en general. La CTM enarbolaría entonces un nuevo proyecto -programá

tico -si bien éste también de desarrollo nacional- ahora subordinado 

en términos de la oonoiiiaoión clasista al proyecto gubernamental. 

Con el fin de poder analizar el car~cter y las características 

del nuevo proyecto expuesto por la CTM en la década de los cuarentas, 

planteamos en este cap~tulo tres apartados fundamentales: 

En el primero, sefialamos el contexto econ6mico-po1Ítico de las 

administraciones avilacamachista y alemanista como el tel6n de fon

do que explique hacia qué objetivo fueron dirigidas las transforma-

ciones del proyecto-programático cetemista. 

Brindará éste además, los elementos que permitan hacer compren

der el porqué de la subordinaci6n del proyecto de la· central al proyecto 
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al proyecto gubernamental y el porqué de las adecuaci~ 
~ . 

nes de éste, como proyecto propio de la clase (el proyecto origina-

río cetemista -19~6-) a un proyecto de la burocracia sindical subor

dinado al de la burocracia política. 

En el segundo, exponemos el proyecto-doctrinario cetemista 

.>lanteado durante la década de los cuarenta, el cual result6 ser un 

nuevo proyecto a raíz de las transformaciones .a que .condujo la con! 

tituci6n cetemista de 1947; fundamentalmente lo que se refiere al 

fortalecimiento de la burocracia sindical en el interior de la CTM. 

En este ac,pite sefialamos también los cambios presentados por -

éste, con referencia al proyecto original de 1936. 

Finalmente en el tercero, planteamos las transformacioaes sufri 

das por el proyecto-programitico de la CTM en términos de su pra~is

potttioa. La cual se vi6 condicionada, en sus cambios, tanto por la 

din&mica de vida interna de. la confederaci6n,como por su subordina-

ci6n .al proyecto de Manuel Avila Camacho, primero y _Miguel Alemán -

Valdes, despucis. 

i EZ Proyecto. Eoon~mioo-Potttioo de tos 40 1 • Las Administracio

nes Avitaoamaohista· y Atemanista. 

Concluída la administraci6n cardenista el proyecto econ6mico·p~ 

lítico implementado por las administraciones de Manuel Avila Camacho 

(1940-1946) y Miguel Alemdn Valdés (1946-1952} se carac.teriuron de 

manera general por: la avilac.amac.hista, la coyuntura. de la 2a. Gue.--
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rra Mundial y su amenaza, en lo internacional y un ascenso de la 

reacci6n nacional, en lo interno; un proyecto de industrializaci6n -

acelerado basado en la explotaci6n intensiva de la capacidad pro-

ductiva en una economía de guerra; y la búsqueda de la estabilidad 

política a través de una política de "unidad nacional" para la de

fensa del país, que incluy6 la oonoiZiaoi~n de clases -plasmada en 

el Pacto de Unidad Nacional y en el Pacto Obrero Industrial- Y con 

ello, el sometimiento y subordinaci6n del movimiento obrero. 

Y la administraci6n alemanista, por un contexto post-bélico; 

un proyecto de industrializaci6n basado fundamentalmente en la in

versi6n extranjera; una mayor dependencia del capital internacio-

nal -sobre todo estadounidense- y del imperialismo; y el logro de 

la estabilidad política a t!avés de una política de "unidad nacio

nal", ahora por el desarrollo industrial, que incluy6 la l'Bpl'esidn., 

el marcatismo y .el autoritarismo y a su vez, la corporativizaci6n 

del movimiento obrero y su dirigencia la burocracia sindical (1). 

(1) Para WUl caracterizaci6n m'5 aq>lia de los proyectos econ6mico-políticos 
de la década de los 40 consfiltese entre otros: · 

Arrojo, Rayimmdo. "El Proceso de Industrializaci6n y la Pauperizaci6n -
del Proletariado Mexicano: 1940-1950". En Cordera1 Rolando. Destrl'Z'OtZo y 
Crieis de Za EoontJTltCa Me:t:iaana. El Trimestre F.con6mico, F.C.B. M6xico, -
1981; Basurto, Jorge. ''Del .avilacamachiSDK> al alemani5mo 1940-1952" en -
La Clase ObNra en Za Histol'ia de Mkiao, Tomo 11, Editorial Siglo XXI, 
IIS, UNAM, México, 1984; Cabra!, Roberto. "Industrializaci6n y polÍtica" 
en Cordera, Rolando. DesQZ'l'oZZo y Cl'isis de Za Eaonom!a Me:i:icana. El Tri 
mestre econ6mico, F.C.E. México, 1981; c.arbajal P6rez, A., y Cltellar RO 
mero. La Estl'Uotura del PZ'OZetazoiado IrldustztiaZ en Mé:ciao Z940-Z9?0. Te:
sis de Licenciatura Facultad de Economía. UNAM. México, 1977; Contreras, 
Ariel. IndustzoiaZiaaoidn en Zos auaztenta. lldi torial Siglo XXI, ~ico, -
1977; Cordera, Rolando y Uribe, .Adolfo. 1'M6xico: industrializaci6n subor 
dinada", en Cordera, Rolando. Dtlsal'l'Otio y CI'isis rkl Za Eaonomta Me:ciaa= 
na. Trimestre econ6íiico, P.ditorial, F.C.B. México, 1981¡ Mediná, Luis. -
''Civilismo y modenti.zaci6n del autoritarismo" en Hist0ztia de Za RevoZu-
oi6n Mexiaana. Ed. El Colegio de Méxic.o, Tmno 20, México, 1980; "Del avi 
lacamachismo al alenani smo" en Histol'ia de Za R11110Zlioidn Me:cioana, Tomo" 
18, Ed. El Colegio de MiSxico, Méxic.o, 1980. · · 
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El régimen de Manuel Avila Camacho (1940-1946) enmarcado a ni

vel internacional por la coyuntura de la 2a. Guerra Mundial, y a ni 

vel interno por un ascenso de las fuerzas reaccionarias, que iban -

en contra de las reformas establecidas por Cárdenas, sufri6 en un -

inicio la divisi6n en su interior, entre quienes pugnaban por mant~ 

ner las reformas cardenistas y otro grupo político que pretendía 

cambiarlas, e incluso, erradicarlas. 

Existía una oposici6n anticardenista fuerte y los defensores -

de las reformas cardenistas " ••• se encontraban ante un dilema. Sa-

bia (n) que si apoyaba (n) el continuismo c.ardenista, si procuraba 

(n) llevar adelante las reformas sociales inauguradas por C~rdenas, 

la divisi6n interna sería irreparable, con el peligro adicional de 

que. la facci6n contraria decidiera recurrir a la guerra civil ••• " -

2). 

Avila Camacho representante moderado entre estas dos l~neas, -

buscar~a, bajo la bandera antifascista, la conciliación de clases -

en aras de la "unidad nacional' y .en pro de un. rápido desarrollo in -

dustrial. 

Fue así que México iniciara a partir de 1940 un desarrollo in-

1•1strial acelerado que lo convirtió de país agroexportador en indu! 

ial-agrario; aprovech6 la infraestructura econ6mica que había de

jado el Cardenismo y la coyuntura que le presentaba la 2a. Guerra·-

(2) Medina, liíis, Histo'l'ia dlí la RevoZuoi6n Me:cicana Z940-Z9.62. DeZ Cal'deniamo 
aZ AviZaaamaahismo. Vol. 18. Editorial Colegio de México, México, 1980, p. 
%. . 
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Mundial, en cuanto a impulso de exportaciones y ausencia de compete~ 

cia del exterior. 

Bl cambio en la estructura de la producci6n estuvo inducido por 

la orientaci6n de las economías de los países desarrollados hacia la 

producci6n de armamento, lo que propici6 la posibilidad para México 

de suministrar materias primas, alimentos y productos manufacturados 

tanto para. los países en guerra como para el mercado interno. 

\ 

Bste proceso de industrializaci6n estuvo basado en la explota-

ci6n intensiva de la capacidad productiva ya existente y no en la a~ 

pliaci6n o modernizaci6n de la estructura productiva, y represent6 -

asimismo un nuevo paso en .el proceso de acumulaci6n ca'(>italista en -

nuestro pa~s. 

Esta industrializ.ii.ci6n 'tuvo. res:ultados desigl.l¡lles y :contradict~ 

. rios: 

"desigual porque ·sus fl'.utos se han. concentrado. regional, social 

· '( :econ6micamente y .contradictorio por.que el desarr.ollo interno ha 

inJJltiplicado los. laz..Os de dependencia con .el capitalismo int.ernacio -

n.al, parti'c:ularmente con el n.orteam.ericano, y ,por.que. la industriali -

z.aci6n origin6 marginaci6n y :miseria para considerables grupos de la 

sociedad" (~): 

De esta manera, "la principal 'fuente de financiamiento del auge 

.de las al\os cuarenta 'fue. la Clase obrera, de man.era que la a·cumula - -
(~) cabril, ROberto. "lndustriilizaci6ñ y Política Econ6mic¡¡i' en Cordero Rolando 

Desa.l'l'o't'to y Criais de ta. Econom!O. Me=icana. El Trimestre lkon6mico, Edito--
rial F.C.E. México, 1981, p. 67. · 
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ci6n industrial en la fase de "arranque" pudo sustituir importacio

nes porque se elevaron las tasas de ganancias ••. " (4), 

El Estado como gestor de este proyecto instrument6 medidas ta

les como: 

-Reorientaci6n del gasto público hacia el fomento del crecimien 

to industrial. 

-La inversi6n estatal se dedic6 a obras de irrigaci6n, cons--

trucci6n de caminos, carreteras, puentes y puertos. 

-Se di6 un crecimiento acelerado en el sector paraestatal, con 

el objeto de producir aquellos productos que requería el sec

tor privado: acero, fertilizantes, papel, siderurgia, etc. Se 

cre6 así: Altos Hornos de México, S. A. , Compafiía Minera de -

Guadalupe , Eléc.trica de Monclova, etc. 

-se promovieron políticas fiscales de protecci6n. al capital 

acumulado en la industria, lo que garantiz6 elevadas tasas de 

ganancia . 

. -s~ favoreci6 un proceso inflacionario y de elevaci6n de pre-

cios en aras de la formaci6n de capital. 

(4) Ibid p. 75 
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-Se redefinieron las funciones del Banco de México y la Nacio

nal Financiera " ... convirtiéndose en un banco de inversi6n y 

en promotora de un mercado de valores y en representante fi--

nanciero del Estado" (5). 

-A finales de 1941 se cre6 la Oficina de Investigaciones In--

dustriales cuya funci6n fue promover a la industria con pro-

yectos formulados por la iniciativa privada. 

-En. 1941 se sustituy6 el decreto de Exenci6n. de Impuestos 

.(19~~), por la Ley de Industrias de Transformaci6n que promu.!_ 

g6 la exenci6n de impuestos sobre el superprovecho a "indus--

trias necesarias". 

-Y se. Uev6 a cabo un control de. las exportaciones de produc- -

tos necesarios para la industria, pese a las condiciones favo 

rables ·que existían p'ara la exportaci6n. 

Dadas estas condiciones, desde 1940 la economía nacional expe

riment6 un contínuo crecimieµto con un promedio anual de PIB del 

6.5%, lo cual represent6 un caso Único en América Latina. 

(5) Cabral, Roberto. "Industrializaci6n y Política P.con6mica", op. cit. p. 88. 
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Uno de los requerimientos esenciales para que diese inicio es

te proceso de industrializaci6n fue la estabilidad política y el 

control del movimiento obrero, ante las severas condiciones econ6m! 

cas y sociales en que se le coloc6 a la economía nacional para lo-

;rar el proceso de industrializaci6n. 

La nueva Política econ6mica a implantarse exigía entonces, como 

proyecto a ser viable, un cambio sustancial con respecto a la polí

tica de reformas populares cardenistas. La mov.ilizaci6n de masas se 

presentaba como obstáculo a la inversi6n nacional y .extranjera que 

exigía la garantía de una paz·absoluta interna en el pa~s, ade~s -

que frente a. las. reformas cardenistas, que amenazaban agudizars~,. -

la reacci6n pol~tica ya se había hecho sentir. 

Así, se hizo inminente un cambio en la orientaci6n política de 

l& nueva administraci6n, Y.con ~llo, la definici6n de un nuevo pro

yecto para el sindicalismo. 

Avila Camacho reafirmando el apoyo obrero como conquista supr~ 

ma de la Revoluci6n, les pedía a las masas obreras organi~adas su -

cotaboraaidn a trav~s de un llamado a la redefinici6n de sus m~todos 

tácticas frente a las dificultades que se vivían en. la hora pre--. 

.:nte: 

" .•. puesto que deberes y derechos son sieq>re inseparables, que 
el proletariado organizado debe encontrar en la inmensa re~
sabilidad de la hora presente moti'11os de meditaci6n, an¡µizando 
desapasionadamente, patri6ticamente, las condiciones de nuestros 
días y eq>render una atenta revisión de sus ~todos, procedimi"!!: 
tos y objetivos, apoyado en una activa de generosa autocrítica, 



estando prontos a prestar cooperoci6n que la naci6n tiene dere 
cho a esperar de él. . • • -
Ninguno de nosotros constituye un eslabón suelto en el destino 
de la República. Por tanto, su acci6n debe tener como guía la 
vinculaci6n del bienestar de su clase al bienestar general de -
la RepJblica. Y si esto es una verdad en todos los tieq>os, lo 
es mayormente ahora que \Dl ambiente de luchas decisivas en los 
destinos del lllJlldo nos rodea por todas partes, aomo en una mar
cha en línea de batalla, necesitamos ir conpactamente unidos, -
fonmndo ·un s6lo frente nacional, conscientes de iwestros can-
prani.sos de honor internacional y de las realidades que nos cir 
cundan" (6). -

75. 

Con la justificación de la "unidad nacionlll
11 

ante las amenazas -

que representaba .el conflicto bélico de la .za. Guerra Mundial, se -

pedía· a la clase obrera la subordinación de los intereses de clase 

a los intereses generales de la naci6n, adem4s de no tolerar la dis 

locación de. la. vida econ~mic.a del país con exigencias ilimitadas de 

. su parte, subordinando 'stas al beneficio de. los in.tereses de todos 

. los sec.tores...:a~n a pesar .de. ser una ºsubordinaci6n. a los intereses -

del .capit.al. 

La nueva pol~tica. sindic.~l signific.~ entone.es' un. control mAs -

rfguroso de. la 4ase, a partir de una política de oonaiti.aci~n para 

fac.ili tar .el proceso industrializador. 

En. ·Junio de . .1942, una semana despub de. la declaraci~n de la -

Za. ·Guerra Mundial, el sector obrero responder~a: a. la solicitud de 

lpo~. al presidente Avila Camacho· y .a ·su ·pol~tic~, con una política 

6) · DiiC!araci6ñ de A11"ila .camadío en. .el II C'.óñgreso Nacional dQ la CIM. V&ase -
· Sal.azar, Rosendo. CTM Su Biato'l'ia, 'Su Signifi~~. F.ditorial Laborante, -

2a. Ed., México, 1980, pp. 240,242 y 24~.· · 
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c,onciliatoria en forma de pactos. Se firm6 entonces el "Pacto de 

Unidad Obrera". 

Con la firma de este Pacto presentado por 6 federaciones (CTM, 

CROM, CGT, SME, COCM y CPN) las cuales representaban al 90\ de la -

fuerza sindicalizada del país~se comprometía al movimiento obrero -

a: 

J.) Someter las disputas intergremiales al secretario del traba 

jo; 

2) Suspender las huelgas y resolver los conflictos por arbitra 

je; Y 

3) Permitir que un miembro del sindicato que no tuviera el co~ 

trol de un taller o fábrica determinados, trabajara en és-

tos mediante arreglo con el sindicato que ejerciera el con-

trol(?). 

La finalidad del pacto era minimizar el con.flicto capital-tra

bajo y con ello permitir· un camino. libre para la implantación del -

capital en cualquier sector de la economía (sobre todo en lo que se 

refiere al sector industrial). 

Esta modalidad de la conciliación de clases en forma de unidad, 

conducía a la lucha obrera a ·su estancamiento. Se evitaba la prote! 

(7) Para una visi6n mas completa del Pacto de lhidad Obrera, véase la parte ~ 
rrespondiente al mismo planteada en "Praxis Política y Proyecto Cetemista 
en la Década de los 40'S, de este capítulo, p. · 
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ta de las masas y se encasillaba a la organizaci6n obrera bajo los 

designios de un estado que adquiría un cada vez mayor poder arbi-

tral y que captaba y hacía de la organizaci6n obrera un 6rgano - -

-instituci6n-para sus intereses. 

Demostrativo de ello fue la interpretaci6n hecha por Avila Ca 

macho del "Pacto de Unidad Obrera". Para él significaba: 'la poster

gaci6n de las disputas intergremiales, el mejoramiento de las rel! 

cienes capital-trabajo ••. así como el respeto a la propiedad priv! 

da ••• 

I 
••• La conciliaci6n deber~a imponerse a la confrontaci6n de gru--

pos y clases, para no hacer peligrar la dinámica expansionista que 

el pa~s experimentaba en ese momento y a la vez combatir el fan.ta~ 

ma d.el fascismo a trav6s de la solidificaci6n de instituciones po

líticas de tipo corporativo" (8). 

La industrializaci~n de los afies de guerra fue acompaftada de 

un ·fuerte deterioro que amenazaba con desembocar en conflictividad 

social. A partir de. 1945 :Se comenzaría a sufrir un acuciante dete

rioro en .el nivel de vida de los trabajadores. 

Este hecho desemboc6 .el 7 de abr.il de 1945 en. la firma del 

"Pacto Obrero Industrial". entre la central obrera mayoritaria -co

mo. lo era la CTM.- y el empresariado nacionalista del país - cana-

cintra. ·(9) 

(8) Pñ. nema p. sz:s~ 
(9) Para mayor infonnacim acerca del ''Pacto Obrero Iridustrial" consultese la 

· parte correspondiente al misnk'> reseflada en este capítulo p. 
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"La idea central de ese pacto era garantizar una uni6n de cla-

ses con el objetivo, de seguir impulsando el desarrollo econ6mico del 

país; conseguir una economía aut6noma (nacionalismo econ6mico) y ele 

var el nivel de vida de las masas del pueblo Mexicano" (10). 

Así el sector industrial, entendería al pacto como: 

" .•• creesoos que con la buena volwitad y el sentido de responsabilidad 
tanto de obreros como de industriales, podamos definitivamente abrir 
una nueva era de oolaborooidn constructiva, que pennitirá cimentar so 
bre bases s61idas la industtializaci6n de nuestra patria, dentro de-: 
la mejor annmúa entre los factores de la produccioo" (11). 

L~ pretensi6n que se tenía con el Pacto Obrero-Industrial era -

convertirlo en el instrumento de la política de conciliaci6n de cla

ses, justificado po~su circunscripción al período de pos-guerra. Su 

Lgnificado residía concretamente en que en aras· de la industriali

zaci6n del país
1
los obreros tendrían que abstenerse de utilizar la -

huelga (instrumento por excelencia de su lucha), y ,que la lucha por 

sus derechos quedaría sometida en nombre del bienestar nacional. 

La imposibilidad de la clase obrera para mejorar su posici6n en 

el proceso de producción se explica en parte, como veremos más ade-

lante, por 1 a estructura sindical creada en los aftos ~O y .·su pode ro· 

'~ central, la CTM, que apoy6 la política avilacamachista de conte--

, las demandas obreras a través del proyecto de "unidad nacional". 

(10) Véase el peri6dico "El Día" del 23 de septiembre de 1977. 

(11) Ibid 
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El fín de la guerra implic6 cambios necesarios en la política i~ 

terna del país. Si bien la transici6n de Avila Camacho a Miguel Ale

mán (1946-1952) present6 más signos de continuidad que de cambio -al 

promover los intereses del capital nacionalista sobre un control de 

los obreros y campesinos, con base en una política de conciliaci6n -

de clases para mantener el orden y la estabilidad necesarias para el 

crecimiento econ6mico del país- el período alemanista se caracteriz,! 

rá por una radicalizac.i6n en "la política de rectificaciones gradua

les y en el est.ilo negociador y arbitral del gobierno preced.ente". 

El drmino de la contienda. b~lica determin6 diversos ajustes en 

las economías de. los pa~ses beligerantes: Se di6 una nueva divisi6n 

internacional d.el trabajo, dúdose. la necesidad de una. nueva inser-

ci6i>.. de México. en .el mercado inundi.al. Además .el fin de. la guerra re

present6 una. limitaci6n para la indusJ:riali.z.aci~n debido a que se 

perdi.eron las condiciones propicias para la sustituci6n de importa- -

ciones que permitía la cofl.intura de la 2a. Guerr~, por lo que se di6 

un retraimiento de. la demanda· y. :.el peligro de una crisis de sobrepr~ 

ducci6n. 

Al interior del grupo domin.iln.te, hubieron pugnas. entre dos pro

yectos~ 

l) lff nacioil,alista· y .antimperi.alista .. representado por una pequ~ 

fia parte de. la bur'gues~a· industrial .(agrupada en, la C.~mara Nacional 

de. la Industria de Transformaci6n· (CNIT); que proponía la industria

liz.aci6n aut6noma del país. 
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2) Por otro lado, la burguesía comercial y bancaria, así como -

la industrial, apoyadas por el gobierno de Alemán, que planteaban un 

desarrollo dependiente del imperialismo norteamericano. 

Bajo este segundo proyecto, Alemán prosigui6 el proceso de in--

1ustrializaci6n estableciendo nuevas empresas, aumentando los prest_! 

.os del exterior, engrosando la deuda externa, ac.elerando el proceso 

inflacionario y devaluando. la moneda. 

Se dieron respuestas a las necesidades de. post-guerra; propo! 

clonando protecci6n contra. las importaciones y, .llevando un alto ni.-

vel de. las inversiones póblicas. 

También se di6 una .serie de facilidades para. la inversi6n. extra~ 

"'ra; como exenciones de impuestos y:. libre tráf~co de ·di visas. Con. -

ello, empresas extranjeras 'que· ya estaban. vendiendo cantidades consi 

derables de ardc.:ulos de consumo en .el mercado nacional, c.omen.z.aron. 

a ser objeto de grandes facilidades para insertarse en la produc.ci6n .• 

Como consecuencia la corriente de inversionistas se inc.remen 

t6, sobre todo los provenientes de Estados Unidos. 

Lejos de una amenaza Mlic.a Y.de una economía de guerra, -como 

ocurri6 con la administrac.i6n de Avila Camacho .-la administrac.i6n 

nanista plantearía tambi~n la necesidad de la estabilidad pol~ti

ca a través de la "unidad nacional". Esta entendida ahora como cola

boracionismo y subordinaci6n autoritaria de las clases subalternas -

-movimiento obrero-, para la c.onsecuci6n del desarr.ollo industrial 

planteado para el país, 
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AsLencontraremos que de entre los rasgos característicos del -

3gimen de Alemán, junto con la política pro imperialista, estarían 

resentes el autoritarismo, el macartismo y la represi6n. 

La respuesta de Alemán a quien no se encuadrase o acatase los -

.esignios y políticas del estado fue siempre la l'epresi6n. Encontra-

1os entonces que " ••• la represión contra todo mo.vimiento disidente -

;e acent.u~, el art~culo 245 del C~digo Penal, que había sido origi- -

ialmente concebido para perseguir las. actividades de los agentes na

~ifascistas se reform6 con objeto de dar un instrumento legal al go

bierno para suprimir. a los grupos o personas que no aceptaron la su

bordinaci6n de M6xico a los intereses imperialistas" (12). 

Bl proceso de desarr.ollo econ6mico ac.elerado que planteaba. 

Miguel Alemán implic6 la imposici6il. de una disí:.iplina. f6rrea .al mov! 

miento obrero. J:!l contexto de. la guerra fr:fa in.fluiría definitivame!!. 

te en .el endurecimiento de. la P!>l~tlca: sindic.al. Esta pol~tic~tíl_! 

z.a.ría .como insfruniento. ~r~ ade~s de. 'justif~car una. p.ol~tica repres! 

. va con respecto a. la clase .trab~jadora , permitir .. depurar tan.to al 

organismo sindical como incluso .al mismo g'rup'o gobernante .de la "iz

quierda" oficial. 

·Así,. en el .. alemanismo. la si'tuaci6n de. la clase obrera se carac

teri~ por consolidarse. en ella. la. ·burocracia. sindical y por la in- -

tervenci6n directa del estado en las organizaciones. sindicales. Bl -

fortalecimiento.del dom~nio. s~bre. la clase trab~jadora ya no s~lo se 

(12) Basurto, Jorge. La ctá~e Obrera en tá HiatOl'ia de Mkico. Det AvUaoamaahi.s-
mo al Alernaniamo · (t'9.40-lP.S2J. Tono 11, Editorial Siglo XXI,· ~ico 1984, • • 
p.1@. . 
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centraría, como con Cárdenas, en un dominio ideol6gico-político a 

través de la utilización de la ideología de la Revoluci6n Mexicana, 

como el instrumento esencial del sistema de dominaci6n, sino a tra-

vés de un fortalecimiento del dominio orgánico sobre los sindicatos 

y sus direcciones. 

2 P1'oyeoto Pztog1'am4:tioo ds Z.a CTM en Z.oa Años Ouaztenta. 

2.1 Pztoyeoto Dootztinaztio. 

Con .el arranque del proceso de industrialización en nuestro 

~ais y .la asunción del nuevo proyecto ec.onómic.o-político estatal, 

1bicados. en una coyuntura internacional tanto del conflicto bélico, 

:omo de posguerra, la Confederación de Trabajadores de M~xico reali-

1- en su IV Congreso Nacional celebrado en la Ciudad de M6xico, del 

:6 ~ Z8 de marzo de 194 7, as~ como en el V Congreso Nacional, llev! 

.o a cabo en marza de 1950-una. serie de modificaciones a su ·declara

i~n. de principios y estructura, 'que di6 por. resultado una ·nueva Con! 

i'tuci6n· y por tan.to, un nuevo proyecto-programático: 

Al respecto se sedalaría~ 

"Las organizaciones asistentes al Congreso de' Unificaci~n Prolet! 

, realizado en M6xico, D. F., del Zl al Z4 de febrero de .19~6, a

rdaron la creación de la Confederación de Trabajadores de México. 

IV Congreso Nacional .de esta Organización. ••• en función de las f,! 

ltades que le otorga el Estatuto, resolvió modificar su declaración 

principios y su estructura, y darle a la Confederación una nueva -
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C.tta Constitutiva" (l~). 

La nueva constituci6n supondría un nuevo proyecto doctrinario en 

La confederaci6n, que resultó innovador en tanto que con él se adecu6 

mejor, la organizaci6n obrera, a la necesidad estatal de disciplinar 

r controlar a la clase, hegemonizando y legitimizandose el proyecto 

list6rico, e intereses de la burguesía y el gran capital nacional e -

.nternacional. 

Además de que permitir~an el reforzaaiento de una de las faccio-

1es existentes en el interior de la central, la representada por la -

'ederaci6n de Trabajadores del Distrito Federal, encabezada por Fidel 

'el~zquez. Tal reforzamiento supuso la supremacía de este grupo en. la 

nstancia directiva de may~r importancia de la confederación como lo 

ra el Comité Nacional . y, as~ el dir.igir las transformaciones estatu

arias de la CTM hacia .el. lo¡ro de sus int~reses, los cuales quedaron 

11bordinados a los del Estado en. términos de colaboraci6n y concilia

ión de clases. 

Los cambios en la declaración de principios, estructura, táctica 

~. lucha y lema de la centr.al, llevaron así, a una adecuaci6n de ellos 

la nueva línea del. régimen y con ello a un mejor fUncionamiento y -

'jor logro de uno de. los fines del ahora grupo hegem6nico de la cen

~al: el contr.ol de la clase obrera. 

Declaraci6n de Principios .• - . 

3) · CJM. Constítucidn da Za. Confederaoidn. ds TmbajadoNs ~ ·NkíooJ M&xico 1947, 
. p. 15. . . . . 
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Mientras en 1936 se plante6 como el objetivo primordial de la -

confederaci6n obrera: "la abolici6n del régimen capitalista, previa 

liberaci6n política y econ6mica del país", en la constituci6n de 

1947 se sefial6: 

11Los objetivos de la Confederaci6n son de carácter inmediato y 

'e carácter mediato. 

a) El mejoramiento econ6mico de sus miembros individuales y de 

la clase trabajadora en ¡eneral; 

b) El logro de los prop6sitos que forman el programa contenido 

en su Constituci6n; 

e) Su intervenc.i6n cada. vez mayor en la resoluci6n justa de los 

problemas de interés nacional y su participaci6n. en. toda el! 

se de instituciones dedicadas al progreso econ6m.ico, social 

y cultural del pds. 

Et objetivo mediato de ta Confederación es et .de tograr ta eman

cipación cabat de ta Nación Me~icana, de tas fueraas internaoionates 

que interfieren en su progreso material, político y cultural, ayúda-

das por las fuerzas de la reacci6n en el seno del país" (14). 

A partir de su IV Congreso la Confederaci6n modific6 los objeti

vos para los cuales fue creada. El objetivo que antes era transitorio 

-la emancipaci6n y desarrollo econ6mico del país-. ahora aparecería -

(14) Artículos 84, 85 y 86, respectivamente, de la Constituci(n de 1947, en. CTM -
Conatitución Z94?, {El subrayado es nuestro) p. ~4. 
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como el fin Último de la central. Con ello, en esta última constitu

ción se dejaría de lado como meta principal la abolición del régimen 

capitalista de producción -que estuvo planteado en primera instan-

cía en 19~6, aunque de manera formal- (15). Esta modificación estuvo 

relacionada con el triunfo de la tendencia más antidemocrática den-

tro de la central; la tendencia fidelista (la cual nunca se procla

mó por la supresión del régimen capitalista) y .la que, una vez logr! 

da su hegemonía en el interior de la Confederación, consolidó los 

principios reformistas de su grupo. 

Tanto en 19~6, como en 1947 se proclamó como objetivo el deaa-

l'l'o'l.Z~ eoon6mico aut6nomo dei .pa!s, ahora inmerso ~n el arranque del 

proceso de industrialización,. señalado en este momento mds explicit.!, 

mente como objetivo mediato, a través· de una serie de reformas: 

" ••• la emancipaci6n de la naci6n mexicana, y el progreso de 
1U1estro pueblo. depmden no s6ló del carácter de nuestras re 

. laciones intemadgqales, siho :fundamentalmente del propio -
desarrollo económico de· nuestro país por nuestra propia ini 
ciativa, con 1U1éstros recursos y c:ón nuestra decisi6ñ del :-
pueblo soberano, • • • · 
En consécuencia; tanto. los .esfuerzos del Estado, cuanto los 
de la clase trabajadora y los de las demás clases sociales 
progresistas de Jlllestro país, deben tender hacia tma profun 
da revolución técnica .de la agricultura y de la industTia,
de los transportes y de las CClll.Dlicaciones y del sistsna de 
cr&lito" .(16). 

Con estas modificaciones, el proyecto de desarrollo nacional que 

desde. 1936 planteó. la. CTM, en la. búsqueda de. la industrialización del .. ' .· .. . " . . . . .. 

· .(15) Decimos fonnal pues estuvo, en los hechos, supeditado .al logro de los objet! 
. vos imnediatos de la clase obrera para su desarrollo. 

(16) CTM. ConatituoMn ds t.94?. op. cit~ p. 9. 
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p~ís, quedaría subordinado a los designios estatales, al fungir el e! 

tado como el promotor exclusivo -en términos de política econ6mica y 

política social- del tipo y camino dispuesto para el desarrollo i•1-

dustrial del país. 

Táctica de Lucha: 

,.. 
Si bien se mantuvo dentro de la nueva Constituci6n a la "acci6n 

directa" como forma de lucha, que incluía a la asociaci6n sindical, -

la huelga, el boicot, la suspensi6n transitoria de labores, las maní 

festaciones públicas y los mitines, existi6 ahora una modalidad 1~· 

importancia derárquica: 

''Por cuanto al advenimiento de su objetivo roodiato, la 
táctica de la canfcderaci6n, en la actual étapa, es la 
unidad naoiuna.Z. 
Debe entenderse por unidad nacional la alianza de la -
clase obrera, los campesinos, los indí~enas, la peque
ña burguesía y el sector de la burgues1a progresista, 
para luchar por el desarrollo econlimtco y social del -
país y por la emancipaci6n canpleta de la naci6n mexi
cana, sin que esta alianza suponga rerumcia a la lucha 
por los particulares intereses de clase de las fuerzas 
que integran la unidad nacional" (17) • 

Esta nueva táctica de lucha, cancel6 a la "acci6n directa" como 

forma de lucha, sobre todo en la práctica, dado que la táctica de 

·üdad nacional" se hubo de materializar a través de pactos sociales 

no lo fueron los Pactos de Unidad Obrera (1942) y El Pacto Obrero-

Industrial (1945), con los cuales la central asumi6 una política de -

conciliaci6n y colaboraci6n de clases, formas características del ré

gimen de Avila Camacho e incluso Alemán Valdés. 

(17) Artículos 88 y 89 de la Constituci6n de 1947, pp. 34-35. 
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La táctica de "unidad nacional" signific6 un retroceso en la l~ 

cha por la emancipaci6n del proletariado, a través de ella se contu

vo la lucha por las reivindicaciones inmediatas, se suprimi6 la uti

lizaci6n de armas de lucha ·como la huelga, boicot, paros, etc., 

que de una u otra forma le habían permitido obtener mejoras en sus -

condiciones de vida a los obreros- y le impuso: "La eficiencia, máx.!_ 

mo esfuerzo y disciplina de los trabajadores para el logro del aumen 

to de la producci6n y mejora de su calidad" (18). 

Lema: 

Entre las transformaciones realizadas en la Constituci6n de 1947, 

estuvo el cambio de lema de "Por una sociedad sin clases" a "Por la 

emancipaci6n de México" (19). 

Con este cambio se plasmó abiertamente el nuevo objetivo de la 

central, consistente en disciplinar a la clase obrera vía su subordi 

naci6n hacia el logro de las necesidades impuestas por la acumula--

ci6n de capital. 

La CTM, a través de este nuevo proyecto programático, qued6 co~ 

vertida así, en un aparato complejo de coordinación del movimiento -

obrero enarbolando banderas programáticas de la clase obrara, que se 

cristalizaron en la resoluci6n efectiva de ~stas, por un lado, y en 

un instrumento del sistema político mexicano, dependiente del estado 

al subsumir a éste sus intereses de clase, por otro, 

(18) 

(19) 

3er. punto del Pacto Obrero·Iñdüstriil. Los :!llJlltos del Pacto aparecen en el 
peri~dico "El Nacional" del día 9 de Junio de 1942. 
Artículo 100 de la Constituci6n de 1947, op. cit., p. ~6. 



88. 

Estl'uotul'a. 

En 1950 se reformaron los estatutos en el sentido de integrar a 

la confederaci6n s6lo - aquellos sindicatos que adoptasen los princi 

pios de la Revoluci6n Mexicana: 

"La Confederaci6n de Trabajadores de México, se constituy~ con 

agrupaciones de trabajadores pertenecientes a diversas cen.trales si!! 

dicales que, en. función de sus ideologías y dcticas djsímbolas, fu~ 

indispensable para su cohesi6n y .unidad, adoptar la estructura de 

Frente Nacional Sindical ••• 

En el decurso del tiempo, la CTM, superando sus prop6sitos ini

ciales había. llegado a co~jugar·plenamente las aspiraciones del pro-

3tariado, unifican.do su pensamiento· y acci6n conforme al ideario de 

. la Revoluci6n Social Mexicana, por lo ·que requería de una vez. por t.2_ 

das, consignar expresam.ente en sus esta"tutos el sentir mayoritario. -

de los .trabajadores. respecto a su dinrunica· y .unificaci6n ideol6gica, 

. basadas en los principios de la Revoluci~n contenidos en la Constit~ 

ci6n PoHtica de la ReplÍblica, con .el reconocimiento de aquél, ac--

tualmente debe constituir una Central Nacional Sindical integrada 

por trabajadores que viven de un salario o del pro"ducto de su trabaj.o 

que sustentan. los principios ideol6gicos de la Revoluci6n Mexicana, 

Jependientemente de su raz.a, nacionalidad y .sentimientos religio-

sos" (ZO). 

Estas modificaciones fueron una medida para fortalecer a la bu

rocracia sindical y as{, su dominio .dentro de la centr.al. 

{20) Pfeambülo a la ConshfüCi6ñ de 1956, en tlM Constituoi6n Nfomrida, p. 11 
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Se formaliz6 a través de los estatutos el tipo de organizaciones 

que deberían conformar a la CTM y se legitim6 la exclusi6n de grupos 

ajenos a la ideología de' la Revoluci6n Mexicana -esta entendida en -

los términos que lo hacía el régimen- con ello se expuls6 a los comu 

nistas en 1941 y a Lombardo Toledano en 1947, convirtiendo así a la 

central en una organizaci6n monolítica. 

' 
2.2 Pra~is PoZ!tioa y P~oyeato Cetemiata. 

La Confederaci6n de Trabajadores de México, con su fundaci6n en 

1936, logr~ la unidad de la clase obrera, permiti6 en sus primeros -

aftos de existencia la alianza entre el estado y el proletariado -a-

glutinado y representado en ella- y obtuvo una serie de reivindica-

ciones inmediatas pare los trabajadores, a cambio del apoyo y respa! 

do a las reformas cardenistas. Ahora bien, ¿c6mo se comport~ la cen

tral mayoritaria al emerger la década de los 40, en que se plante6 -

un nuevo proyecto econ~mici>-~ol~tico por parte del Estado -el cual ~ 

requiri6 la contensi~n de las demandas obreras y se sustentó en la -

super explotaci6n de la clase trabajadora, con el congelamiento de -

los salarios y demandas pa.ra favorecer el proceso de industrializa-

ci~n-· y c6mo afectó ello a su proyecto-programático?. 

Dar respuesta a. estas preguntas hace necesario seftalar la. si

tuaci6n vivida al interior de la CTM y los cambios que ello implic6 
1 

en el proyecto de la central, por un lado y e 1 contexto en. el que se 

desarroll6 la clase obrera, por otro, para entonces explicar y com-

prender el comportamiento político cetemista y las transformaciones 

en su proyecto-programático. 
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2.2.1 Vida IntePna de Za CTM. 

En los 5 primeros años de existencia de la central, es decir, -

con Lombardo Toledano ocupando la Secretaría General, parecía ser 

que la direcci6n de la CTM dirigía su acci6n fundamentalmente con ba 

:e en los design.ios ideol6gicos-po1Íticos lombardistas establecidos 

~n su plataforma estatutaria. 

Sin embargo, la heterogeneidad persistente en la central susci

t6 en su vida interna, procesos que afectarían la toma de decisiones 

y el rumbo que asumiría la conf ederaci6n. 

Recordando entre otros ejemplos representativos el conflicto -

suscitado entre la FTDF y .los comunistas por. la Secretar~a de Organ.!_ 

c.i~n y Propaganda, en el ·momento mismo de conf~rma.ci~n de la CTM -

(19~6)~' y las defecc.iones de los comunistas, mineros, petroleros, f~ 

rrocarrileros· r.•lectric.istas (\>or. la asuri.ci6n de pr!c.ticas violato

rias y antidemoc.d.ticas1 . 19~7). es menester que se sefiale que al in

terior de. la CTM siempre existi6 una divisi~n,de hecho, entre la re

presentaci6n de cada una de las organizaciones que. la componían. Las 

diferencias inter-organizaciones (comunistas, lombardistas, fidelis

tas y Sindicatos Nacionales de Industria) estaban. basadas en las di-

·sas opciones que cada una de 'stas representaba para la clase tra 

adora en t&rminos de su representaci~n y .de la ac:ci6n prictica 

planteada tanto en lo econ6mico como en lo pollti~, para el logro -

de sus demandas. Dichas diferencias, nunca fueron limadas. 



91. 

De ah{ que el transcurso mismo de la central en su actuar en lo 

político y en lo econ~mico, en tanto a las organizáciones represent! 

das como para con el desarrollo econ6mico del país y del estado · .ex!_ 

cano, fuera causa de constantes conflictos y dislocaciones en su in

terior. 

Para el per~odo que aqu~ nos concierne abordar encontraremos c6 

mo en_ la estructuraci~n misma de. la centr.al .y en. su proyecto fueron 

determinantes:. la influencia de los distintos grupos confederados, -

ahora con: la Federaci6n de. Trab~jadores del D. F. y .Fidel V~l,zquez 

a. la cabeza¡. las presiones de las masas .trabajadoras en la mira de -

. ver. satisfechas sus· necesidades m~s inminentes¡. el rejuego de las 

distintas tendencias pol·~ticas del sistema polÍtico mexicano, y la -

élite de. lideres obreros en el .camino de ·su consolidación. como buro

c.racia sindical, 

Dentro de: la década :de. los ilfi.os ·cuarenta, podemos diferenciar -

dos momentos en, la. vida in.terna de: la. centr.al : 

Primeram.ente .. el .período en el c.u¡¡l Fid.el. .Ve1'.zquez. ·asciende a -

la· Secretaría. Gener.al de. la· Conf~deraci6n por primera vez., momento. -

ea ·que. se. inicia. la in5tftuC:.ionalizaci6n de: la burocracia sindical. 

Y, un segundo per~odo 'que. abarca de. 1947 a. :195~, cuan.do se cel~ 

bran .el IV y. V Congreso. Nacionales de. la CTM, respectivamente, en 

los ·cu;i.les se. re.aliuui un.a serie· de modif~caciones estatutarias que 

fortalecen a la 'burocracia sindical. 
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El asoenso de FideZ Veldaquea a Za Seoretar!a General y Za ins-. 
~ituoionaliaaoidn de ta burooraoia sindioaZ. 

En este período la central se cara.eterizará por el ascenso de F; 

del Velázquez a la Secretaría General, y con él, por el establecimiu1 

to definitivo de las directrices organizativas que permitirán la int 

.itucionalizaci6n de la burocracia sindical y de lo que hemos coinc~~ 

dido en llamar "charrismo sindical" (es decir, pr~cticas de imposi- · 

ci6n, antidemocracia, descabezamiento de líderes de verdadera repre

sentaci6n obrera y verticalidad). De manera paralela .a estos suceso: 

habr~ de continuar manteniendose en la central una política colabor 

cionista con el gobierno, que para este período implicará la inl6: .... 

tividad obrera en nombre de la Unidad Nacional. 

Si bien la figura de. Vicente Lombardo Toledano fue .determinan. 

en. la direcci~n de la confederaci6n en ·sus primeros afios, los hechu:; 

dieron. lugar. a que la Secretaría· de Organizaci~n y:Propaganda, ocup! 

da por Fidel Velázquez, empezara a cobrar cada vez mayor importancia 

en la relaci6n con los organismos internos miembros de la centralJ -

por esta)>lece.rse en ella el contacto directo entre los 1 íderes de 

Sindicatos y Federaciones y el Secretario de Organización • Además, 

por corresponder estos primeros afios. de la vida de la CTM, a la for 

m1ci6n y .crecimiento de las diversas Federaciones Regionales y Esta-

es de la central, a cargo de lo cual estaba precisamente la Seer~ 

taría de Organizaci6n; es decir que dicha Secretaría, era la respon

sable de la formaci6n organizacional de la central a nivel nacional. 
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Junto a estos hechos y por la coyuntura política nacional que 

se vivía con la reciente elecci6n de Avila Camacho, que representa

ba una política conservadora en la lucha de clases, la figura de Lom 

bardo como líder máximo de la central sufri6 de otras mermas. 

Siendo real la pérdida de fuerza de Lombardo, y representando su 

figura, ante la actual situaci~n política, una amena:r.a progresista, 

"comunista", el cambio de Secretaría General .a manos de Fidel Vel1h

quez ser~a aprobad~, e incluso ·fue apoyado por él mismo Lombardo (N~ 

viembre de 1940). 

As~, Lombardo,Toledano declararía: 

'~iero despedirne .efe la CIM •• ~ Ha llegado el nmento de que yo 
abandone para sienpre la direcci6n sindical •••. No quiero tener 
-en .el ·futuro de la .CIM niJi¡1ma .ré~ilidad ••• ?imca trataré 
de interfe,:ir la .oricmtaci6n que la direcci6n responsable de lá 
C'lM le de a la organizáci.6ri •••. ·Jamás trataré d~ gobe:nutr a tra- . 

. ws de nadie •••. Es precisó que demóstremos ean iwestra conducta 
qúe 11.1estras palabras han sidó sinceras" (21) •· 

En Febrero de. _19.41 .. la realización del U ·congreso Nacion.al de -

. la CTM tuvo como objetiv~ ,. entonces, cambiar. la direcci~n de la ce!!. 

tul.. 

Aspiraban a. la· Sec.re.tada.' General. Fid~J;: Vel~iquez.," apoyado por 

L~~b~rdo. T.ol~d~n~ r. ;~~s .. ".-ºmllll1:st~ ¡ el. 1.~der textil' Enrique Rangel ¡ 

· (21:) Discursa de Vicente-~ foÍedaDc»en Marzo de 1!!41,.-cuando dejo la Secre 
taría General de la C'IM, eli: Salazar, Rosendo. Lúiel'Cls 11 Sindioa.tos. Bditori.31 

. T.c; Modelo, ~ico 19~~. p. l~~· · · · 
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Vidal Díaz Mufi6z {Senador Veracruzano) y Rodolfo Pifia Soria. Estos • 

Últimos se convirtieron en reales opositores de Velázquez por consi· 

derar que continuaría en la central con la línea comunista de Lomba! 

do. Con prácticas amedrentadoras y golpes {22) el grupo Fidelista 

acabaría finalmente con esta oposici6n y daría lugar a que el Congr~ 

so se desarrollara pac~ficamente resultando electo Fidel Velázquez. 

Con el antecedente de 19~7 y :este suceso {1941), se suscitaría 

por fin una transformaci6n en la CTM; la formalizaci6n de las práct! 

cas 'que permitieran al grupo Fidelista consolidarse en la cúpula de 

. la central. 

En términos pol~ticos. la. reciente Secretaría. habría de conti··· 

nuar con. la ideología' .y :con la p.olítica. Lombardista de C()laboraci6n 

con. ~l gobierno para ~. J.ogro- de ·su proyecto; ahora el avilacamachi! 

ta. Sin embargo,. el cambio f~e importante,: se inaugur6 .. el mecanismo 

de toma de decisiones. vert.ic.al basado en la antidemocracia y la imp~ 

sici6n por parte d.el grupo. selecto 'que form6,. juri.to a F. Velázquez, 

el Comité Eje'cutivo de. la CTM, y 'que ahora determinaría los desig··· 

nios de. la centr.al. 

A partir de ese momento se 'buscaría .·su 'fqrt.a.J.ecimiento y conso· 

1idaci6n. 

En. la toma de posesi6n. de. la Secretar.fa Gener.al, 1 Fidel Veláz··· 

'quez. de.clararía:. 

' {22) ·Para WU1 visi6nmás coupleta de los 'sucesos, véase Basurto, Jorge. Det Avil<z 
oamaohi.amo a't Atemanismo Z9.40-"t952~ op. cit., pp. 22·26. 



"L a C1M no puede desviar su línea de conducta hasta ahora seguida 
y delineada por el cmnarada Lombardo, nosotros tenemos que seguir -
considerando a la cn.t cono lDl frente sindical , donde los conmistas 
rewlucionarios CCllO todos, habran de convivir con nosotros la lu-
cha codo con codo, donde socialistas, donde los anarquistas, donde 
los sindicalistas habrán de conñmdirse con los coDIJllistas y conver 
tirse en cetmistas cien por ciento, para hacer de la C1M la organI 
zaci6n que anhela el camarada Lonmardo". -
'También quer11110s ser buenos Mexicanos cooperando leal, sinceramen
te, abiertamente, desinteresadamente, con el gobiemo del General -
Manuel Avila Camacho. El Gobierno del General Manuel Avila Camacho 
debe merecer nuestra absoluta confianza, absoluto respeto; el Gene
ral Avila Camacho debe ser para nosotros una garantía más, COlll> lo 
es el conpañero Lanbardo Toledano, de que M&xico habrá de alcanzar 
niveles superiores y que .el pueblo de .-iestro país habrá de engran• 
decerse y de ~jorar CClll estos hoai>res" (2~). 

En otro momento seftalaría: 

'Tero si la voluntad de ustedes .lleva a elevaJ"m .al puesto de Secre 
tario General, les prmeto~ y ten¡o derecho a que se m crea, que -:
habr& de widar de que cailmistas, socialistas, sindi.c;üiStas, anar 
quistas, todos, obe@111Jan ~ dizosativas, Za disaipUna 11 ·ia ·autoif 
dad dsZ ·Canit'I Naaionat ••• 
Afortunadamente y J10 obstante la larga intervenci6n. y nuestros lar
gos aflos en la or¡anizacidn. obTera, tenmos todavía energías sufi.-- . 
cientes para hacer valer la autoridad necesaria ·y· smeter ·a la disc:i 
plina de la Confederacidn. a todos... · -
Temino compatleros esta5 pal.abTas desordenadas que he dicho, .pero -
sinceras, con la pramesa iiiás .solenne de que no pemtire111>s, welw 
a repetirlo, la creaci6n. dé grupos, la creaci6n: de facciones, la ere! 
ci6n de partidos dentro de la CTM, .la ClM será, s6lo Lmidad, sus -
coqionentes serán cetemistas antes que todo, sujetos a tma sola disc! 
plina, a tma sola directiva, ia que fije sZ Corrri.td Natrlana.Z de la -
CIM'' (24). ' 
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Además de. la instauraci6n de mecanismos antidemocdticos y .ver

·al idad en la toma de decisiones, en este período priv6 en la cen

al el interés por salvaguardar los intereses d.el capital. 

(2~) En Rosendo Salazar, CTM. Su historia y ·su significado, op. cit. pp. 279-281. 

(24) En Rosendo Salazar, tTJJ Su histo:ria y su signifiaadtJ, op. cit. pp. 281-283. 
(El subrayado es nuestro). 
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Así, 1942 fue un afio crucial para la vida cetemista y del movi-
' 

miento obrero mexicano en general. 

La Confederaci6n obrera opt~ por una actitud de completa colab~ 

raci6n con el gobierno de Avila Camacho -el ejemplo más ilustrativo 

fue el Pacto de Unidad Obrera- en donde a expensas de un creciente -

Jeterioro econ6mico del proletariado la respuesta de la dirección C! 

temista fue una actitud de pasividad en la movilizaci6n política. 

Si como hemos dicho, con círdenas la colaboraci6n obrera fué 

compensada, dentro de. los propios márgenes del desarrollo del capi.-

tal, con una política populista y de masas que rindi6. beneficios ec~ 

n6mic.os· y _de bienestar al ¡'rueso de la masa obrera y_popular, con 

Avila Camac:ho, la colaboraci6n. obrera se compens6 con .el fortaleci--

lento de. la cópula. sindical, la cual sujetó. la acción y _moviliza--.-. 

ci~n de. los .trabajadores .frente .al .capital , a la. ve:. ·que otorg~, co

mo prerrogativa estatal, la. ·sujeción del conflicto obrero-empresa.--

rial a su arbitrio en detrimento del inter~s obrero y _popular. Ha-.- -

ciendo privar en el proy~cto cetem~sta, la. acci~n por. la defensa del 

interés del desarrollo industri¡¡l capitalista sobre el interés inme

diato y mediato de los obreros. 

La central requería pues, de· una mayor centr¡¡.liuci6n. del poder 

1e consolidar la verticalidad en la toma de decisiones! 

Ante las hostilidades sufridas por la Za. ·Guerra Muli.dial ·surgi6 

la propuesta de Fidel. Velázquez, de prorrogar el per~odo del Comité 

cetemista en funciones hasta verse concluída la conflagraci6n. Este 
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hecho provoc~ agitación al interior de la organizaci6n, Vidal Díaz -

Muft6z, líder cafiero, se opuso por significar ello Un.a "vuelta al mo

ronismo", al gobierno de una "camarilla" y significar el menoscabo -

a la democracia sindical, ~ste se decidiría por formar El Frente An

ticontinuista con Celestino Gasea a la cabeza. 

Sin embargo .el III Congreso General, f~n,ales de Marzo de 194~, 

aprob6 prolongar indefinidamente, por el momento, el período en fun

ciones. Fide~ Velfaque:r. tom~ posesión y :declar~ que en la central no 

se aceptar~a m~s en su interior, Ja existencia de diversas facciones 

. y ten.dencias, sefialando que habría .de plantearse' una disciplina f&-

rrea para su logro. As~, se di~ paso a una pol~tica de hostigamien.to 

. ¡¡l .interior de: la ·conf~deraci.~il. consignan.do a. los .inconformes a la -

Comisión de Honor Y .. Justicia·. · 

. Estos mecan!sin.os de insti'tuéion,alizaci6il. de. la burocracia sindi 

e.al' .y .de. la pdctica del "charrismo" provocaron.: 'que la central su--

fi:iera numerosas def~ccioiles, entre .ellas:: la d.el· Sindicato de Traba 

. jadores de Hoteles, Restaurantes, Cantinas, Caf~s· y :Similares; la Fe 

deraci6il de. Obreros· y,Campesin.Ds del Estado de México; El Sindica'fo 

· Unici> de. la. Indus.tria del Pan¡ gºrupos de f~rrocau.ileros y petrole-

ros ¡·y .de organizaciones sindic:a!es regionales en Nuevo Le6n, Guana

. 'juato, Chiapas,· San: °Luis· Potos~,: Oaxaca, A'gu·ascalieit.tes, Torre6n y -

Celaya. 

· Así tenemos ·que en~ 

. En.ero de .. 1941, la central hegemónica 'fti:G. ·abandonada por 67 sin-
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dicatos del Distrito Federal, por haber apoyado sin tregua a la polí . -
tica avilacamachista. Y en mayo del mismo afio, se intent6 aglutinar 

a los disidentes en la Confederaci6n Cat6lica de Obreros (CCO) • 

• Febrero de 1942, se form6 la Confederaci6n Nacional Proletaria 

CNP) con grupos del Bloque de Defensa Proletaria. También se infor

inaría, en el XVIII Consejo Nacional de la CTM de problemas sindicale;:; 

en Querharo, Celaya, Tamaulipas, Veracruz., Guerrero, Jalisco, Coahu:! 

la, Torreón, Morelos, Michoac4n, Aguascalientes, Chiapas, San Luis -

Potosí, Oaxaca, Guanajuato y Nuevo Le6n • 

• Marzo de 1942, se escindió el Sindicato Unico de Trabajadores 

de la Industria del Pan y el Sindicato de Trabajadores de Hoteles, -

Restaurantes, Cantinas, Cafés, Similares; hubo una defección masiva 

1 el estado Veracruzano y se constituyó la Confederación de Obreros 

y Campesinos de México (COCM) • 

• 1943, se escindió de la Federaci6n de Trabajadores del Distri

to Federal -cetemista- un grupo que formaría la Federaci6n Liberta-

ria de Obreros y Campesinos • 

• Julio de 1944, se formó con sindicatos y federaciones de la 

' el bloque reivindicador de 'sta • 

. 1945, se escindi6 la Federación de Obreros y Campesinos del E! 

tado de México y federaciones de Guerrero, Nuevo Le6n y Puebla. 
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l947-Z960 Un Cambio TzoasosndsntaZ. 

Frente a un clima de descomposici6n de la central y de prolife

raci6n de organizaciones contrarias a la confederación, hubo de rea

lizarse el IV Congreso Nacional de la CTM, que guard6 denotada ill---

1ortancia pues a partir de 61 fue posible percatarse de una sucesi6n 

de acontecimientos en la vida interna de la cen.tr.al que seftalar!n el 

nuevo rumbo que 6sta asumiría. 

Cuando menos tres. sucesos nos podrúi ilustrar. en este sentido: 

•l prop~sito de reestructuración de la central; Fernando Amilpa en -

la Secretaría General y la ruptura definitiva con Lombardo Toledano; 

y .la sucesi6n Fidelista. 

EZ Pzoop6sito ds R11sstituc.tul'a.oi6n.. 

El IV Congreso Nacional celebrado en Marz.o de 1947 plan.te6 como 

uno de sus primeros objetivos la ¡estaci6n de una nueva tictica para 

el movimiento obrero or¡an.izado, anun.ciindose· una reest"ructuracicSn -

de la organizaci6n con el objeto de hacer regresar a las agrupacio-

nes disidentes y de atraer a nuevas que surg{aa. 

Basurto seftala que .ello ·fu~ en. el objetivt> de "· •• la democrati-

.c.i6n de la central, es decir, que los sindicatos industriales as{ 

como todas las fuerzas importantes tuviesen participaci6n. en. la res

ponsabilidad y dirección de la CTM para que no hubiese lugar a un g2 

bierno de grupo o de camarilla, sino de equilibrio real" (ZS). 

(25) Basurto, Jorge. lJat. AviZaomrrzahiemo at. ,4lemani8lllO, op. cit., p. 120. 
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Como era de esperarse, de acuerdo con la línea que la CTM había 

asumido en su comportamiento, esto no qued6 más que en mera inten--

ci6n. Por un lado, si bien la principal raz6n de este cometido esta

ba en procurar detener las continuas defecciones de la central, por 

otro, su realizaci6n implicaría restar poder al grupo fidelista y por 

'nde mermar las bases de su consolidaci6n. 

No obstante, continuaría. la proliferaci6n de organizaciones al

ternativas a la CTM, aunque todas ellas de poca fuerz.li polÍtica • 

• En 1947, se creará. la Confederación Nacional del Trabajo (CNT) 

y la Centr.al Unica del Trabajo (CUT) • 

• En marzo de .. 1948, se cre6. la Alianza Obrero .Campesina Mexicana 

.OCM) y :.el' .Partido Popµlar • 

• En .. 1951, se escindi6. la. Pederaci6n Re1H>'luC.ionaria· de Obreros y 

Campesinos (FROC). 

Las posibilidades de reestructurac.i6n de la cen.tr¡ll. se vieron -

frustnaas y acalladas ante .el conflicto por él cambio de Comid Na-

cional. 

Ami Z.pa en Z.a Seoretazo!a GenszoaZ. •. 

La sucesión de Fernando Amilpa en la Secretada,· General implic6 

para la CTM conducirse sobre una postura rígida en. rel,a.ci6n con los 

designios que marcaron el deven.ir de la central desde ·que la ocupara 
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en su direcci6n Fidel Velázquez y con él sus prácticas burocráticas. 

La radicalización de los lineamientos y .actuaciones de la cen-

tral produjeron que los intentos depuradores hacia la democratiza--

ci6n. de la confederaci6n se. revirtieran en una mayor cen.tralizaci6n 

en la toma de decisiones y:en una acentuación de las imposiciones. -

Hecho que contribuiría al: logro de la consolidación de esta burocra

cia sindic.al con la depuraci~n de aquellos miem.bros que no concord.a

ran con sus objetivos y ,que implicaran posibles. limitaciones para a! 

c.an.ur. :este fin, de .allÍ. la expulsión de los m.ieillbros "progresistas" 

representados por. los comuri.istas· r:el mismo Lombardo Toledano. 

· As~,: sien.do prop~sito d.el .IV Congreso. Nacion.l la renovaci6n 

del .Comid Bj ecutivo de. la C.TM y :de la' Secretada; General, se evide~ 

ci6' una :~tez. ·más, ·~n. la. realizaci~il. de._ .la contienda, la persistencia 

de. la heterogeneidad 'que ·~n. privaba en. la .cen.tra.l, manifiesta en 

. los prop6sitos de o·cupar· y ;domin.ílr. la dirección.,· y .con. ello, en el. -

manejo. hecho de. los intereses que ésta decía: representar. 

Se confi'gu:raron. 2. bandos: Por uri lado,. :el 'que. ·apoy~ba a Fernan

do Am,ilpa como candidato a. la· Secretaría:. Gener¡¡.l .-encabezaba la lí-

nea ·seguida hasta ahora por .. fidel: Veláz.quez. Y. :la p9Utica acatada 

por la· .CTM desde .. 19.41.:. Fernando Am.ilpa con.taba con el apoyo de Lom- -

. bardo T9ledano,· y~ 'que exis.t.ta· .el .compromiso de ·q,ue. la CTM promovie

. rala creación de· un · Partido Popular, a·cue.rdo 'q~e. en uri. primer mo-

men.to 'sustentaron. entre. los dos. · 

El otro. bando apoy~a .a I.tiis.· G6mez. Z.epeda,: l~der f~rrocarrilero 

representante del grupo progresista de la CTM ·que tenía: 'la intención 

de depurar y renovar a la central. 
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Esta pugna intertendencias, el triunfo dado a F. Amilpa, y las 

continuas y perseverantes prácticas violatorias de los derechos o-

breros, condujeron al propósito de crear una nueva central por los 

gomezcetistas. Estos lanzarían una convocatoria al Congreso Consti

tuyente de Unidad Obrera que culminaría con la constituci6n de la -

~UT (26). A la vez que Vicente Lombardo Toledano, ante la mira de -

-rear un partido que agrupara a los trabajadores cetemistas y a o

tros grupos obreros, continuaba en su ·firme propósito de crear el -

Partido Popular. 

Estos hechos demostrarían una. real discordia' y la existencia -

de "debilidad" en .el interior de la cen.tral. 

como coJUecuencia misma ·d.el camino emprendido por el grupo que 

-,,mpartía las pdc.ticas de Fidel Velázquez. hacia :Su consolidaci6n -

como. burocracia sindi~l y .hacia la consumación de su figura como -

·fuerz..a política, el XXXII ·Consejo de. la Central determinaría "que. -

todos. los miembros de la CTM debían militar obligatoriamiente en el 

partido oficial" o e:xpon.erse, de lo contrario, a sanciones y repre

siones ·cuyo alcance no ha sido todavía def~nido" (27). 

Con ello, se anulaba la resoluei6n del .IV Congreso, en. el sen

tido de apoyar la formación. del Partido Popular. De.j ándose ver que 

,..:6) 

(27) 

Con la follllélCión. de la ClJI', serían 9 las centrales obreras existentes para
lelamente a la C'IM: C.Onfederación. Proletaria Nacional {CPN), Confederaci6n 
Nacional del Trabajo (CNT), COnfederaci6n de Obreros y Campesinos de M&lcico 
(OOCM) , Confederaci6n General de Trabajadores (CGT), C.Onfederacion. Regional 
Obrera Mexicana (CR()!) • C1M depurada. Confederaci6n de Obreros cat61iCDS -
(COC), Confederaci6n Nacional de Electricistas y .Central Unica de Trabajs'12 
res (CUf). 

Basurto, Jorge, DsZ. Avilacamachismo aZ. AZ.emaniBlllO,. ap, cit:, p. 1~2. 
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esta resoluci6n probablemente tuvo como intenci6n Última el asegurar

se a Lombardo Toledano como adeptoJpara ubicar a Amilpa en la Secre-

taría General. 

Una vez. logrado. ésto habría de continuarse, consecuentemente con 

los trazos marcados por .el. XXXII Consejo, hacia la total hegemoniza-

c.i6n de. la burocracia sindical en, la CTM; y a. lograr su fortalecimie!! 

to dentro del sector obrero d.el partido para: así. for.t.alecer a éste ú! 
timo frente a. los sectores d.el .PRr y poder f{gurar como fuerza social 

de. re.al peso política en, la. vida nacional. · 

Con Am.ilpa en, la· Sec.r.e.taría: Gener.al •· las. res~ilueiones emanadas. -

del. XXXII· consejo. c.etemista crearían: serios eambio's es.t'ruC:tur.ales en 

. la organizaci6n obrera •. · 

Por un, lad~ ,. se pr.odµ.j'eron desa'cuerdos'. .al: .interior de. la central 

: los ·cu.llles ma:nifes.taban ·q~e se po~a· en t.ela de. :juicio la "unidad" de 

. la CTM ·.al. 'quedar. amenazados· con. 'su ·.eipulsi6n;:los sindicatos 'que no· -

acataran t.ales determinaciones. Parte de es.ta oposic.i6n, encabezada -

por Javier Ramos M.li.1.za.rraga:, AlfQnso P.a.Jracios' Y .. Jacin.to L6pez.> (Secre

tarios d.el Comité Ej e'cu.tivo. ?{acion.al} 'temi~: ·siendo destitu~da., Par!. 

_ lelamen.te también hubieron. esc.isioiles de. la centr.al .. en. Verac.ruz, con 

. '\(idll.l Dí.aZ: y .en Sonora, Baja c,alif~rnia: Nor.t~,· ·nicat~n,. Tam'aulipas, -

- Sin.aloa· y. Oaxaca, 
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Por otro lado, a raí~ de estas resoluciones se condujo finalme~ 

te en el grupo de Amilpa a una postura declaradamente anticomunista. 

Hubieron acusaciones de ser los comunistas los provocadores de las -

escisiones suscitadas en los consejos III y IV y de intentar impone!. 

se en las direcciones. Además de que se manej6 la idea de que crear 

n partido popular, alternativo al oficial, era producto de "consig

.ias del comunismo internacional". El resultado que esto tendría fue 

que el XXXIII Consejo. Nacional aprobara un dictamen expulsando de 

sus filas a los comunistas.y.a Lombardo Toledano. 

Junto a las defecciones por. an.tidemocracia, imposici6n. y .viola

ciones ya habidas, estos últimos sucesos conferirían un panorama cr.! 

tic.o. a. la CTM• fx:anca divisi6n: y .debilitamiento· (Z8) ,· No obstante, -

la confederaci6n. obrera continuó. siendo representati~a de la may~ría 

la ~ase obrera, la. pcSrdida de. los contingentes más combativos no 

interfiri6 en su represen.taci6n del g'rueso de. la 4ase,. baste recor

dar para .e.llo el· crecimiento sostenido experimentado por la central 

desde su fundaci6n. a través de la reproducc.i6n de :sus federaciones a 

nivel regional y nacional. 

La conflictividad .al interior de la cen.tr.al. ·bu.s'c6 U.:eutr.alizarse 

por lo que result6 inminente un cambio en la representac.i6n. de la S! 

taría General. 

(28) ''El Popular" anunciaba en. sus encabezados del 8-I:-48 '!La.CJM ha 'auerto•~s6lo 
en comparaci6n con la significaci6n de otras cent~es obreras, Roberto de -
la Cerita, señala para 1948 el siguiente manero de afiliados por central: 
C'lM 91,436; Cl1r 98,218;, CIOt 20,963¡ 00 7,693• <IXM 7,13lá CPN 6,486; 
FROC 2,040; ClN 1,955 y CGI' 3,535 de la Cerda 'Silva, Roberto, Et Movimiento 
Obrero en Mkiao, p. 149, · · 
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La Suoesidn PideZista. 

La sucesión de Fidel Veláz.quez. en la Secretaría General, 1950, 

más que explicarse por pugnas ínter-líderes de la burocracia cetemi~ 

ta, como se ha intentado hacer, habría que entenderla en los marcos 

del desquiciamiento sufrido por la central en el Último período, es 

decir, como consecuencia de la radicalización en. las posiciones de -

la. burocracia para imponer definitivamente su ·proyecto. 

· Al .respecto Basurto afirma: . 

. "· •• la actuaci6n. de .Femando klilpa .al f~e de la.CIM la 110lvi6 
1IUl .oi:ganizaci6n..gris Ell. la.que. la coriupcl6n y .. el macartiSllX> sen 
taron sus ~ales ••• ,,. · -
"En. consecuencia .el propio Fidel tan6 la. iniciativa de desacredi-

1 .~ a su momentáneo ri1{al 111ediante una campaf'ia de .ironúi. y .desalo 
. Jl\rlo de su puesto" (29) ;· · · .-

El panorama de desquebr~jamiento no era .f~vorable en. nada a una 

reelección de Amilpa· y .. las campadas de a'cusaciones. realiz.ada_s por 

· Alllilpa y.,Veláz.quez. ·entre s~, no permi t!an, por la tónica "visceral" -

de. éstas, comprobar la. existencia de. reales di:f'~ren.cias. Entender é! 

tas como' uri.a actuación. de. los dirigenhs por recobrar. las esperanzas 

de. las bases c.etemistas hacia· uli. verdadero cambio: en; la central po-

dda contribuir a explicar .el desenlace fin.al';. es deci~, el "rompí-

miento" producido en..tre .AuU.lpa y Velázquez. ·a ·J:ah.: 'de. la. celebración 

el.el Consejo. Nacion.al. · 

A partir de éstos acontecimieil.tos ·es daJ>le observar. la existen

cia: real de un cambio en la. organiz..acióil cetemísta. · 

(29) Basurto, J. Del Avilacamachis111> al Alananismo, op. cit., p. 154 
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Qued6 claro el fortalecimiento de una estructura de domina

ci6n y de toma de decisiones al interior de la central manifiesto en 

el carácter y procedimientos de las determinaciones tomadas, e im--

puestas en su caso, por el Comité Ejecutivo, ahora acertadamente de

nominada como 'burocracia sindical cetemista'. La cual nec.esit6 como 

requisito para poder imponer su con.trol y dominaci6n que le garanti

zasen, la insubordinaci6n al interior de. la organizaci6n y .el poder -

lograr una homogeneidad ideol~gica-p0lítica en. 'su membresía cupular. 

Por cuanto hace. a la. burocracia c.etemista,: su comportamiento e! 

tuvo. supeditado y justificado. en .. el. reconocimiento que el mismo go-

bierno le hiz.o por estar. inserta dentroo de. los: aparatos de gobierno 

d.el .. estado y como parte misma ·de .. ellos. Hecho 'que se. logr~ s61 amente 

vía la institucionalizáci~n de. las· y~ presente:; . 'instancias vertica-

· les ·de d-ecisi6n al interior de. la c.entr.al ,: las· 'cu.al·es tmrieron su e! 

presi~n a .través de. las. res~iluciones toma.das: en los consejos y con-

gresos que f~nalmente provocarían, las transf0rmacioil.es esta'tutariaa 

·sufl'.idas por. la c.entr.al .en. ·su 'proy~cto doc.trin'ario·. · 

: Estos ·sucesos nos pel'Dlitir4n ·comprobar .el· proceso de ·fortalec.i

miell.to· y :formal izaci6i:L-insti'tuéion,aliüc.:i6il!-de. la. ·burocncia sindi- -

~l .en, la CTM. Para. este momento·~ había trans'f~TDtado definitivame! 
. • . J 

te: a_ la confederaci6n. obrera, :ai .quedar desvirtuado definí tivamente 

el impulso habido en. .el movimiento obrero por la. 'Ms"queda de lograr 

resarcir ·sus. legítimos derechos. vía la· uriidad cr.eada en el ~6, sien

do aprovechada esta gran ·fuerza hacia· el logro de. los parti'c.ulares -

y. aviesos fines de. la burocracia: cetemista que,."en contubernio con. -

el gobierno, buscaba. aseºgurar .el monopolio faccioso del poder 'públi· 

.1 para el pacífico desarrollo del capital. 



107. 

2.2.2. PPa=is PoZCtiaa da Za CTM. 

En relaci6n con la década de los 30 -en que se dieron facilida

des para ejercer el derecho de huelga, se impuls6 la organizaci6n de 

la clase obrera y se mejoraron las condiciones de vida de los traba

: adores- la lucha obrera durante los aftos 40 sufriría un d~ro revés

en el período de guerra mundial se produjo la con.tensi6n de las de-

mandas laborales de manera estricta, en pro de la hegemoniz.aci6n de 

los intereses de la burguesía. 

"En este proceso,. el gobierno del presidente Avila Camacho con! 

titUYEI un régimen de transici6n entre. las dos épocas hist6ricas, Pº! 

que, aún cuando no otorg6 a los obreros. -y.los campesinos- el mismo 

tratamiento que su predecesor, su política consisti6. en aplacar sus 

3manda~ ,. acudiendo con fre"cuencia ;¡l recurso de ofl'.l'C-81' ·e incluso. -

imponer ·su propia mediaci6n. personal, teniendo como trasfondo el es

tado de ·guerra en ·que se. encontraba el país·. Pero. a pesar de algunos 

incidentes. violentos, no hizo uso indiscriminado d.el poder del Esta

do para someterlos y .desbaratar "sus organiz.il.cioiles. ,·. El régimen si

guiente, en cambio, ya aplica una política abiertamente en pro del -

capital. -nacional y extranjero- y acude a la fuerza pública para in

tervenir en la vida interna de las organizaciones laborales que no -

.,,.atan las directivas presidenciales, destruye el incipiente proceso 

.1ocrático en aquellas .•• " (~O). 

Para poder evaluar la situaci6n de la clase obrera durante la -

(30) Basurto, Jorge. ·Del Avilacamacbim al Alemanismo (1940~1.952) ·, op. cit. -
p. 8 
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administraci6n de Manuel Avila Camacho, primero y la de Miguel Alemán 

Valdés, después, es necesario tomar en cuenta el detrimento en las -

condiciones de vida que sufrieron los trabajadores, debido al acu--

ciante proceso inflacionario y a la contensi6n salariál que elevaron 

considerablemente el costo de vida del proletariado. 

Así encontramos el siguiente cuadro representativo de ello, 

que nos muestra el índice salarial en la industria de 1940 a 1955: 

SaZaPioa Peraápita en Za Industria 

1940 
1945 
1950 
1955 

*Pesos de 1935. 

SALARIO NCMINAL PIDIEDIO 

1,279 
1,781 
3,689 
3,999 

SALARIO REAL PRGIEDIO* 

535* 
664 
467 

(31). 

La política del régimen avilacamachista para con la clase obre

ra consisti6 además en contener sus demandas, promover la mediaci6n 

personal del representante del poder ejecutivo en la soluci6n de los 

conflictos obrero-patronales, e implementar nuevas modalidades en el 

control obrero; como fue la supeditaci6n total de los intereses de -

la clase trabajadora a los requirimientos de acumulaci6n de capital 

en aras de la "unidad nacional" a través de pactos de conciliaci6n -

(Pacto Obrero y Pacto Obrero Industrial) y, mediante la legislaci6n 

(31) Los datos fueron tomados de Basurto, Jorge. Del Avilacamachisno al Alemanis 
mo (1940-1952) , op. cit. pp. 43-44 
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laboral que incluy6 modificaciones a la Ley Federal del Trabajo en r~ 

laci6n al derecho de huelga cambios que se realizaban según palabras 

del mismo Avila Camacho " ••• con objeto de reducir, no el derecho de 

huelga consagrado por la Constituci6n General del país, sino los e-

fectos socialmente negativos del ejercicio de este derecho tal como 

estaba reglamentado" (~2). 

Al .respecto podemos consultar .ol siguiente cuadro de huelgas 

presentadas en el período Y:la resoluci6n favorable dada a ellas por 

la administrac.i6n avilacamac.histaf 

Hue'Lgas 

FAVORABLES A IDS TRAB,AJAOORES .rorAL DB'HIJELGAS HUELGUisrAS. 

1940 1:41 . 357 19,784 
1941 57 142 12,892 
1942 .31 . 98 l~,64~ 
1943 : so 766 81,557 

. 1944 40 .887 165,744 
1945 2 220 48,0SS 
1946 22 207 10,202 

(~3). 

Frente· a este panorama, nos encontraremos con una CTM debilita
da como fuerzá soc.bl en t~rminos de su interlocuci6n con el estado 
en los inicio·s de. la administraci6n avilacamachista; 

(~2): Basurto; Jorge,: ''Del Avilacamachismo .al Alemanislilo", op. cit., p 

(~~) Ib{d. p. 
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Si bien por cuanto a su relaci6n con el estado, la CTM aparecía 

fortalecida al término del cardenismo aglutinando a la mayoría de la 

clase obrera, al inicio del régimen de Avila Camacho la central ha-

bría sufrido duros embates: la correlación de fuerzas nacional le 

fue adversa. 

Por un lado, por la persistencia de rasgos lombardistas en su -

ideología -el cambio de Fidel Velázquez por Lombardo Toledano en la 

Secretaría General (1941) aseguraba la continuidad del proyecto pro

gramático originario de la CTM, el cual implicaba la todavía existe~ 

te combatividad y movilizaci6n obrera como parte de su acci6n políti 

ca y a los comunistas como parte de la fuerza obrera hecho que repr~ 

sentaba una seria amenaza.para los grupos conservadores nacionales. 

Por otro, porque la CTM guardaba malas relaciones con diversas 

instancias de poder. Los obreros acusaban a los Secretarios de esta

do de querer dividir a la central. al traficar y especular con los -

derechos de la clase trabajadoray acusaban a los gobernadores de qu~ 

rer minar el poder de la confeder~ci6n y de imponer líderes d6ciles 

(en Guerrero, Morelos, Oaxaca, Coahuila, Querétaro, Aguascalientes, 

siendo los casos más representativos Veracruz y Jalisco). También se 

acusaba a la burguesía por presionar para paralizar toda protesta ar 

·1yendo que se pasaba por una situación difícil a causa de la gue--

·a (34). 

(34) Basurto, Jorge. "Del avilacamachismo al alemanismo", op. cit. pp. 25-26. 
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Así, frente a este panorama y al detrimento devenido en el ni-

vel de vida obrero, la CTM encabezaría algunas movilizaciones obre-

ras para protestar por el alza de precios, además de dirigirse al 

Ejecutivo para solicitar su intervenci6n en favor de la clase obrera. 

No obstante ello, en este período el rasgo más representativo -

asumido por la central en su acci6n y proyecto programático fue su -

apego irrestricto al r~gimen, a través de plegar su política y pro-

yecto doctrinario a éste, por sobre los intereses propios de los tra 

bajadores. 

Llevo así, con su praxis, al movimiento obrero a su dependencia 

con respecto al estado• perdi6 la relaci6n de alianza gestada en el 

cardenismo en donde obreros y estado, como aliados, obtenían benefi· 

cios mutuos, en la medida en que coincid~an las demandas econ6micas 

de los trabajadores con las reformas cardenistas. Ahora, en el avila 

camachismo, la relación estado·movimiento obrero -el dirigido por la 

CTM· se convirti6 en subordinaci6n, abandono de todo inicio de acti

tud combativa y apego a la pol~tica estatal, ello, a través de la 

suspensión de toda actividad de lucha por parte del movimiento obre

ro, de hacer suyo como programa de lucha el Segundo Plan. Sexenal de 

Avila Camacho y de colaborar amplia y abiertamente con la nueva poli 

tica econ6mica. 

Al respecto seftala Basurto~ 

"Cada vez que se presentaba la ocasión y ello suced~a por .10 m! 

nos al reunirse el Consejo Nacional trimestralmente, se repet~a la -
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profesi6n de fe avilacamachista; se recordaba que existía una total 

'colaboraci6n de la CTM con su régimen y se exhortaba al proletaria

do a dirigir todos sus esfuerzos al fortalecimiento del gobierno •.• " 

(35). 

La receptividad que tuviera la nueva política laboral por par

te de la CTM esta explicada por dos elementos! En primer lugar, por 

su inclusi6n como parte sustantiva del sector.ob.rero del PRM (1938). 

La dirigencia obrera qued6 determinada en lo político a los desig-

nios del estado; al incorporarse la CTM como una de sus partes, és

ta perdería su independencia como fuerza social organizada tanto por 

lo que hace a lo político como a lo econ6mico. Se procur6 entonces 

que la política de movilizaci6n obrera diera lugar a la política de 

negociaci6n y colaboraci6n institucionalizada. 

En segundo lugar, por la trayectoria Última vivida en el inte

rior de la CTM la cual tuvo sus primeras manifestaciones en el pro

ceso de conmociones y rectificaciones ocurridos en la central que -

dieron lugar a que Fidel Velázquez asumiese por vez ~rimera el car

go en la Secretaría General y los que suscit6 su estancia en ésta -

en términos de su proyecto ~rogramático; el cambio de orientaci6n 

de la política cetemista hacia la subordinaci6n, colaboraci6n, y d! 

ncndencia de la clase obrera con respecto al estado a través de la 

wiZiaaión. 

(35) Basurto, Jorge. "Del avilacamachismo al alemanismo", op. cit., p. 21. 
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Al asumir el cargo de Secretario General, Fidel Velázquez decla 

raría (27 de febrero de 1941): 

"Afortunadamente y no obstante la larga intervenci6n a nuestros 
largos aftas en la organizaci6n obrera, tenemos todavía energías 
suficientes para hacer valer ·1a autoridad necesaria y saneter a 
la disciplina de la confederaci6n a todos, de constituinne, ca
maradas, en responsable ante ustedes de que la ClM no se dividí 
rá jamás ••• Tennino canpafieros, estas palabras desordenadas que 
he dicho, pero sinceras, con la pranesa más solemne de que no -
pennitiremos, welvo a repetirlos, la creaci6n de grupos, la -
creaci6n de !acciones, la creación de partidós dentro de. la C'IM 
la C'IM'será una sola unidad, sus·canponentes, sentn cetemistas 
antes que todo, sujetos a una sola disciplina, a una sola dir~ 
tiva, la que fije el Canité Nacional de la C'IM'' (36). 

La CTM se convirti6 con ello en una importante pieza en el jue

go de las relaciones ~ol~ticas. a la vez que se adhiri6 a la políti

ca estatal, estructur~ mecanismos que perm.it~an el consenso de la 

clase obrera, bien 'fueran ~stos ideol6gicos (la unidad nacional para 

defender al pa~s de la amenaza del fascismo), o bien con cierta pre

sencia en el juego pol~tico que le otorgaba concesiones (generalmente 

reivindicaciones inmediatas para los trabajadores). Ambas le permi-

tían mantener controlado al movimiento obrero. 

La colaboraci6n de la CTM con el estado se cristaliz6 a través 

de dos pactos~ 

El "Pacto de Unidad Obrera" (1942) y el "Pacto Obrero-Industrial" 

(1945)~ 

(~) Discurso de Fidel Velázquez. en la tana de posesi6n del cargo como Secretario 
General de la C1M (27 ·de febrero de 1941). En Salazar, Rosendo CI'. M, · & hiat!!_ 
M.o., eu eignifioado, op. cit., pp. 282-28~. 



" .•• teniendo como mira el ajustarse a los deseos claramente 
expresados por el Ejecutivo, la C'IM propuso la celebraci6n 
de lD'l Pacto de Unidad Obrera, basado en la suspensi6n de to 
da pugna intergremial, en el respeto absoluto a la autonom!a 
de acci6n de las centrales nacionales y comprometiéndose to 
das las organizaciones signataria5, -la CIM en nrimer lugar
ª suspender todo movimiento de huelga mientras durase el con 
flicto bélico mundial i en adelante se buscaría la soluci6n ::
de los problemas obreros-patronales por la vía conciliadora. 
Esperaban los líderes obreros que por medio de ese nacto -ce 
lebrado bajo auspicios gubernamentales a trav6s def· Secreta::
rio del Trabajo- el proletariado podría cooperar en fonna -
efectiva con el gobierno. Las consignas en adelante eran: 
"00 MAS fruELGAS EN ESfOS MJ.lfNTOS11 (Lanbardo Toledano) "LA -
HUELGA DEBE SER UNA MEDIDA EXTRIMA." (Fidel Vel~quez) (~7). 
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El abandono temporal del derecho de huelga represent6 un duro 

golpe para el proletariado mexicano que se vi6 mutilado en un momen 

to cr~tico¡ el proceso inflacionario y el congelamiento de los sala 

rios, deterioraban progresiva y bruscamente el nivel de vida del 

trabajador. 

Con la firma del Pacto se cre6 a su ve~~ un Consejo Nacional -

obrero que actu6 como vigilante del cumplimiento de los diferentes 

compromisos. Este aprobaría una "guía obrera 11 cuyos puntos princip!_ 

les eran:. 

-cooperaci~n en la defensa nacional. 

-aumentar la producci~n agr~cula e industrialt 

-vigilancia sindical para evitar sabotajesi 

-denunciar a los agitadores nazi-fascistas, cualquiera que fue-

se su disfraz. 

-concesiones ~ec{prócas con los patrones. 

-dar preferencia a la solución pac~fica de los conflictos. 

-apoyo total al presidente Avila Camacho y 

(38). 

62-63. 



115. 

El pacto Obrero-Industrial incluía los siguientes puntos: 

"l: Cooperaci6n de obreros y patrones con el gobierno de la Re
pública para la defensa nacional de nuestro territorio e 
instituciones. 

Z: Cumplimiento estricto de los contratos de trabajo y absolu
to respeto a las conquistas de los trabajadores por parte -
de los patrones. 

3: Eficiencia, m'ximo esfuerzo y disciplina de los trabajado-
res para el logro del aumento de la producci6n y mejora de 
su calidad. 

4~ Adaptaci6n de las empresas a la industria de guerra. 

S: Suspensi6n de ajustes, cierres temporales o definitivos de 
las empresas sin previo acuerdo de patrones y obreros. 

6~ Consentimiento de los patrones para investigar la situaci6n 
econ6mica de las empresas, limitaci6n de sus utilidades y -

satisfacci6n de las demandas justas de los trabajadores. 

7~ Fijaci6n de los precios m&ximos por parte del gobierno. 

8 ~ Integraci~n de cuerpos vigilantes en el interior de las em
presas para evitar el sabotaje. 

9: Soluci6n pacífica de los problemas obrero-patronales y som! 
timiento en caso de difer.encia al arbitraje del Presidente 
de la República. 

10: Creaci6n de Comisiones tripartitas formadas por obreros y -
patrones y gobierno por ramas de industria para el estudio 
y soluci6n pacífica de las dificultades obrero-patronales" 
(39). 

A través de estos acuerdos la CTM subordin~ la emancipaci6n de 

la clase obrera al proyecto de la burguesÍai la industrializaci6n 

. (.39) En el peri6dico "El Nacional" del día 9 de junio de 1942 .' 
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acelerada del país. Con ello se propici6 además una de las condicio 

nes esenciales para llevar este proyecto hasta sus Últimas consecuen 

cias; el colaboracionismo a través del control y la contensi6n del -

movimiento obrero. Así en aras de la unidad nacional se unific6 la -

clase obrera con la burguesía nacionalista para promover el desarro

llo industrial; esta sería la base sustantiva que caracterizará el -

proyecto programático de la confederaci6n obrera. 

La importancia de este Pacto de conciliaci6n también reside en 

los efectos y en el impacto tan brusco que éste representó en la or'

ganizaci6n econ6mica y política de los trabajadores en general, no -

s6lo afectaría a la mayoría de las organizaciones obreras represent! 

das· en la CTM, sino que lo haría con respecto al grueso del movimien 

to obrero (40). 

Enmarcada en un clima político tensado por el conservadurismo y 

macartismo propio del período de guerra fría, esta acci6n acabaría -

por convertir el cambio de orientaci6n política de la CTM en una su

cesi6n de decisiones que llevarían a la clase obrera a un largo pe-

ríodo de orden sin progreso. 

Aunque mediatizados los trabajadores en su lucha, ello no obst6 

·para que algunos contingentes y sus direcciones rebasaran los desig-

nios y determinaciones cetemistas. 

(40) Véase al respecto la parte de ''Vida Interna de la C1M Durante los Afias Gua-
renta" en este capítulo. 
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Así vemos que a pesar del Pacto de Unidad Obrera, propuesto -

por la CTM en 1942, se present6 una gran movilización con los ferro 

carrileros, bur6cratas, petroleros, tranviarios, mineros, choferes, 

telefonistas y cinematografistas. 

En 1944 se di6 el número más alto de huelgas con 887 movimien

tos, la mayoría de los cuales se present6 sin el apoyo de la cen--

tral mayoritaria, CTM. 

A pesar de ir en contra de los mandatos de la CTM, estos movi

mientos fueron aislados y sus demandas fueron esencialmente de ca-

r~cter econ6mico, entre las que se encontraban: incrementos salaria 

les, firma de contratos colectivos y acciones contra despidos inju! 

tificados. Fueron en gen.eral espondneas y de cadcter econ6mico. 

Dentro de las formas de lucha utilizadas, la huelga sigui6 ocu 

pando un lugar importante al lado de otras formas, como lo fue la 

ln'.is.queda de la mediaci6n personal del representante del poder ejecu . . -
tivo, caracterfstico de una resoluci6n favorable en este período. 

La respuesta estatal dada a la mo~ilizaci6n obrera tuvo v.arias 

manifestaciones~ 

-A trav~s de las. Juntas de Conc.iliaci~n y .Arbitraje se logr6 -

que aproximadamente el SO\ de los casos se resolvieran entre la di

recci6n sindical y los patrones. S~lo una sexta parte de los confli~ 

tos se resolvi6 en favor de los trabajadores y todos los dem~s fue

ron desconocidos, o disueltos por la central unitaria. 
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-Reformas legales y políticas implementadas nara contener las 

demandas obreras, "entre las que se cuentan la creaci6n del Instit_!:! 

to Mexicano del Seguro Social y medidas de control de nrecios a los 

bienes del salario. Dentro de estas Últimas se encuentran la crea--

ci6n del Comité de Control y Vigilancia de Precios, creada en 1942 

para vigilar los precios fijados oficialmente a bienes como el 

arroz, maíz y frijol, asi como para denunciar su exportaci6n, prohi 

bida por el propio gobierno de ese afio" (41). 

Estas medidas, no obstante, no pretendieron nunca incrementar 

el nivel de vida obrero sino ánicamente actuar como paliativo para 

atemperar la conflictividad potencial de los trabajadores, que ame

nazaba rebasar a la misma burocracia cetemista. 

El auge huelguístico presentado en 1944 conllevaría a que la -

central como una respuesta al estado, firmara, en 1945, el "Pacto 

Obrero-Industrial'' para garantizar la estabilidad política y con 

ello la inversi6n en la industria. Con este o.acto los intereses 

obreros quedaron definitivamente subordinados a los de la burguesía. 

La CTM justific6 la creaci6n del Pacto, de la siguiente forma: 

"Los industriales y los obreros de México hemos acordado lD'lirnos, 
en esta hora decisiva para los destinos de la humanidad y de nues 
tra patria, con el objeto de pugnar juntos por el logro de la pl! 
na autonomía econ6mica de la Naci6n, por el desarrollo econánico 
del país y por la elevaci6n de las condiciones materiales y cu1 t~ 
rales en las que viven las grandes masas de nuestro pueblo. Con -
estos fines superiores, deseamos renovar para la etapa de la paz 
la alianza patri6tica que los Mexicanos hemos creado y mantenido 
durante la guerra, para la defensa de la independencia y de la so 
beranía de la Naci6n, bajo la política de unidad nacional precon! 
zada por el Presidente Manuel Avila Camacho" (42). 

(41) Cubra!, ROberto. "Industrializac16n y Política Econánica", op. cit., p. :J9. 
(42) En el !Jeri6dico "El Día" del día 27 de abril de 1945. 



''El pacto -decía la C'IM- tiene como base la necesidad inapla 
zable en que se encuentra México de "liquidar la étapa de la 
econc:.mía feudal, colonial y precapitalista, para convertirse 
en un país con Wlll agricultura moderna y una industria impo!:_ 
tante, que le aseguren su autonomía econ6mica y la elevaci6n 
del nivel material y cultural de sus grandes masas ... La in
dustrializaci6n de México requiere, en orimer término "Za co 
laboraci6n y el esfuerzo conjunto de los factores primordia7 
les de la producci6n". "Ambos, en fin. hemos realizado esta 
lDli6n, sin menoscabo de los plDltos de vista particulares de 
las dos clases sociales que representamos; sin renunciar a -
la defensa de nuestros respectivos intereses legítimos y sin 
mengua de los derechos que las leyes vigentes consagran a -
nuestro favor". "La CIM es fiel a su programa revolucionario 
al concentrar sus energías en las gestiones ?ara hacer posi
ble la industrializaci6n; porque ésta es, "en la actual eta
pa de nuestra evoluci6n, el medio adecuado para llevar ade- -
lante la lucha por la libertad y la democracia, :nor la libe
raci6n J1llcional y la justicia social. La fima del pacto --
obrero-industrial es U1 resultado feliz de la política traza 
da por la CTAL y por la CIM para la si tuaci6n actual y la --= 
del futuro inmediato" (4~). 

1 
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Dicho proyecto señalaba que "se precisa la unificaci6n naciona.i. 

frente a los problemas que atañen a la patria. porque nuestra histo 

ria y nuestro porvenir como naci6n libre, est~n por encima de inte

reses personales, de las necesidades de clase o de las ambiciones -

de partido" (44), lo cual fue acatado por los líderes sindicales P! 

ra defender las libertades democráticas ante la amenaza fascista. 

Con este nuevo Pacto. la polí.tica de colabol'aai6n que la CTM -

venía implementando, como parte de su proyecto programático, se ha

ría más evidente y p6blica. 

(43) 

(44) 

La conciZiaci6n de otaess justificada como el medio más eficaz 

En el peri6dico "El Popular" del día 28 de abril de 1945. (el subrayado es 
nuestro). 
Declaraciones de la C'lM en el peri6dico "El Popular" del día 28 de abril -
de 1945. 
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pflra que la Revoluci6n se convirtiera en realidad (45) se conform6 

como la manifestaci6n fundamental de la praxis política instrumenta 

da por el liderato cetemista. 

Este implic6 la tregua en la lucha de clases y la negooiaci6n 

subordinada -y no la movilizaci6n- como la forma de lucha política 

de la organizaci6n obrera. 

Este mecanismo de acci6n política -la negociaci6n subordinada 

al interés estatal- signific6 la necesidad de consoZidar en una es

tructura org~nioa al liderazgo cetemista; burocracia sindical. Esta 

buscaría hegemonizarse frente a las diversas organizaciones compo-

nentes de la CTM y la implantaci6n -consensual o autoritaria- del -

control obrero. 

La conciliación comprendi6 medidas negociadoras que irían des

de componendas con base en corruptelas, hasta el fortalecimiento p~ 

lítico de la burocracia cetemista en la mira de figurar como inter

locutor único con el estado y con .los sindicados. La figura estatal 

se solidificaría así como el árbitro en la lucha capital-trabajo. 

(45) Con respecto a este punto, es importante seftalar y tener presente la aún -
existente convergencia en el pensamiento de la direcci6n cetemista del·an
tigilo Secretario General Vicente Lanbardo Toledano, y de Fidel Velázquez. 
Ilustrativo del caso es, por ejemplo, el discurso lanbardista con relaci6n 
al Pacto Obrero Industrial (POI), en el cual afirmaría que canenzaba a ob
servarse un progreso en el nivel de vida del pueblo dado el aumento en el 
vollÍnen de la producci6n y del desarrollo suscitado en la industria nacio
nal, en donde, así, los industriales surgían a la vida nacional con un cri_ 
terio progresista, pues al servir a los intereses de la patria, pensaban -
como los obreros (sic). La unidad nacional, para Lombardo, estaba consti
tuída por quienes deseaban el progreso de México: "La Unidad Nacional ya -
no para luchar contra un enemigo, sino para industrializar al país"; la -
realizaci6n del POI se hacía pues, con el objetivo de contribuir todos l.IIl.i_ 
dos a la realizaci6n de una meta" la real independencia, la soberanía ver
dadera, cabal: la emancipaci6n de la Naci6n Mexicana". 
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Ante esta situaci6n, las mas~s trabajadoras no tardaron en re~ 

ponder, lo cual explica que la gran central obrera apareciese frac

turada a nivel de liderazgo una vez concluído el conflicto bélico y 

ello sobre todo por cuanto hace al período de la guerra fría. 

Aún a pesar de todas las escisiones, la burocracia cetemista y 

su organizaci6n, la CTM, s·eguirían conformando el pivote del a~ara

to organizativo de la clase obrera, y serían el pilar sustancial 

del sistema sindical mexicano (46). 

La subordinaci~n y dependencia.con respecto al estado y las li 

mitaciones organizativas y políticas que implic6 la dirigencia bur~ 

crática y antidemocr~tica cetemista, condujo a los grandes Sindica-

(46) 

. ::. ~ :-. ~ .. . \ . 

Recu~rdese que deSde el caidenismo, la CIM se confonn6 como la central obre 
ra mayoritaria. Su calidad ruanérica tuvo que ver fundamentalmente con el -
crecimiento federacional regional, de alcances nacionales, dado desde 1936 
-de ahí la inq>ortancia de ocupar la Secretaría de Organizaci6n- y con la · -
creaci6n de Federaciones Estatales. · · 
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• tos Nacionales de Industria (ferrocarrileros, petroleros y mineros 

(47) a escenificar las combativas luchas obreras del período; és-

tas incluirían nuevas demandas: la democPacia eindical y la inde-

pendencia estatal. También sería contra ellos que se implementara 

la política más represiva del estado, asestándole un duro golpe a1 

proceso democrático gestado en su interior, para encauzarlos por -

el camino de la corporativización y hacia una modalidad de contr~i 

(42) Los trabajadores que aglutinaren estos sindicatos representaron el sector 
más avanzado y canbativo del pTOletariado mexicano, representaron además 
uno de los sectores de mayor importancia de la poblaci~n obrera; el mayqr 
volÚ'llen de ocl,f>aci6n. en 1940 se ubicó en las ramas química, de refinaci6n 
del 'petrólell, de minerales no metálkos y materiales de consumo; y, por -
su inserd6n en el nroceso de industrialiiaci6n de la econanía. 
Los diversos movimii:mtos encabezados por éstos se dieron, inicialmente por 
reivindicaciones econánicas tales cano: incremento salarial, revisión de 
con.tratos colectivos, ·etc. ;. posteriomente, ante la respuesta estatal de 
frenar las demandas~ responsabilizar a los obreros de la. situación en las 
empresas, anteponer la excusa de "conflicto econánico" de las empresas, d! 
clarar inexistentes las huelgas y sobre todo por las implantacióñ de dire~ 
cianes sindicales espurias pro ¡obiernistas (desconociendo las direcciones 
elegidas democr4ticamente), dichos movimientos se convertirían en luchas -
por demandas de· tipo político, esencialmente por la. DIMJCRACIA SINDICAL Y 
EL RESPE'JO AL DEREall DE '!tJELGA., 
Estos sindicatos fhmaron un ''Pacto de Amistas y Solidaridad" en 1948 con 
el propósito de defender los derechos de los trabajadores, solidarizando
se con sus luchas y pugnando por la independencia econánica y política de 
México. . · · 
Las movilizaciones encabezadas por éstos, tuvieron cano fonnas de lucha: 
la huelga, paros, mítines, huelgas de hambre y marchas. Estas fueron res
pondidas por parte del estado con una acanetida represiva dando pie a la 
instalación de direcciones "cbarras". Para ello se utili~ la fuerza pú- -
blicai el sabotaje, la división de los movimientos (a traliés de la infil
tracion) Y. adc!uiri6 una particular im!.Jortancia la legalidád laboral, la 
Secretaria del Trabajo arbitraría sobre la existencia o no de las huelgas 
y sobre el reconocimiento de las direcciones sindicales. 
Así, se golpeó a los ferrocarrileros en 1948, a los petroleros en 1949 y 
posterionnente, cano una. secuela de estas experiencias, se golpe6 durame!! 
te a los mineros de ''Nueva Rosita" en Coahuila en 1950·-1951. · 
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inaugurada en el período: "el charrismo" (48). 

Las repercusiones que tuvo esta ingerencia del estado en las -

organizaciones obreras sobrepasó los límites gremiales. Particular 

mente durante el alemanismo, además de controlar al movimiento o-

brero, se permiti6 robustecer a la burocracia cetemista y a la cen 

tral oficialista -CTM-, al adherirse nuevamente a sus filas los -

sindicatos nacionales de industria, ahora con direcciones entre--

guistas apoyadas por el estado. 

(48) F.ntendiendo por charriSlllO, de acuerdo con la definición realizada por los -
trabajadores ferrocarrileros del FNTICE: ''En ténninos ·generales el charris-
mo se define cano~ · 
a) Por el empleo de las fuerzas annadas de las fuerzas del Poder Público -

por apoyar una dirección sindical postiza. 
b) Por el uso sistemático.de la violencia. 
c) Por la violación pennanente de los derechos individuales y colectivos de 

los trabajadores. 
d) Por el total abandoru> de los métodos democráticos. 
e) Por la malversación y el robo de los fondos· sindicales. 
f) Por el t?Ífico deshonesto de los intereses obreros. 
g) Por la invariable convivencia de los líderes espurios con gobierno y los 

capitalistas. " 
h) Por la corrupci6n en todas sus fonnas. Véase al respecto~ El Oiarrismo 

Sindical ~la Insurgencia de los Ferroviarios. Editorial Solidaridad, -
México, l9 8, p. 8. 

Al respecto, consideramos que la práctica realizada durante el régimen ale
manista reviste su particularidad en el primer punto, es decir, en la impo
sición de direcciooos espurias, desconociendo a otras elegidas democrática
mente. Es éste el que da gran relevancia a la imovación en la lucha obrera 
de este penodo; en la lucha por la democracia sindical. Las otras prácticas 
que caracterizan al charrismo son viejas y se han venido dando desde la e.asa 
del Obrero f.lmdial, después con la Confederación Regional de Obreros y e~ 
sinos de México y hoy con la CIM. · 
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Como parte del proyecto programático de la CTM la actitud po

lítica asumida por ésta en el período -plasmada incluso en su pro

yecto doctrinario-y las consecuencias que ello tuviera en la clase 

obrera mexicana y en el resto de la estructura organizativa sindi

cal, tienen su explicaci6n fundamental en la instauraci6n -como 

norma institucional de acci6n- de actitudes de corrupci6n, de antl 

democracia y de imposici6n por parte de su burocracia. Estas fue-

ron garantes de la lealtad absoluta guardada por los líderes al g~ 

bierno y se acompafiaron de la complicidad en las acciones represi

vas del Último. 

Este comportamiento en la confederaci6n se explica: por la ido 

logia que diera pi& a la consolidación de la central y la cual si

guió vigente -con adecuaciones diversas al proceso de adaptaci6n · 

que los gobiernos y el estado asumieron dentro del modelo de acum~ 

lación- es decir, el nacionalismo revolucionario; por la fol'JUa de 

relación e inserción de la central obrera con respecto al·estado: 

colaboracionista; por la forma de lucha y de acci6n política enar

bolada~ la conciliaci6n; por el carácter de su inserci6n al parti· 

do del gobierno~ como el sector org~nico mis importante por cuanto 

a su potencial de fuerza social (PRI , 1946) y por su incondicion! 

lidad de persistencia en el partido a través de la militancia sin

dical obligatoria (PRI,1948) (49); por su consolidaci6n como fuer

za social de importancia sustancial en la política nacional. Se 

convirti6 en la "central del estado" para la sujeción y subordina

ci6n de la clase obrera y por ello se le recompensó con puestos pQ 

(49) Resolución del XXXII Consejo Nacional de la CIM. 
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blicos (SO); y por Último, por los cambios suscitados al interior 

de la confederación: oonaolidaci6n de Za bu~oc~aoia sindical. 

Al respecto del Último causal enunciado podemos sefialar en -

primer lugar y como antecedente en la instauración de ésta, el 

cambio en la Secretaría General a manos de Fidel Velázquez (1941); 

con él se inició la institucionalizaci6n de un poder de decisio-

nes vertical, en donde los líderes se convirtieron en los legíti-

mos intermediarios entre el estado posrevolucionario y las masas 

trabajadoras al disciplinar a las diferente~ facciones de la CTM 

a su autoridad. 

Y posteriormente, iniciado el IV Congreso Nacional en marzo -

de 1947, la toma de posesi6n del cargo en la Secretaría General -

por Fernando Amilpa. Con, él, la política de la central se torna-

ría m&s descarada en el sentido de instrumentar como normas de a~ 

ci6n. pr&cticas contrarias a la democracia y movilizaci6n obrera, 

c~stigos como destituciones e imposiciones a la disidencia y el -

control sobre las masas de manera vertical y autoritaria, inclu--· 

yendo el uso de la fuerza para los casos requeridos: (la. transfor

maci6n de la estructura cetemista por la expulsi6n de lombardis-

tas y comunistas en el XXXIII Consejo Nacional;. y la ogligatorie

dad de pertenencia, y afiliaci6n al partido oficial, PRI, dictam! 

nada por el XXXII Consejo Nacional bajo la amenaza de sanci6n y -

represión por su incumplimiento). 

(SO) Véase al respecto las curules otorgadas a la CIM tanto en la cJinara de Di
pútados cano en la de Senadores. Consúltese para ello:. Basurto~. Jorge ''Del 
avilacamachismo al alemanismo" op. cit.• apéndice. 
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A raíz de este suceso y por la existencia de un polo alternati 

vo de organizaci6n sindical -la CNT- la Confederaci6n de Trabajad~ 

res de México, institucionaliz6 al charrismo como su práctica sin-

dical (51). 

" ••• en varios lugares de la República en algunos Sindicatos 
Nacionales de Industria, se han registrado dificultades in
ternas, que aunque no amenazan por ahora la unidad de la or 
ganizaci6n que las confrontan, ni menos aún la estabilidad
de la CIM, deben preocupanlos, admitiendo que son materia -
para que esta Asamblea tome las providencias tendientes a -
corregir esas ananalías aue nonen en nredicamento su nrestl:_ 
gio .•• y pueden ser motivo de intervenciones extrafias • 
••• hemos insistido sobre la necesidad de continuar fomen-

tando la creaci6n de organismos verticales, no solamente -
por el hecho de que ello es un ordenamiento estatutario, si 
no porque estamos convencidos de que esa clase de agrupacio 
nes encaja mejor en la éooca actual, resulta más congruénte 
con el proceso de industrializaci6n que registra México, -
proporciona mayor fuerza y cohesi6n a los trabajadores y es 
en consecuencia el mejor instrumento de que pueden disponer 
para la defensa de sus intereses profesionales" (52). 

En el control y corporativizaci6n obrera, el charrisrno fungiría 

ahora corno la práctica fundamental y se complementaría con la legi! 

laci6n -esta aplicada por parte del estado- para atemperar y media

tizar la acci6n política de la clase trabajadora mexicana en defen 

sa del interés del capital. 

(51) Véase al respecto de la CNT, Rcyna, J. L. y Trejo D. Ra61. ''De Adolfo Ruíz 
Cortinas a Adolfo L6oez Mateos. (1954-1964), op. cit. 

(SZ) CIM, Infome a Za LVIII Asamblea ovdinar>ia deZ Consejo NaaionaZ, 1958, p. 6. 
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CONSOLIDACION DEL PROYECTO PROGRAMATICO DE LA 
BUROCRACIA SINDICAL CETEMISTA. 
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La década de los cuarenta result6 fundamental para la CTM; se 

propiciaría la asunci6n de un nuevo rumbo en su trayectoria políti

co-sindical. Ello qued6 manifiesto en los cambios gestados en el in 

terior de la confederaci6n obrera, en su proyecto doctrinario y con 

respecto a la actuaci6n política que ésta guard6 frente al estado -

mexicano y a la clase obrera -consignados en las constituciones de 

1947 y 1950- i. es decir, se di6 paso a la formaci6n del proyecto pr.2_ 

gram~tico de la burocracia sindical cetemista. 

Los nuevos térnti.nos de intermediaci~n política, entre sindica 

lismo y movimiento obrero y sindicalismo y estado, que ello implic! 

ra condujeron a los líderes cetemistas -cdpula burocráti~a- a asu-

mirse en una política conciliatoria y colaboracionista con el empr! 

sar.iado naoionál ~con las: administraciones ~e Avila Camacho y Alemán -

Valdés, donde se privilegiaron los intereses del capital sobre los 

intereses de la clase trabajadora en detrimento del nivel de vida -

de éstos y en beneficio de la burocracia cetemista que gan6 una ma

yor representaci6n en el ámbito ~olítico. 

Para la década de los cincuenta tal situaci6n se agudiz6, ad! 

más de que fue un real escenario del deterioro acuciante sufrido en 

el nivel de vida obrero -cuando menos en el primer lustro- lo cual 

conllev6 a la clase a su movilizaci6n política. 

Ante ello, la burocracia sindical cetemista se tuvo que enfren 
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tar al grave riesgo de ser rebasada por sus bases. 

Tal amago -que implicaba serias desaveniencias en el proceso 

estabilizador requerido para el desarrollo industrial, por signifi

car la pérdida de control y de sujeci6n de la potencialidad obrera

propici6 la necesidad de gestar transformaciones en los mecanismos 

de control y representaci6n por parte de la· burocracia sindical ce

temista, que implicaron adecuaciones a su proyecto programático. 

Ello, por un lado, para que así la cú~ula cetemista lograra hegemo

nizarse como la interlocutora política entre la clase obrera y el -

estado mexicano, a través de un mayor sometimiento de las bases tra 

bajadoras anulando su movilizaci6n, lo cual fue compensado con su -

fortalecimiento político. Y, por otro lado, para institucionalizar

se -oorporatiuamente- como instancia de representaci6n obrera vía -

el ejercicio de un control férreo y estricto .de la clas.e, ello que

daría garantizado vía el resarcimiento de los requisitos más inme·

diatos de los trabajadores. 

En 1956 se hicieron entonces transformaciones al proyecto pr2 

gramático de la CTM que incluyeron el ámbito doctrinario, el estrUf 

tural y su praxis política, con lo que la burocracia sindical cete

mista se consolid6 en el interior de la CTM y el ~royecto programá

tico de ésta lo hizo como el proyecto de la confederaci6n obrera. 

Dos han sido los apartados en que hemos dividido este capítu

lo para el análisis de las modificaciones suscitadas en el proyecto 

de la burocracia cctcmista en 1956: 
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En el primero, séfialamos las condiciones econ6mico políticas 

presentes en la denominada étapa del "desarrollo estabilizador", -

que condicionaron que las adecuaciones del proyecto programático -

de la burocracia de la CTM estuvieran dirigidas a garantizar el -

sometimiento e inmovilidad de la clase obrera -a través de su re--

presi6n y corporativizaci6n- para permitir el libre desarrollo del 

proceso productivo mediante una forzada paz social. 

·En el segundo, planteamos las transformaciones hechas al pr2 

yecto doctrinario de la CTM en términos de su filosofía y estruct~ 

ra -Constituci6n de 1956- y las adecuaciones habidas en su acción 

pol~tica a vaíz de éstas. 

1. - E'/, Pl'oyecto de 11Estabitidad PoUtica" y Zas Bases deZ .. _ 

11Desal'l'ollo EstabiZiaadol' 11 • 

La década de los aflos cincuenta se caracterizará en sus ras-. . 
gos más generales por:. el mantenimiento del sistema político vía -

el fortalecimiento de la figura presidencial• la redefinici6n del 

proceso de industrialización: y el afianciamiento y consolidación 

de las organizaciones sindicales adscritas al estado (burocracias 

sindicales), particularmente la CTM. 

Para Adolfo Ruí~ Cortines, el inicio de su mandato (1952- --

1958) present6 algunas dificultades. 

La clase política se encontraba dividida entre alemanistas y 

cardenistas, haci6ndole difícil obtener un consenso relativo, lo -
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que le disminuía la capacidad de ejercer su liderazgo. Situaci6n -

que fuera creada por el fen6meno "henriquista", desprendimiento d!!_ 

do en el seno de la familia revolucionaria que adquiri6 su expre-

si6n más notoria en la coyuntura electoral de 1951-1952. Su signi

ficaci6n se ha entendido como un movimiento contestatario al alema 

nismo en la mira de hacer resurgir una corriente política más cer

cana a las causas po~ulares, sobre todo en lo que concierne a los 

ideales agraristas, que reencauzasen la revoluci6n hacia un sentido 

nacionalista, de reforma agraria y justicia social (1). 

Ello ocasion6 que la búsqueda de la legitimidad fuese dada a 

través de la reafirmaci6n de la fidelidad de las inS"tituciones po

líticas oficiales al grupo dirigente, lo cual aseguraría la disci

plina de los altos dirigentes políticos al nuevo jefe de la naci6n 

(para su logro constan las reformas de 1951 y 1952 al Revoluciona

rio Institucional -PRI- que fortalecieron el ideario y normas fij ! 

das por el Ejecutivo). 

Por otro lado, en el fortalecimiento y estabilidad del sist~ 

ma político jug6 un import~nte papel la ampliaci6n de la base de 

apoyo del partido, al incorporar a un mayor número de sindicatos -

bur6cratas de la FSTSE y por la apertura a la afilia.ci6n femenina 

(2). 

En lo que respecta al ámbito econ6mico es en este período 

donde se consolid6 la idea de la industrializaci6n del país como -

(1) 

(2) 

Para una explicación mas completa ae1 "Henriquismo" v6ase, entre otros: 
Rodríguez A., Octavio. "El henriquismo: Última disidencia política organi 
zada en México". ni Revista de Estudios Políticos, vol. 1, números 3·4, -:: 
sept-dic. México, 19 • 
Para mayores datos al respecto véase Pellicer, o., y Rcyna .Jos6 Luis. !lis 
toria de Za RevoZuoión Me:xioana. El Afianzamiento de Za EatabiZidad PoZC: 
tica Z9S2-Z960. No. 22, Editorial Colegio de Mlixico, México, 1978. 
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factor clave para el imoulso del desarrollo y crecimiento. 

La década de los cincuenta inaugurará una redefinici6n del pr~ 

yecto de industrializaci6n, agudizándose el carácter dependiente y 

complementario de la economía. Se desarrolla una creciente inver-

si6n extranjera directa ubicada en ramas de la economía sumamente 

rentables, 11 
••• las llamadas empresas monop61icas empiezan a const.! 

tuirse en el sector dominante y dinámico del aparato industrial •.. 

A partir de la década de los cincuenta se asiste a una diversifica 

ci6n y modernizaci6n del aparato industrial, el cual se constituye· 

en el eje del proceso de acumulaci6n del capital social, siendo 

las ramas productoras de bienes de consumo durable, de bienes in-

tennedios, y en menor medida de capital, las que a partir de ento~ 

ces, adquieren una mayor importancia en la estructura industrial" 

(3) 

(4) 

Ruíz Cortines lleg6 entonces al poder con el objetivo: 

"· •• de mantener la estabilidad de precios en el interior, resta 
blecer el equilibrio comercial con el exterior, y sanear las fI 
nanzas públicas procurando que los gastos se ajustaran a los iñ 
gresos. Se trataba en suma, de una política estabilizadora (en
cuyos resultados) ... no se vi6 acompafiada sin mibargo por nin-
gúri aumento de las inversiones privadas ni por el mejoramiento 
alguno del comercio ITllJldial; sus efectos en el conjwito de la -
economía no resultaron por eso del todo satisfactorios; para~ 
diados de 1953 la producci6n se había reducido, las inversiones 
p(Íblicas y privada~ se habían contraído, la capacidad de la eco 
nomía para generar E!llJlleos disminuy6 y los ingresos del gobier-=
no se habían estancado limitando las posibilidades de nrestar -
los servicios p6blicos necesarios" (4). 

Carbajal Perez, A. y Cuellar ROiíÍero. Da eatl'Uctura del Proletariado Indue 
triaZ en Md:cico Z940-l9'?0. Tesis de Licenciatura Facultad de Economía, -:: 
UNAM! Méxi301• 1977. p, 38, b . . . Pell cer, l~a y M.'ult1lla Este an. Hiatoria de Za RovoZuoiún Mexicana. EZ 
Entendimiento aon loo EotadiJo Unidoa y Za Geetaci6n del Desarrollo Estabí 
Zi1Jador. No. 22, fal, Colegio de México, México 1978, p. 120. -
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El proyecto de política econ6mica abarcaba tres puntos: 

Un plan agrícola· de emergencia, 

- Control del comercio interno y externo, 

- Disminuci6n del gasto público, 

Estas medidas si bien condujeran a una. dismiiluci6n de los pr~ 

cios coincidieron también. con un marcado estancamiento econ6mico, -

de ahí que, en el Último trimestre de 195~, las autoridades Ruizco! 

tinistas resolvieron abandonar la 'lucha contra la In.flaci6n e ini-

ciaran una nueva etapa en su polÍtica econ6mica. 

"ASÍ al iniciarse el afio de 1954 se encontraba ya definida 

una nueva étapa de la intervenci6n del estado, en la cual habría de 

sacrificarse el equilibrio presupuestal y el control de la infla--

ci6n en aras de una producci6n mayor. Las manifestaciones de esta -

pol!tica fueron un esfuerzo m's pronunciado en. materia agrícola, un 

aum.ento del gasto público, un aliento fiscal y crediticio a la in-

dustria y la devaluación del peso en. 1954. Todo ello acompaf\.ado de 

· una polÍtica de a.cercamiento a la iniciativa privada tendiente a bo 

rrar malentendidos y a entusiasmarla para que incrementara sus in-

ve.rsiones, con la seguridad de que el gobierno se en.con.traba dispue! 

to a deja.r en sus manos la responsabilidad principal del crecimien

to econ6mico del país" (5). 

Se elevaron en un 25\ todos los impuestos a las importaciones 

~ se devalu6 el peso en Abril de 1954. A juicio de las autoridades, 

(5) Pellicer, Olga y Mancilla, Esteban. Et Entendimiento con tos Estados Uni
dos y ta Geotaoidn del. DesaJ'l'ott.o EstabUisadort, op. cit., p. 138. 
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la devaluaci6n "· .. Era la Única forma de mantener el equilibrio con 

'el exterior sin necesidad de entorpecer el crecimiento econ6mico; -

en primer lugar porque devaluando la moneda se abaratarían las ex-

portaciones nacionales y tendrían mayores oportunidades en los mer

cados internacionales; en segundo, porque se pondría un alto a la -

salida de capitales, que se había acentuado desde comienzos de afio" 

(6). 

La devaluaci6n de ($8,50 a $12.50 por dolar) benefici6 a los 

duefios del capital al aumentar las ganancias de sus expórtaciones y 

al propiciar en el largo plazo el mejoramiento de los negocios. Sin 

embargo, los que saldrían perjudicados fueron los trabajadores, que 

cada vez vieron reducir, en mayor medida, la capacidad de compra de 

sus salarios. 

La producción nacional, respondiendo a estos estímulos mostró 

una notable recuperación, a partir de 1956 se logr6 poner fin a la 

espiral inflacionaria y con ello se adentr6 México en la etapa cono 

cida como "desarrollo estabilizador". 

El fortalecimiento en las finanzas públicas se debi6 tanto a 

la mejoría en las recaudaciones fiscales como al mayor uso de crédi 

tos externos, tendencia que se prolongaría hasta nuestros días para 

nvertirse en uno de los elementos claves de la política estabili

~adora. 

El panorama alagüefio que se presentaba en el terreno económi

co no tenía su correlato en términos del acontecer político nacio--

(6) !bid. p. 167. 
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nal; fundamentalmente por cuanto hace a las clases populares y sobre 

'todo a la obrera. 

Ruíz Cortines se enfrentaría a un clima de frustaci6n y des-

contento en la clase trabajadora dado el decremento sufrido en los 

salarios y el aumento en el desempleo. 

Dentro de la l6gica de lograr el .crecimiento industrial segui 

da desde los 40 y ahora m~s arraigada, había sido requisito esen--

cial el sometimiento de la clase trabajadora a bajos salarios, a una 

disciplina en el trabajo y a su control político. 

Unido al receso econ6mico de 1953, donde privaba una fuerte -

inflaci6n, una política austera del gasto público, un desempleo cr! 

'.iente y un salario real contínuamente disminuído, la dev.aluaci6n -

de 1954 provocaría en la clase obrera un gran exabrupto, que inclu

so, algunos autores tienen. a bien considerar que signific6 una pru! 

ba de fuego para las estructuras sindicales (7). A partir de ese m~ 

mento, la expresi6n del México actual se deline6 con mayor preci--

si6n: se profundizó notablemente el proyecto capitalista y se cons~ 

lidaron los mecanismos que sustentaban la estabilidad política (8). 

Atraer y garantizar la inversi6n privada requería de un clima 

opicio que s6lo podía ser logrado mediante un pacto donde se le -

otorgase a la clase obrera organizada un poco m's a cambio de disci 

plina y orden efectivo. 

(7) Vense al respecto: PeUicer, Oiga y Reyna, J. L. EZ Afianzamiento de Za E!, 
tabilidad Pol!tica, op. cit. 

(8) Pellicer, Olga y REl'¡na J. L. EZ Afianzamiento de Za EstabiUdad PoUtiaa~ 
op. cit., pp. 41·42. 
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El gobierno iniciaría una política que se empefiaba en demos

trar su preocupación por elevar el bienestar de la sociedad y en 

particular de la clase trabajadora. 

La clase obrera venia padeciendo desde 1939 una importante -

depreciaci6n en su salario, que se hallaba frente a una escalada -

persistente de los precios. Una década de contensi6n .salarial y de 

contínua inflación había creado un potencial descontento en la el! 

se obrera que reclamaba una mejora de sus condiciones de vida. 

El principio de la administraci6n de Ruíz. Cortines basado en 

la necesidad de conciliar poHticamen.te para crecer en lo econ6mi

c:o (lllJlpliaci6n del mercado interno), adquiri6 un cambio de es ti lo 

con. respecto a los gobiernos precedentes. La conciliaci6n se vería 

apoyada ahora por una política salarial m!s favorable y unida al 

otorg8Jlliento de diversas prestaciones sociales, particularmente P! 

ra los sindicatos y centrales que se consideraban '.'neurálgicos". 

Aunque la devaluación del 54 actuase como detonador en la 

presi6n que los obreros ejerciesen sobre sus líderes por incremen

tos salariales (el 9 de junio de 1954, ·El Consejo Nacional de la -

CTM emplazaría a huelga general por un incremento del 24' a los S! 

iarios - demanda que fue apoyada por todas las organizaciones obr~ 

ras con excepci6n de la CROC), la necesidad misma del régimen por 

elevar. la capacidad efectiva de compra de los trabajadores del ca~ 

po y la ciudad fué una realidad. El 14 de mayo de 1954, el gobier

no otorgaría un incremento salarial del lOt a los trabajadores fe· 

derales, descentralizados, del ejército y armada, a la vez que pd-
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diría a los empresarios el otorgamiento de un incremento salarial 

en la misma proporci6n para sus trabajadores. 

El estado, junto con sus instituciones de control, sali6 foL 

talecido al incrementar ligeramente el salario, hecho que además -

ya no podía ser postergado por más tiempo pues era insostenible el 

deterioro del nivel de vida de los trabajadores. 

Ruíz Cortines sigui6 una política de ampliaci6n de las pres

taciones sociales. 

Así, encontramos la creaci6n del Instituto Nacional de la Vi 
.vienda, programas de capacitaci6n técnica y reformas al Seguro So-

cial, entre otras. 

El hecho de que el potencial descontento obrero no se convir 

tiése en una importante movilizaci6n se debi6 en gran medida al 

control que ejerci6 la burocracia sindical sobre la clase -funda-

mentalmente el de la burocracia cetemista-. Con este control se 

produjo un afianzamiento de la est•bilidad política (9) y se censo 

1 idaron y afianzaron "las organizaciones sindicales adscritas al -

estado, aparejado con el desarrollo de la burocracia sindical que 

·umple su funci6n más importante: la disciplina y el control de la 

ase obrera" (10). 

(9) Pellicer, Olga y Reyna, J. L., Et afianaami.ento de la Eatabitidad PoUtf:. 
aa. op. cit., p. SZ. 

(10) Véase Ibid. 
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La política laboral del régimen, a su vez, ayudaría a la con

solidaci6n de esta burocracia sindical: 

"Que el gobierno iniciara una política encaminada a ensanchar 

el rubro de prestaciones sociales resultaba benéfico para esa buro

cracia sindical. Por una parte, la legitimaba ante las bases traba

jadoras. Por otra, la afianzaba con el fin de que cumpliera su come 

tido principal, con ello, la creaci6n de un espacio más amplio de -

maniobra para la política econ6mica que el estado proyectaba poner 

en prictica" (11). 

La burocracia sindical cetemista se hubo rebustecido, imple-

mentando una serie de medidas como la conciliaci6n, mediací6n, con

tensi6n de demandas, identificaci6n con la política gubernamental, 

"negociaci6n controlada11 
• etc.;. que le permitieran t~ner la hegemo

nía del movimiento obrero organi1ado. 

Al lado de la gran central, y con la venia estatal, se produ

jo la creaci6n de otras organizaciones que pretendieron una vez más 

la unificac.i6n obrera.': 

"Uno de los prim.eros pasos que da al. l'especto... El estado .•. 

!ue cancelar los registros legales de varias confederaciones, pero 

·fusionándolas y con ello dar lugar a una sola organizac.i6n ••• la 

Confederaci6n Revolucionaria de Obreros y Campesinos (CROC) •.• Y 

que es el producto de la integraci6n de cuatro organizaciones: la -

(11) Pellicer, Olga y Reyna, J. L. EZ Afúznaami.ento ds ta Estabi.Zidad PoUtica, 
op. cit., p. 7. 



138. 

Confederaci6n de Obreros y Camnesinos de México, (COCM), la Confedera· 

ci6n Proletaria Nacional (CPN), Confederaci6n Nacional de trabajad~ 

res (CNT) y la Central Unica de Trabajadores (CUT)" (12). 

Creada por una decisi6n estatal se apega a la política econ6-

mica y laboral que dicta el estado y desde sus inicios se adhiere -

al Partido Oficial. 

Bajo el lema: "Unidad y Emancipaci6n Proletaria" no constitu

ye un proyecto innovador, a pesar de que se dan algunas pugnas con 

la CTM. 

"El punto medular, sin embargo, no estriba en que pudieran -

darse algunas discrepancias entre estas centrales obreras. Lo impo! 

ante de anotar es que, en el nivel del estado, esas diferencias no 

existían, por lo que puede afirmarse que éste tenía un control abru 

mador sobre la clase obrera organizada'' (13). 

Esta capacidad de control se palpa de 1955 a mediados de 1958 

época de absoluta tranquilidad, en julio de 1958 el movimiento ma--

gisterial y ferrocarrilero pusieron en crisis, aunque durante un 

corto plazo, el control del estado sobre las organizaciones popula-

,.,)5. 

Conjunto a los esfuerzos del gobierno, la inquietud de la CTM 

por conformar una magna organización obrera ·cristalizada en el Pac 

(12) 

(13) 

Reyna, J. L. y Trejo Delarbre, La Clase Obrera en Za Histiol'ia de Md:tico. -
fe Adolfo Rula Cortines a Adolfo L6pea Mataos~ (1954-1964), Tano 12, Ed. -
Siglo XXI, México, 1977, p, 73. 
lleyna, J, L. y Trejo Delarbre, RaÚl. re Adolfo Ruta Cortines a Adolfo L6-
pea Mateos. op. cit. p. 75. 



to de Guadalajara en 1953- di6 origen al Bloque de Unidad Obrera 

(BUO) en 1955. 
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"Los puntos más importantes considerados por esta organizaci6n 

eran restablecer e incrementar el movimiento obrero bajo las normas 

d~ unidad: moralizar dicho movimiento eliminando a todos aquellos -

elementos que tuvieran antecedentes penales o cuya "conciencia de -

clase no fuera s61ida ·:. hacer valer los derechos del trabajador me

diante el ejercicio pleno de la ley:. pugnar por obtener leyes labo

rales acordes con el momento hist6rico de México y del mundo entero; 

elev.ar las condiciones de vida de la clase obrera en los 6rdenes s~ 

c.ial, econ6mico y .cultural, formulando estudios completos de la si

tuaci~n actual y fijando normas para tal objeto: cooperar en la ta

rea nacional de aumentar la producci6n agrícola e industrial, y pa

ra abastecer convenientemente los centros de consumo y abaratar la 

v.ida y alimentar mejor al pueblo• luchar contra toda forma de convi 

_ v.enci.a humana que no estuviera basada en la Carta Magna, y apoyar -

los regímenes revolucionarios que se apegaran a ella" (14). 

Lo integraron:. la CTM, CGT, CROM y .los Sindicatos de Tele fo- -

~stas, .Electricistas 1 Ferrocarrileros, Mineros y Tranviarios, es -

dec.i.r, a exc.epci6n de la CROC, todas las centrales se encontraban -

presentes. 

Constituy6 un. importante polo de coordinaci6n del movimiento 

obrero aglutinado en lo político. Para el gobierno represent6 una -

(14) Véase el periódico "El Nacional" del <lía 27 de septienbre de 195~. 
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fuente más eficaz de consenso, control y negociaci6n. 

La política estatal ruizcortinista se complement6 con la repr~ 

si6n para aquellos movimientos contrarios a sus lineamientos. Tal -

sería la respuesta dada a los.ferrocarrileros como el caso más re-

presentativo, durante el período (15). 

2. - Ei Pl'oyecto Pl'ogl'am~tioo de Za BUf'QCl'acia EindiaaZ Cete--

. mista. 

2.1 EZ Proyecto Doctrinario de Za Bul'OCl'acia Cetemista. 

Durante el régimen ruizcortinista, la burocracia sindical de 

la que persisti6 como central mayoritaria de la clase obrera -CTM

;e consolidará y terminará de fortalecer. 

Este afianzamiento se manifest6 en el cumplimiento satisfact~ 

rio por parte de la burocracia cetemista de la función controladora 

y disciplinadora del movimiento obrero -para con los intereses y m6 

v.iles del estado- y fue garantizado por los cambios suscitados en -

el proyecto doctrinario de la CTM, nlasmados en su Constituci6n Re

formada. 

Existe numerosa biblio~rafía al respecto, entre la cual, llUeden consultar 
se, entre otros: Alonso, Antonio. él Movimiento Ferl'oaar>PiZel'o en Mé:i:ic()-; 
Z958-Z959. Ed. Era, México¡ Aróche Parra, Miguel. La derrota fel'l'oaarz>iZe 
ra de Z959; Cwnpa, Valcntín "Sobre las huelgas ferrocarrileras de 1959" 7 

en JbZidal'idad no. 25 ¡ Gil, Mario, Los Fel'l'oaarl'ilel'OB1 México, Extempoi!_ 
neos; l.cal, Juan Fclinc "l.as Luchas Ferrocarrileras de 1958-195911 Punto 
CT'!tico, No. 1¡ Vallejo, Dcmctrio Las Luchan Fel'l'oaal'l'ÍZel'aB que Conmoví.!!_ 
ron a Mé:i:iao; Velasco, Mi¡,rucl Angel. Fel'l'OCal'l'iZaa y Ferrocarl'iZel'OB en -
México. 
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El VI Congreso Nacional Cetemista celebrado los días 8, 9, 10 

y 11 de abril de 1956, imµlic6 una serie de reformas en la filoaof!a 

y eatruotura de la confederaci6n obrera, que dieron lugar a un cam

bio estatutario en su proyecto doctrinario y a la "Constituci6n Re

formada" de la CTM. En ella se di6 origen a una nueva doctrina para 

la central que supuso.la transformaci6n misma del proyecto program! 

tico cetemista; es decir, dando origen al proyecto de la burocracia 

sindical. 

Al respecto, en la LXI Asamblea General Ordinaria del Consejo 

Nacional se plantea~ 

''Desde que se consti tuy6 la C'IM, ha predominado en su seno 
wi gran deseo de superaci6n. Obedeciendo a ese impulso, se 
ha refonnado varias veces ·su carta A.mdamental, se han re
glamentado algunos de sus preceptos y se han tanado medidas 
tendientes a que cumpla mejor su cometido. 
Las refonna5 han afectl!d.o su fiZosof!a y eat?tuctura origi
nales, pero han logrado situarla dentro del medio revolu-
cionario de t1.1estro país y convertirla en lDl8 verdadera y 
auténtica central obrera que rige todos sus actos por los 
prmcipios de la danocracia sindical. 
La reglamentaci6n y medidas acordadas, han fortalecido su 
unidad, conservando su disciplina, aunentando su fuerza y 
mejorando el concepto de responsabilidad ... " (16). · 

El proyecto programático de la burocracia cetemista se canfor 

maría como proyecto hegem6nico en la central, basado fundamental--

m.ente en la homogeneidad ideol6gica de ésta, en drminos del "naci~ 

nal ismo revolucionario", con base en una estructura organizacional 

monolítica y en un poder de decisiones centralizado,. vertical y au-

toritario. 

(16) LXI Asamblea Gimaral '.Jrdinaria del ConseJo Naoionat. pp. 7·8, (el subraya
do es nuestro). 
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(17) 

14Z. 

I:efinicUn y objetivos ri·n. 

Bajo el lema "Por la Emancipaci6n de México", la CTM se defi 

Las transfonnaciones sufridas por la doctrina cetesnista en ténninos de la 
definici6n de la central y sus objetivos se harían públicos por primera -
vez en el L Consejo Nacional Ordinario celebrado en junio de 1954. 
Al respecto se nlanteaba: 
"J •• es necesario declarar una vez más, que la ClM surgi6 a la vida social 
y política del naís por voluntad exnresa del proletariado, con indenenden 
cía del poder !JÚblico y con un concepto bien definido d• su rrrisi6n histfi= 
M.ca al ampal'o de Za Revoluai6n, !ntim:unente vinculada a etZa, identifiaa 
da con su ideario y estrechamente unida a tos desi(frlios de Za PatJ>ia ••• - · 
Cambia su fisonomía de frente sindical, oor la de una verdadera central 
obrera, int•(ll'acla por tl'aba,iadol'es de todas las razas, color y credos re
ligiosos, a condici6n de qiu;i sustenten los rrrismoe principios de Za Revolu 
ci6n Mezicana, eliminando de esta manera toda posibilidad de discrepancia 
por cuestiones de carácter doctrinario o ideológico y evitando JWevos n>
vimientos divisionistas como anterionnente ocurría; procu1d• a su l'eeetl'UC 
tU1'Ctci6n aNando ol'ganismos de tipo vertical pazta la rns¡jor defensa de los 
tl'aba;jadores y constituyendo nuevas Federaciones Estatales y Regionales -
en toda la extensión de su territorio, aumenta sus contingentes CQ!k) re-
sultado de la labor de proselitismo que realiza constantemente y como con 
secuencia del desarrollo industrial que ha alcanzado México; su prestigio 
es cada día mayor y entre las clases proletarias; su unidad inconmovible 
y su fuerza incontrastable ••• 
r.tmtiene las mejores relaciones con el poder ~lico; y se encuentra vin
culada a dl conservando integramente su autonanía e independencia y coad
yuvando en la soluci6n de los gr~es problemas de México". en 11' M, Infol' 
me al L Consejo Nacional? l'din<U'i.o, pp. 3-7 (Los subrayados son nuestros). 



"La confederaci6n de Trabajadores de México es lUla central 
Nacional Sindical integrada Por trabajadores organizados -
en las agrupaciones .•• y (\ue viven de un salario o del oro 
dueto de su trabajo y .qua sustentan Zos p~incipios ideolrf= 
gioos de Za RevoZuci6n Me~iaana, independientemente de su 
raza, nacionalidad y sentimientos religiosos" (18). 

143. 

Sobre esta definici6n la CTM no permitirá en su seno la exis

tencia de otro tipo de organizaciones salvo las que se apeguen al -

ideario de la Revolución Mexicana, evitando en su interior la plur! 

lidad y divisi6n para estructurarse como organismo monolítico, suj~ 

to éste a los principios de la Revoluci6n Mexicana -principios ambi 

guos cuya interpretación variará de acuerdo como lo haga la admini! 

traci6n en turno-, pero siempre con el propósito del desarrollo ca

pitalista del país. 

Definida la confederaci6n obrera, ~lantea como objetivos: 

"fil propósito inmediato y pennanente de la Confederaci6n de 
Trabajadores de M6xico es el de elevar las condiciones eco
n6micas y culturales de sus misnbros ... luchando por un sa
lário núnllno ••• escala ascendente de salarios ••• la celebra-
ci6n de contratos colectivos .•• por una jornada de trabajo -
equitativa •.• por asistencia médica gratuita ••• por la organi 
zaci6n de hogares de vacaciones ••• por el establecimiento de 
descansos periódicos retriwidos y de vacaciones ••• por la -
protección en el trabajo ... etc." (19) • 

La lucha por las mejoras en el nivel ~e vida del trabajador i!!!, 

plicará la pugna por unas mejores condiciones en la venta de la fuer 

za de trabajo de los obreros y la continuidad de las relaciones so-

ciales de producción y desarrollo capitalista, en términos del desa

rrollo de la Revolución Mexicana. 

(18) <1' M Constltuai&ñ Refo1.fñiái1á, M&Xico, 1956, p. 23. (el subrayado es nuestro) 

(19) Ibid. pp. l~-14. 



"Convencida la Confederaci6n de Trabajadores de México, sin 
embargo, de que dada la actual estructura econ6mica y polí
tica de México, las dewindas mínimas que anteceden no podrán 
lograrse ni mejorarse sino a condici6n de que se transformen 
de un modo radical las fonnas anticuadas de la producci6n y 
considerando que nara que este gran cambio histórico que i.m 
plica el desenvolvimiento de la revoluci6n denxx:rática bur:'.' 
guesa, la clase trabajadora debe desenqieflar el papel de van 
guardia en ese gran movimiento de progreso interior y de :'.' 
emancipaci6n internacional .•• " (20). 

144. 

Así, planteará la CTM como objetivos e ideales históricos: La 

mejora en las condiciones de vida del trabajador, su disciplina y -

la industrializaci6n del país. 

"En el canpo de la política nacional, luchar' por la prosecu 
ci6n del esfuerzo secular de nuestro ~eblo para el c:unpli-':" 
miento de los ideales históricos que integran el programa -
de las tres grandes revoluciones nacionales: 
a) La plena autonomía econ6mica y polÍtica de la nación. 
b) La elevac:i6n de las condiciones materiales y culturales -

. en que vi ven las grandes masas del pueblo. 
c) El desarrollo ecoii6mico del país. 
d) El respeto fiel a la voluntad popular para el eficaz fun

cionamiento de las instituciones d~cráticas" (21). 

Y para ello propondrá la articulaci6n con el estado para el l~ 

gro de la Revolución Industrial como soluci6n a los problemas de la 

naci6n mexicana: 

"Pero convencida, asimismo, la Confederaci6n de Trabajadores 
de México, que la cmancipaci6n de la Nación Mexicana y el • 
progreso de nuestro pueblo dependen no s6lo del car4cter de 
nuestras relaciones intel1l3cionales, sino fundamentálmente -
del propio desarrollo económico de nuestro pals por nuestra 
propia iniciativa, con nuestros recursos y con nuestra deci
si6n del pueblo soberano estima que sólo Za reuot.uoión indu!_ 
t~ial hard posible el cambio histórico que et pueblo desea. 
En consecuencia, tanto los esfuerzos del estado cuanto los 
de la clase trabajadora y los de las demás clases sociales -

(20) °atM Conotituaión Reformada, 1956, op. cit. p. 15. 

(21) Ibid. p. 16. 



progresistas de nuestro país, deben tender hacia una Pro
funda revoluci6n tEcnica de la agricultura y de la indus
tria, de los transportes y de las co1111nicaciones y del -
sistema de crédito" (22). 

145. 

En este sentido, la revolución técnica de la industria impli 

ca: 

"A juicio de la Confederaci6n de Trabajadores de México, la 
revoluci6n tEcnica de la industria consiste: 
En la lllllPliación de la industria eloctrica; en la ampliaci.6n 
de la industria sidexúrgica; en la ampliaci6n de la indus--
tria química; en la llllq)liaci6n de la industria productora de 
bienes de collSUllX>; en la modernización de los centros indus
triales ya establecidos" (2~). 

Convertida en una institución del régimen por el compromiso -

que asumiera la CTM con respecto a los designios estatales, el pro

yecto doctrinario que ésta enarbolara sufriría cambios sustanciales. 

El primero de ellos se expres6 al asegurar que su misi6n his

tórica estaba circunscrita en el Ambito de la Revolución Mexicana -

ligada ésta a los designios de la Patria. Si bien hasta ahora la 

CTM siempre actuó sobre la ideología del unacionalismo revoluciona

rio" -entendido éste de acuerdo con los principios rectores de cada 

gobierno y con base en la concepci~n que cada ~o tenía de la Revo

luci6n y la Patria analizado en los capítulos anteriores- es a par

tir de este momento que la CTM explicitar&, en su calidad de insti

tución del régimen, su acci6n y devenir en términos de la misidn 

hist6rioa de la clase, determinados por el "nacionalismo revolucio-

(22) G.'M Constitucidn Refol'Tfrlda, op. cit. pp. 17-18. 

(23) Ibíd. pp. 18-19. 
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nario" y·eujetoe ai ampa:ro y venia del estado como lineamientos mis 

'mos de la patria, que no eran sino a los designios del desarrollo -

industrial capitalista del país (24). 

En la mira de este objetivo y para consagrar la consolidación 

de la burocracia sindical en el interior de la confederación obrera 

Js que se plante6 la necesidad de un cambio en su estructura convir 

tiéndola, ese fue su intento y lo logr6, en un espacio monolítico -

de confluencia sindical sujeto sobre una homogeneidad política, a -

los principios de la Revolución Mexicana -del nacionalismo revolu-

cionario- o lo que es lo mismo a los designios del proyecto econ6mi 

co vigente, el ruizcortinista, 

1' áati.ca de Lucha. 

Con base en el objetivo de la industrialización acelerada del 

pa{s, la t~ctica de lucha planteada por la burocracia cetemista en 

su proyecto doctrinario fue: ia unidad nacionaZ. Esta entendida co

mo colaboracionismo y conciliaci6n de las diversas fuerzas sociales 

(24) El contexto que enmarc6 esta posición estuvo caracterizado por privar en 
él una situación crítica y conflictiva para la clase obrera, suscitada a 
raíz de la devaluación del eso, lo que explica la necesidad inherente a 
la burocracia cetemista por brindar su total e incondicional apoyo al ré 
gimen de Ruíz Cortinas para mediatizar el potencial de lucha obrera v!a
su control. No solo se persiste en la idea del logro del desarrollo de -
los ideales revolucionarios -como ocurriera desde 1936· sino que ahora -
se constituye en 11tisi4n hist6l'ica de la clase sujeta ·a la venia estatal. 
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de la naci6n con el estado ruizcortinista, sobre todo del proleta

riado mexicano -concebido, el representado por la CTM, como parte 

org6nica del mismo régimen; corporativizado. 

La confederaci6n obrera plantearía: 

''La realizaci6n de este vasto programa corresponde al pro 
letariado y, por tanto, a la Confederaci6n de Trabajado--=
res de Mfucico. Pero es indudable que no s6lo corresponde 
a la clase trabajadora, porque las finalidades que encie
rra abarcan el interés del p.¡eblo todo y tle la propia na -
ci6n. Corresponde el Cl.Dllpl:i.miento de este programa, en -
tal virtud, adl!llW; de al proletariado, a los canpesinos, 
a los servidores del Estado, a los profesionistas, a los 
pequeftos comerciantes, y a los sectores progresistas de -
la burguesía nacional, que se hallen dispuestos a luchar 
por la elevaci6n del nivel de vida del pueblo, por el de
sarrollo econáilico del naís, la industrializaci6n de Méxi 
co y µor la emancipaci6ñ éonpleta de la Naci6n Mexicana•r 
(25). 

Esta tictica de lucha, la sumatoria de las.fuerzas sociales -

hacia el desarrollo econ6mico-industrial del país, implic6 la cola

boración de clases y la conciliaci6n entre éstas, por un lado, y la 

sujeci6n del movimiento obrero a la necesidad de estabilidad polít! 

ca requerida para el proceso de acumulaci6n de capital, por otro. -

Se tradujo pues en el control y .subordinaci6n del interés del prol~ 

tariado como clase al de la burgues~a. 

(25) CI'N Constitucidn Rsfo:nnada. op. cit., p. 22. 
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Al respecto, fue significativo la celebraci6n del VI Congreso 

Nacional Cetemista en 1956, donde no s6lo se enarbol6 la "unidad n!!_ 

cional" como forma de lucha obrera, sino que se abandon6 la "acci6n 

directa" (huelgas, mítines, boicots, paros, etc.) como formas de ac 

~i6n política viables de ser reivindicadas por la confederaci6n 

1brera. 

La estructura de la confederaci6n obrera sufrió cambios en 

términos de dar mayores prerrogativas al Comité Nacional -represen

tado por la élite burocrática- sobre el resto de las organizaciones 

miembros en la toma de decisiones al interior y hacia afuera de la 

central. 

La nueva estructuraci6n respondi6 al interés de consolidur y 

fortalecer -en términos hegemónicos y monolíticos- a la cúpula bur~ 

cr~tica en los 6rganos directivos de la CTM, los cuales están repr~ 

sentados por cuatro instancias fundamentales: 

1) Congreso Nacional 

2) Consejo Nacional 

3) Comité Nacional 

y la Comisi6n Nacional de Justicia como Organo Judicial (Zl• 

(26) Artículos 14 y 15 de la Constituci6n Refonnada. op. cit. 



"El Congreso Nacional es la autoridad suprema de la Confedera 
ción de Trabajadores de México. En su Asamblea radica la sobe 
ranía de la Confederaci6n y a ella corresponde dictar las nor 
mas a que deber&n sujetarse las agrupaciones confederadas y -= 
sus 6rganos directivos" así como modificar la Constituci6n. 

Sus facultades exclusivas son: 

a) Nori>rar a los Secretarios del Comité Nacional. 
b) Mxlificar la Constituci6n de la Confederaci6n. 
c) Acordar la adhesi6n de la Confederaci6n a las Organizaciones 

Inteniacionales de Trabajadores y retiro de éstas. 
d) Acordar en Última instancia, la expulsi6n del seno de la Con 

federaci6n, de algunas de las organizaciones confederadas, -= · 
cuando se recurra a él, en solicitud de revocaci6n del acuer 
do respectivo del Consejo Nacional" (27) • -
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Por su parte, el Consejo Nacional es la autoridad suprema de 

la confederaci6n, en ausencia del Congreso que se reune cada seis 

aftos. El Consejo se celebra cada seis meses. 

Y, finalmente el Comité Nacional, integrado por nueve Secre

tarios con 18 adjuntos, es la autoridad permanente y tiene a su car 

go funciones tan importantes para la burocracia sindical como: 

-" ... la ej ecuci6n de los acuerdos que se tomen en sus reuniones, 
así como las resoluciones del Consejo y Congresos Nacionales. 
-Admitir o rechazar las actividades de los integrantes del pro-
pio Comité Nacional, para el debido ~Hmiento de sus respecti 
vas obligaciones. 
-Crear los organismos técnicos auxiliares que se requieran para 
la buena marcha de la Confederaci6n. 
-Vigilar que las agrupaciones confederadas ~lan con esta cons
tituci6n y sus propios estatutos e intervenir cuando así se haga 
necesario" (28). 

(27) Cl'M. Conatituoidn Refonnaria. op. cit. pp. 25-28, 

(28) Ibid. pp. ~0-~l. 
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En esta estructura jerárquica y burocrática del Comité Naci~

nal, el Secretario General posee la mayor autoridad y hegemonía. 

La estructuraci6n vertical en la toma de decisiones, mayores 

prerrogativas y atribuciones del Comité Nacional y en particular -

del Secretario General, sobre los otros 6rganos y sobre los otros 

organismos sindicales confederados favoreci6 así la. inmovilidad al 

interior de la central y evit6 la crea~i6n de cuadros menores con 

posibilidad de representaci6n o decisi6n. 

La verticalidad en la toma de decisiones proniciada con esta 
' 

estructuración implicará para la central la homogenizaci6n de un -

grupo -burocracia sindical- en términos de determinaciones, y con 

él la unidad impuesta -o autoritaria- al interior de la CTM y una 

forma mis efectiva de control obrero. Es decir, mayor imposici6n y 

centrali:r.aci6n de las decisiones desde la cúpula -Comite Nacional-
_/ 

en detrimiento y por la inhibici6n de una acci6n participativa de 

los sindicatos y federaciones miembros. 

Al respec.to, es ilustrativa la obligatoriedad para cada org_! 

nizaci6n confederada de realizar en su interior las reformas dis-

puestas en la constituci6n de la central. 

En el Informe a la LVI Asamblea Ordinaria del Consejo Nacio-

nal se plantea:. 

"Primero. - Que las organizaciones de base, federaciones '( Sindi
catos Nacionales de Industria sin excepci6n, modifiquen sus esta 
tutos, adaptiíndolos a la Constituci6n General de la confedera--7 

ci6n incluyendo en ellos su Declaraci6n de Principios, Táctica -



de Lucha y Programa de Acci6n disnoniendo nara este 
efecto de Wl plazo que no exceda de la fecha en que 
se celebre el pr6ximo Consejo Nacional. 
Segundo.- Que las organizaciones de referencia, a-
dopten el lema de nuestra central que es "Por la -
emancipaci6n de México" y lo consignen en su papel 
membretado y demás documentos oficiales y que apar
te de su denominación incluyan la de miembros de la 
CIM. 
Tercero. - que las citadas organizaciones rE111itan -
por duplicado tul ejemplar de sus estatutos ya refor 
mados al Comité Nacional 11 (29). -

151. 

La homogeneidad ideológica al interior de la central requeri

da por parte de la burocracia cetemista se obtendría así, a través 

del ejercicio de un control y sujeción f~rreos sobre sus organiza

ciones miembros. vía esta nueva "estructuración vertical", que po

sibilit~ una mejor manipulaci~n de la clase obrera en ella organi

zada, hacia el logro de los objetivos revolucionarios; y con ello, 

nulific6 todo indicio de con.flictividad. social por parte de sus 

agremiados que los pudieran entorpecer o amenaz.ar, 

De esta forma, le queda.r~a permitido.;"·""ª· la. ·burocracia cete-

mista- interven.ir reconocidament~ •·ppr pa.rte d.el estado .. en la po

lÍtica nacional• en t6rminos de 'su determinación e incluso de su -

devenir. 

(29) 11' Mi Infomre a Za LVI A.sambZea ~ rdinal'ia del C,QnseJo !Japi<Jna~., P.• 11 

____ .. -
--· 



En agosto de 1958, la CTM declaraba: 

''De entonces a estas fechas, nuestra organizaci6n ha disfrutado 
de \D1 ambiente de paz interior que le ha pennitido consolidar -
sus instituciones, plantear \D1 régimen de disciplina conciente, 
fortalecer sus filas, aunentar sus contingentes, mejorar sus -
cuadros sindicales, abarcar todo el panorama nacional, superar 
las condiciones de vida de sus agremiados, :oranover refonnas -
f\D'ldamentales a las leyes de trabajo y de seguridad social, en
cararse con los problemas generales, inte:rvenil' en Za poZ!tica 
deZ pa!s y Bel' un factol' importante en eZ desal'l'OZZo económico 
deZ mismo .•• 
La inteivenci6n de nuestra central en la nolítica nacional no -
es pues oficiosa ni lleva la intenci6n me.zquina que le asignan 
sus enemigos. Se verifica cano ya lo hemos dicho, en funci6n de 
\D1 compromiso soZ'1tllne; en condiciones de dignidad y de decoro, 
sin ren\D'lciaciones de parte de la organizaci6n, con el propósi
to de fortalecer las instituciones nacionales y con el mejor de 
seo de servir a la causa que representa la revoluci6n, que es :
la misma que el proletariado sostiene" (30). 

152. 

2.2 Pl'a~is PoZ!tica y sZ Proyeoto Pl'ogram4tioo de Za Burool'a

cia Cetemista. 

El período ruizcortinista tuvo importancia capital para la vi 

da de la confederaci6n de Trabajadores de México, tanto por los 

cambios que se suscitaron en la estructura interna de la confeder! 

ci6n -consoZidaci6n de Za bul'ooraoia cetemista- como, sobre todo, 1 

por los efectos que ello produciría en la praxis política de la 

CTM -oorpoFativiaaci~n deZ movimiento obrero-. Hechos que conduje

ron al disefto de un nuevo proyecto programitico en la confederaci6n 

·obrera; el de la burocracia sindical cetemista. 

El ruizcortinismo implic6 una prueba de fuego para la burocr! 

cia cetemista. La clase obrera devenida de una situaci6n econ6mica 

y política crítica-depredaci6n acuciante del nivel de vida y some-

(30) (J'M, Infomze a Za LIX Asamblea 'J l'dinaztia fÜ"L.~ NaoicmaZ W• •:-1 
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• timiento a prácticas de imposici6n y antidemocracia empezaba a c~ 

brar nuevos impulsos, ante la intolerancia, hizo aparecer rasgos 

de movilidad por lo que fue necesario emnrender una política de -

mano dura en su contra, se recurri6 entonces, a prácticas que a-

temperaron su potencial de lucha -controlándola- ·y a acciones pa

ra que continuase siendo el sustento social del estado "revolucio 

nario'' mexicano -corporativizándola-. 

La burocracia cetemista se enfrent6 así en un triple ámbito: 

1.- el del estado, corporativizando a la clase obrera y rede

finiendo los términos de interlocuci6n e intercambio político con 

el régimen; 

2.- el del sindicalismo, consolidándose como burocracia sind! 

cal y hegemonizando en el control y sometimiento obrero, y 

3.- el de la representaci6n de los intereses obreros, satisf! 

ciéndolos en calidad de único baluarte de organizaci6n sindical ca 

paz de lograrlo con estabilidad y paz social. 

La acci6n de la confederaci6n obrera con respecto a estos tres 

ámbitos fué lo que defini6 la praxis política de la burocracia sin 

dical cetemista, como parte de su proyecto programático. 

La estabilidad política como condici6n imprescindible para el 

desarrollo industrial nacional necesit6 de la subordinación del 

proletariado y de la incondicionalidad de sus direcciones, lo que 

implic6 inaugurar un nuevo tipo de relaci6n movimiento obrero-est! 
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do; la corporativizaci6n (31), en ello la CTM jug6 un papel funda

mental. 

Por un lado, y como parte de la burocracia política misma -a 

través de su inserci6n en el partido del estado y por la ocupaci6n 

de puestos de representaci6n popular- la confederaci6n obrera ha-

bría de actuar políticamente en términos de instituci6n del régi-

men, permitiendo el libre juego corporativo movimiento obrero-esta 

do propuesto para el logro de los fines del gobierno. 

( 31) De manera general, entendemos por corporativizaci6n de la clase obrera al 
mecanismo por el cual el estado mexicano en el proceso de modernizador del 
capital nacional produjo -a través de la burocracia sindical- la desarticu 
laci6n del proletariado -en ténninos del sindicato como forma organizativa 
de la clase hacia el logro del resarcimiento de sus intereses de subsisten 
cia y desarrollo m4s inmediatos y a la manipulaci6n de que fue objeto la -:
clase trabajadora vía la insti tucionalizacion -en términos estatales- de -
su instancia organizativa (el sindicato) para hacer posible la hegemonía -
del capital en situaciones que rebasen a las de movilizaci6n y conflicto. 
Al respecto, consOO tese la concepci6n de Camacho, Manuel en La Clase '.J bre
l"a en Za Histoz>ia dlil Mkioo. EZ Futuro Inmediato~ No. 15, Editorial Siglo 
XXI, ~xico, 1980. . 
Para el caso de la clase obrera mexicana organizada en la CIM, la corpora -
tivizaci6n de 'sta fue iniciada desde la inclusi6n obligatoria al PRI en -
1947, de sus miembros sindicados. t.bnento en el que la clase obrera qued6 
subsunida en el interior de la princinal instituci6n organizativa de con-
trol y manipulaci6n del estado mexicano cano lo represent6 el partido ofi
cial. A través de los líderes cetemistas -burocracia sindical- el proceso 
cornorativo de la clase se iría fortaleciendo en un :oeríodo posterior a -
1947, hasta ser en los 50 y desnu6s de la crisis política de 1958, cuando 
obtuvo su consolidaci6n -conjunta a la de la burocracia sindical-, institu 
yéndose fonnalmente cano el mecanismo de intennediaci6n polÍtica del esta:
do mexicano con la clase obrera ccmo fuerza social subalterna. 
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Por otro, en su calidad de organizaci6n sindical, creando o~ 

ciones y mecanismos institucionales y formales de representaci6n 

del interés obrero -centralizaci6n del poder, verticalidad e imp~ 

sici6n- basados en nexos estrictamente colaboracionistas entre el 

estado y movimiento obrero, para poder ejercer un total control -

sobre la clase a través de la satisfacci6n de sus requerimientos. 

Praxis PoZ!tioa de Za Burooraoia Cetemista. 

Como resultado del grave deterioro sufrido por la clase tra

b~jadora a raíz de la devaluaci6n de la moneda de 1954 se suscit! 

rían grandes y graves riesgos para la burocracia cetemista; amen! 

zaba con ser rebasada por las masas obreras ante la falta de re-

presentaci6n de sus intereses y se conduci6 con rapidez a la pér

dida de su representatividad ante la clase en ella organizada, 

producto de sus prácticas impositivas y antidemocr!ticas que pro

dujeron un contínuo proceso defectivo al interior de la organiza

ci6n. 

De continuar esta situaci6n el amago de un desquiciamiento -

en la CTM se hacía cada vez m~s evidente, ello implicaría la rup

tura de la central y con ello la pérdida del control sobre la aún 

mayoritaria proporci6n de la clase obrera organizada. 

Ante tal riesgo la burocracia cetemista propuso al menos cua 

tro directrices de soluci6n: 1) el llamado a la unidad, de la CTM 

en particular y de la clase obrera con el r~gimen; 2) la partici

paci6n activa por la defensa de las demandas obreras; ~) la depu-
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'. r·aci6n de la central y 4) la apelaci6n a la legislaci6n. Todas las 

medidas contribuirían a mantener controlada a la clase obrera y a 

su corporativizaci6n • 

• Con respecto al primer punto, son ilustrativas al caso en lo 

que se refiere a la unidad interna de la central, las modificacio

nes estatutarias y de estructura al proyecto doctrinario y en la -

confederaci6n, respectivamente, -realizadas en la mira de institu-

cionalizar en términos hegemónicos, a la burocracia sindical al in 

terior de la CTM; ello implicaría su consolidaci6n (32). 

En lo referente a la unidad con el régimen, se planteó funda

mentalmente la colaboración del movimiento obrero con el estado. -

En donde la colaboraci6n adquirió una modalidad distinta, es decir, 

con la clase obrera -la de la CTM- en calidad de institución esta

tal; oorporativiaada. (Este punto quedará explicado a lo largo del 

presente acápite) • 

(32) 

• Con.relaci6n al segundo punto, la CTM planteaba: 

" .•• es menester que pensemos en la conveniencia de atender cuan 
to antes las demandas que a diario hacen los trabajadores y que 
se justifican plenamente por las razones antes anotada, ya que 
en primer lugar es éste nuestro deber y en segundo lugar esa se 
ría la única fonna de impedir el descontento se hiciera extensí 
vo a nuestra organización, que siempre ha puesto todo lo que ha 
estado de su parte en la defensa de los intereses del proleta-
riado •...•. nos limitamos a sugerir medidas tendientes a reme-
diar el mal anotado, a efecto de que las organizaciones proce-
dan por sí solas a nuestro auxilio a estructurarse sobre bases 
más finnes, implanten en su seno la nms pura deroocracia sindi-
cal, ct111plan fielmente con sus propios estatutos, superen sus -
filas, defiendan sin titubeos ni claudicaciones los intereses 
que representan, pugnen por mejorar las condiciones de vida de 
sus agremiados, respondan entusiastamente a las obligaciones -
que les impone el pacto confedera! y se liguen al interés gene-
Véase al respecto la parte correspoñdiente al ''Proyecto Doctrinario de la 
Burocracia Cetemista" de este canítulo. pp. 



ral del proletariado, siiviendo de. esa manera .lealmente 
a la causa que representan" (~3). 

157. 

El desatino de los esfuerzos realizados por la CTM ante la 

situaci6n econ6mica de la clase trabajadora y la escasez de éstos 

fueron justificados por la central con base en los dos siguientes 

factores: La ofensiva patronal, y la irregularidad de las determi

naciones de los tribunales de trabajo. 

Ofensiva patronal. 

A diferencia del período de los 40, donde se plante6 y reali

z6 una política conciliatoria con el sector empresarial para perm! 

tir el desarrollo del proyecto econ6mico nacional, en este momento, 

se seftalaba la imposibilidad de estructurar una lucha conjunta ca

pital-trabajo, justificado por la existencia de una mayor ofensiva 

patronal hacia los obreros: 

· " •.. no existe por ahora posibilidad alguna de entendimien 
to para la realizaci6n de actividades conjuntas que pr<?PI 
cien al planteamiento y soluci6n de los problemas econ6ñi 
cos y sociales de cancter nacional 11 (34) • . -

Sobre acusaciones hechas al sec~or empresarial se propici6 e~ 

tonces que la CTM ubicara a la burgues~a como el enemigo fundamen

tal causante de la situaci6n de depreciaci6n acuciante, sufrido 

por la clase. 

(~~) CI'M, Info'l"'18 al LII Consejo Nacional? rdinal'io~ pp. 3-5. 

(~4) 'fiM, Informe al L Consejo NaoionaZ, 0p. cfr., p. 7 • 
• 
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Este hecho facult6 a la CTM a través de la burocracia cete-

mista poder justificar su adhesi6n al estado ·su corporativiza--

ci6n- liberándolo de toda responsabilidad sobre el respecto y a -

señalar a los patrones como los protagonistas principales de avi

var 'la lucha de clases y también de pretender con ello desquiciar 

la unidad obrera. El estado "como representante nato de los inte

reses de la Revoluci6n Mexicana" fue identificado así, con los in 

teresas obreros y se le neg6 como un estado que.bus~ara -y este -

lo hacía a toda costa- la defensa de los objetivos y del desarro

llo capitalista. 

Irregularidad en los Tribunales de Trabajo: 

Conjunta a la acusaci6n hecha a los patrones, apareci6 la 

realizada a las autoridades del trabajo, sobre la base de argumen 

tar que estas ~ltimas representaban al interés empresarial y no -

al del régiaen. 

En el L Consejo de la CTM justificaba que en la situaci6n de 

vida obrera existía un ••• 

"· .• empeoramiento porque la justicia del trabajo esú enfoca 
da con el prop6sito de frenar la lucha obrera, convirtiendo
de este modo el derecho tutelar de los trabajadores, en lDl -
derecho francamente proteccionista de los intereses patrona
les; pues las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, torciendo 
el espíritu del artículo 123 constitucional prom.mcian reso· 
luciones que ponen en evidencia la política que en esa mate
ria ha delineado el Sr. presidente de la República y hacen -
imposible la realizaci6n de sus nobles y generosos prop6si-
tos, constantemente renovados, de procurar que en México ha
ya una mejor y más equitativa distribuci6n de la Riqueza Na· 
cional e impere un régimen de Justicia Social" (35). 

(35) CT' M, Informe aZ L Consejo, pp. 7-8. 
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Al situar a las autoridades del trabajo como las culpables de 

la situaci6n obrera por su mala administraci6n laboral, la CTM ju~ 

tificaba su incapacidad de poder representar de manera cabal y sa

tisfactoria al grueso de los intereses de la clase obrera y le per 

mitía postrarse como real defensora de las reivindicaciones más in 

mediatas de éstos (un claro ejemplo fue la decisi6n del Comite Na

cional Cetemista.de emplazar a huelga general en demanda de 24% de 

incremento salarial (36), Con tal actitud·la burocracia cetemista 

se podría colocar como cabeza en la lucha obrera y así mediatiza-

ría la acci6n y movilidad de las masas, que amenazaban con rebasar 

la a través de su propia lucha. 

Los temores de la burocracia cetemista se hicieron explícitos: 

" .•• los trabajadores no podrán pennanecer lldiferentes por 
111.lCho tiempo a esta situación de injusticia ~ los ahoga 
y se decidir4n por fin, aún pasando por sus lÍderes, a lu
char unidos contra el hambre y la miseria" (37). 

La burocracia cetemista iría más lejos con su actitud, tam--

bién justificaría la unidad obrera dentro y fuera de la central co 

mo necesidad inminente para poder ver resueltas las demandas obre

ras y se ubicarían -1a·burocracia cetemista y su organizaci6n- como 

la direcci6n id6nea y la ánica capaz de garantizar efectivamente -

la resoluci6n de las reivindicaciones de la clase. Ello de acuerdo 

con los términos de intercambio político establecidos con el régi

men ruizcortinista al haberse comprometido &ste a recompensar a la 

burocracia cetemista a cambio de su incondicionalidad por el con-

trol de los trabajadores. 

(36) 

(37) 

VEase al respecto de este suceso: Reyna, J. L. "Bl Movimiento Obrero en el 
Ruizcortinismo. La Redefinici6n del Sistema Econ6ni.co y Consolidaci6n Polí 
tica en lB Adolfo Ru!s Col'tinas a Adolfo L6pe• Natlloa. op •. cit. -
CIM, Informe al XLIX Conaejo. p. 4. · 
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Mostrar la venia del régimen con respecto a la burocracia c~ 

temiste para ver resueltas o ayudar en la resolución de las deme~ 

das obreras planteada~ a través de la CTM. fue una clara muestra 

de los logros adquiridos por los líderes cetemistas para la clase 

obrera y una feaciente sefial <le control y corporativizaci6n. 

Al respecto. la CTM dirá: 

"Los resultados de la lucha sostenida por la CIM con motivo 
de la demanda nacional de incremento salarial no pueden ser 
más satisfactorios ••• es evidente que sirvi6 tambi~n para es 
trechar más los vínculos que nos \.Dlen con las demás centra-= 
les que militan en las filas del BOO y sobl'e todo para iden 
tifioamos ~¡jol' aon et Plgimen de Za RevoZuci6n que presi.7: 
de eZ Srilol' ron Adotfo Ruta Corti.nes, que con la ayuda que 
prest6 a los trabajadores. hizo posible su triunfo y puso -
de manifiesto una vez más su proi>6sito inquebrantable de me 
jorar las condiciones de vida de nuestro pueblo"(38). -

''Nosotros nos pronuncimnos por la f6niaila que seftala el -
ciudadano Presidente de la Repáblica porque se ajusta a los 
principios fundamentales de nuestra Carta Mqna. producto -
genuino de la Revoluci6n y audnticamente Mexicano ••• ; pero 
eso sí. a condici6n de que los encargados de aplicar la ley. 
pongan en prktica los principios enunciados J>Qr el primer -
Mmdatario. que son los miS111>s que insniraron a los Constitu 
yentes al redactar el artículo 123" (39). . -

El apoyo de la burocracia cetemista al régimen ruizcortinista 

fue total, pero los términos de su intermediaci6n política sufrie

ron un cambio de matiz. El precio de su papel como interlocutor 6-

nico (burocracia sindical-clase obrera y burocracia sindical-esta

do) y su adhesi6n y apoyo incondicionales al gobierno exigirían c~ 

mo compensaci6n. ver garantizados los mínimos de bienestar de las 

(38) CIM. Inforrme aZ. LI Consejo Nacional ry 1'dinal'Ío1 p. 4, (El subrayado es nue_! 
tro). 

(~9) CIM. Informe al XLVI Consejo Nacional Ordinario. pp. 20-21. 
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bases obreras sujetas a su cont?Ol y un cambio favorable a los tra 

bajadores en la administraci6n de la legalidad laboral. La burocra 

cía sindical cetemista obtendría con ello a su real. La burocracia 

sindical cetemista obtendría con ello a su vez, la legitimaci6n 

frente a sus representados y se consolidaría como instituci6n del 

estado -corporativizaci6n obrera- en el obje~ivo de contener la iª 

subordinaci6n del proletariado y de controlarlo como clase suba!·-

terna. 

"Los trabajadores organizados •.. no merecen ser tratados 
de esa manera por dichas autoridades , quienes cano el -
miSllK> Estado, estful obligadas no s6lo a imPartir justi
cia a secas, sino también, a fortalecer al t.t>vimiento -
Obrero, est:inularlo para que continúe su obra emancipa
dora y colocarlo en condiciones que le pennitan dar lDla 
mayor aportaci6n a la causa nacional" ( 40) . 

• Dentro de la tercera medida planteada por la CTM; la depura

ci6n, significaría la asepsia de los elementos per~enecientes a la 

central adversos a la política de colaboraci6n de la burocracia ce 

temista y de los elementos opuestos a la verticalidad de ésta en -

sus prácticas, a la vez que sin6nimo de sujeci6n obrera al estado 

en términos corporativos. 

La·política depuradora y así, reestructuradora de la central, 

imrlic6 reformar funcionaZmente a ésta Última sobre una mayor ver

ticalidad hacia el objetivo de mantener la unidad en la CTM y la -

hegemonía en el control obrero, es decir, acentuaci6n del autorit! 

rismo e imposici6n y centralizaci6n y concentraci6n de las decisio 

( 40) CIM, Informe al. L Consejo llacionaZ Ordinario. p. 8 •• 
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nes en la cúpula burocrática para la corporativizaci6n de la clase 

obrera (41) • 

• En referencia al cuarto punto, la CTM en el LII Consejo Na-

cional Ordinario plante6: 

"Es el mmento de Jll.levas tácticas de lucha que nos pennitan 
llegar a los extremos, si es preciso, o nos den la oportmi 
dad de plantear los conflictos de trabajo en fonna global y 
con la asistencia de todas las organizaciones obreras, pues 
insistimos en que una acci6n enérgica y coordinada de parte 
del proletariado puede salvarlo del peligro de una explota
ci6n mayor que la que actualmente padece" ( 42) 

Sefial6 entonces conjunta a la unidad obrera, el recurso de la 

legalidad como nueva tictica de lucha. La legislaci6n también est.! 

ría entendida y sería utilizada como elemento de control obrero. 

Se reivindicaría a la legislaci6n laboral como el instrumento 

garante de la efectiva resoluci6n de las demandas obreras. A par-

tir de lo cual, la clase obrera y su lucha quedarían acotadas en -

límites más estrechos de acci6n,. se desviaría ésta ahora ya no en 

términos de lograr una "justicia social" de acuerdo con las deman

das y requerimientos de la clase según las necesidades presentadas 

a ~sta por la dinWllica misma de su desarrollo y reproducci6n, sino 

que fundamental y únicamente ~sta estar~a dirigida hacia el logro 

de los lineamientos ofrecidos por la legislaci6n laboral (43). 
(41) ESte ¡xmto quedi expliciídO con las transformaciones hechas por la burocr!, 

cía cetemista al Proyecto Doctrinario. Al respecto véase ''El Proyecto 0o5:. 
trinario de la Burocracia Sindical Cetemista11 en este capítulo. 

(42) 

(43) 
C'IM, Informe a't LII Ccmsejo Naoionai Ol'dinaztio. p. 6. 
Cabe sel'lalar que a diferencia del período cromista -CIOf-, donde la legi!_ 
laci6n realmente representaba para la clase obrera un avance, en el "des_! 
rrollo estabilizador" y hasta nuestros días, la adscri!)Ci6n de la lucha -
obrera oor la conquista de lo legal significará su coto y control. Esta -
oasará a ser s6lo la lucha oor lo ya establecido y su logro dependerá de 
·1as limitaciones instNnentadas e ~estas por las mismas autoridades l!, 
borales. 
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A este rcStJec:1:o la CTM proJ>USO reformas a la Ley Federal del 

Trabajo, -reformas a la fracci6n XXIII del artículo 123 y a las -

fracciones VI y IX- y a la contrataci6n colectiva. 

La efectiva y amena~ante situaci6n de conflicto vivida en 

J..as relaciones de producci6n en 1957 y 1958 {ferrocarrileros, ma

estros, telegrafistas) requiri6, con las modificaciones a la con

trataci6n colectiva, que se dejara la negociaci6n contractual en 

manos de la cúpula cetemista -su burocracia- para así atemperar -

los conflictos existentes y evitar la procuraci6n de otros futu--

ros (44). 

(44) 

Al respecto se seftalaría: 

''Existiendo actualmente una verdadera anarquía en ma~ia 
de contratación colectiva, a<m tratiindose de trabajadores 
y enpresas ubicadas en una regi6n deter.ainada y pertene-
cientes a la misma industria y teniendo conocimiento de -
que en innunerables casos se viola flagrantemente la Ley 
y que en otros solamente se consignan los derechos mínimos 
que esta establece, hemos resuelto proponer a ustedes lo 
siguiente: 
Primero.- ~ el Comité Nacional auxiliado por su Departa 
mento Jurídico y por los comités·y abogados de las Federa 
ciones Estatales y Sindicatos Nacionales de Industria, -:
realicen una investigaci6n a fondo de las condiciones con 
tractuales, concertadas con las empresas, para detenninar 
los defectos de que adolezcan y estar en actitud de suge
rir la fonna como deben corregirse. 
Segundo.- ~ en lo sucesivo los oliegos de ~eticiones y 
emplazamientos de huelga se remitan previamente a las fe
deraciones, Sindicatos Nacionales de Industria y ..a la Con 
federaci6n, según el caso de que se trate para su estudio 
y autori2aai6n, requisitos indisuensables para poder ser 
uresentados a las autoridades y a las ernoresas. 
Tercero.- CUe en la tramitaci6n de los asuntos de la índo 
le a oue se refiere el nunto inmediato anterior, interveñ 
gan reoresentantes de los organismos suneriores ya mencio 
nados: · -

La contrataci6n colectiva y los resultados de ésta, fueron el anna deªº!!. 
aiZiaai611 fundamental utilizada oor la política laboral ruizcortinista. 



Cuarto.- Que al concluirse los conflictos se rinda un 
infonne detallado a dichos organismos y se les envie 
por duplicado un ejemplar de los convenios o contra-
tos que se hayan concertado" (45). 

164. 

Con esta proposici6n se busc6 poder reforzar el control ver-

tical sobre las organizaciones miembros de la CTM. La burocracia -

cetemista se encargaría de mediatizar la lucha sindical a través -

de la negociaci6n contractual, quedaría sujeta a su aorobaci6n la 

realizaci6n del dictamen aprobatorio para la resoluci6n de los con 

flictos presentados por los contratos colectivos. Además, represe~ 

taría un mecanismo de coordinaci6n y de adici6n de fuerzas, hacia 

un mayor cohesionamiento de la confederaci6n, vía el ·concierto de 

acciones de la membresía cetemista. Estos hechos se tradujeron en 

formas de centralizaci6n y concentraci6n del poder de la burocra-

cia cetemista permitiéndole su consolidaci6n. 

También como apelaci6n a los términos de la legalidad la CTM 

propuso el perfeccionamiento de los instrumentos ideol6gicos sindi 

cales -en términos consensuales- como mecanismo que permitiera 

ejercer un control más directo en la central. 

"Instruir a las grandes !llllsas obreras respecto de sus 
deberes ciudadanos, fonnarles un concento claro y llre 
ciso del significado de la Revoluci6n Mexicana y nre':" 
pararlos convenientemente para la defensa de sus inte 
reses específicos, debe constituir nuestra orincinal
preocupaci6n, pues mientras no ocurra, sienn;>~e esta-
rán expuestas a desviaciones que en la mayor1a de los 
casos serían de funestas consecuencias, mííxime si to
mamos en cuenta que en los actuales momentos se está 
tratando de establecer Wla situaci6n de confusi6n tal 
dentro de las filas revolucionarias que tiende a su -
desintegraci6n y propende a crear en México un esta
do de cosas propicio al caos y a la anarquía" (46). 

(45) CiM, Infome aZ LVI Conaejo NaaionaZ :J rdinar>i.o, p. 12 

(46) CTM, 'Infome a Za LIX Asamblea deZ Conaejo Nacional, pp. 6-7. 
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La consolidaci6n de la burocracia cetemista a través de la -

práctica de este conjunto de directrices di6 por resultado un ca~ 

bio sustancial en la trayectoria política de la CTM y, por ende, 

en su proyecto programático; es decir, a una praxis de abierta 

adsoripoi6n al estado, con lo que se instituiría como fuerza so-

cial del régimen, y a su servicio -corporativizada-. 

Su inserci6n al estado, en términos de adhesi6n, le confiri~ 

ron un nuevo y mayor peso político dentro de los intringalis de -

la política nacional mexicana, siendo manifestaci6n más elocuente 

de ello la participaci6n activa y creciente que tuvo la CTM den-

tro del PRI. 

Al respecto, el Comité Nacional Cetemista declararía: 

" ..• aprovechamos la OJ)OrtunidAd para reiterar al PRI , a su 
presidente el Seftor General de Divisi6n,_Agustín Olachea -
Avilés, y al regimen de Don Adolfo Ruíz Cortines, nuestra 
invariable lealtad, nuestra c~leta disciplina y nuestra 
absoluta adhesidn" (47). 

La CTM, como instancia de manipulaci6n de masas a través de • 

su inserci6n en el partido oficial,. actu~ participando en actos y 

acciones de apoyo al régimen así como en procesos de elecci6n pop~ 

lar para favorecerlo. Este hecho conferiría a la burocracia cete-

mista, la posibilidad de situarse en un nivel distinto de interme

diaci6n política con el estado, redundándole en la obtenci6n de 

puestos de representaci6n popular (tanto gubernaturas y presiden-

cias municipales, como dentro de las cámaras de Diputados y Senad2 

res). 

(47) C'IM, Informe a la LVI Asamblea del Conse;fo Nao-tonal, p. 8. 



Así se señal6 en el VI Congreso: 

"· •• Ha sido con la inspiraci6n de los ciudadanos Presi
dentes de la República~ Lic. Miguel Alemán y Don Adolfo 
Ruíz Cortines, ••• el que pudieramos haber logrado mejo-
rar JUJestras posiciones de elecci6n popular en todos -
los 6rdenes, en creciente aumento también a nuestra par. 
ticipaci6n en los núcleos de poblaci6n y en la lealtad 
y disciplina a nuestros principios revolucionarios" (48). 

Y en la XLIX Asamblea: 

''Tratando de que los miembros de la C'l?ol ejerzan plenamen 
te sus funciones ciudadanas, participen de manera i.Jm.or-=
tante en todos los actos electorales del país y deseando 
tambimt que contribuyan en fonna eficaz al fortalecimien 
to del PRI, a fin de que éste siga manteniendo su hegemO' 
nía política, el Canité Nacional ha estado recanendando
a las organizaciones confederadas aue nongan esnecial in 
terés en instruir a sus camxmentes resnecto de sus dere 
chos cívicos, los movilicen en cada caso de elecci6n y ::
cooperen con los ccmités llllnicipales y regionales del -
PRI en todas aquellas tareas tendientes a controlar los 
ayuntamientos las legislaturas locales y las gubernatu-
ras de los estados, pues se¡uiremos sosteniendo que la -
Revolución debe conservar en sus manos el poder público 
para estar en condiciones de c1.111plir con los caupromisos 
que ha contraído con el pueblo" ( 49) . 

166. 

El proceso de corporativizaci6n lacerante que atraves6 a la 

CTM desde 1947, con la inclusi6n obligatoria de sus miembros al 

PRI, qued6 consolidada a fines de los SO a través del recurso de 

estas cuatro pr,cticas reseftadas anteriormente y, la actitud as~ 

mida por la CTM ante la crisis política del 58 :represi6n a fe-

rrocarrileros- fue la manifestaci6n más elocuente de su solidez 

corporativa • 

(48) Para 1956 había logrado obtener una gubernatura, 4 puestos en el Senado; 
20 puestos como diputados federales, 32 cano diputados locales; 132 pre

- . ..¡idencias 111J11icipales, 491 regiones y 59 sindicatos. Véase al respecto: 
CIM, InformB al VI Congr>eoo Naoionat '.J rvlinari.o, p. 60. 

(49) C1M, InformB a la XLIX AsamblBa del Ccmoejo Naoionat, p. 9. 
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El panora~a..nacional presentaba una situaci6n de tensi6n po

lítica como resultado de las inquietudes, luego transformadas en 

movilizaciones, que se gestaron en el sindicalismo mexicano. Es-

tas al adquirir un cariz político -en términos de la lucha obrera

por su enfrentamiento con las prácticas de la burocracia sindical 

cobraron.finalmente un carácter impugnador del sistema, por un l! 

do, por poner en entredicho la funci6n de árbitro del estado, y -

por otro al cuestionarlo como defensor de la clase obrera-que has 

ta ahora, aunque con matices había tenido. 

En este clima se encontraba imbricada la sucesi6n presiden-

cial, la cual implicaría que frente a la tensi6n social existente 

se hubiera de actuar con cautela en aras de la estabilidad. 

El comportamiento de la central 'oficial entonces, estuvo di

rigido esencialmente a _dar mayores muestras de apoyo, lealtad y -

adhesi6n al régimen, sobre todo al poder ejecutivo, éstas irían -

desde la enarbolaci6n, hasta loas al r~gimen. 

Al respecto: · 

"Al presentar a ustedes el aiadro de realizaciones 
logradas por el régimen del Seftor Don Adolfo Ruíz 
Cortines, s6lo nos resta pedirles que puestos de -
pie, le renovemos nuestra adhssidn y ?'espeto que ·• 
de modo invariable le hE111os manifestado a lo largo 
de su magnífica y patriótica actuación le rindamos 
merecido homenaje y lo '.l)roclamemos· /i:Jldado E::oepoio 
naZ de Za Revoluoidn y Adalid de Zas Libertades P~
trias" (SO). 

(SO) CIM, Informe a Za LIX Asamblea del Consejo Naoionat~ p. S. (subrayados -
nuestros). 
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En la necesidad de mostrar su solidaridad y apoyo al estado 

y de exculpar y justificar al régimen por las respuestas repres! 

vas que se dieran al sindicalismo -con L6pez Mateos- el comport!!_ 

miento de la CTM estuvo determinado por la 16gica que caracteri

z6 a éste desde los inicios de la administración ruizcortinista, 

es decir, vía la ubicaci6n del empresariado, como el principal -

protagonista del conflicto capital-trabajo y culpando a las aut~ 

ridades laborales por su err~tica aplicaci6n de la legislaci6n: 

"La agitación efectuada en el afio próximo pasado (1958) 
y parte del actual, provocó entre otros desajustes el -
de las relaciones obrero-patronales que todavía subsis
ten, debido a que el sector capitalista aprovechándose 
de las circunstancias, ha confundido a los trabajadores 
con los Vallejos, extremando su política de intransigen 
cia frente a las demandas obreras, por llllY justas que ::
éstas sean, y debido sobre todo a que ciertas autorida

, des incurriendo en el mismo error y aparúndose del pe_!! 
satniento..presidencial .en materia laboral, juzgan los -
conflictos con criterio de inquisidores y viendo en ca-'¡ 
da acción del proletariado un acto de disolución social 
y eq>leando la fuerza páblica para acallar sus ansias -
de mejoramiento ••• 
• • • La C'IM, considera que es vigente que la clase patro
nal rectifique con hechos positivos su actitud oposici.!!. 
nista, poniendo en práctica los postulados de justicia 
social que tan frecuentemente se les oye pregonar a sus 
voceros; que las Autoridades del Trabajo, siguiendo los 
lineamientos que les ha marcado el Gobierno de la Repú
blica, resuelvan los problemas con sentido de justicia 
y que se revise nuestra le~islación laboral, con objeto 
de poner en nlena vigencia sus :nrincipales canítulos y 
con el fin también de colocarla más a tono con la reali 
dad, para ver si por estos canales se ouede encauzar ~ 
jor las relaciones entre los factores de la produccióri 
y reestablecer su annonía, cano f6nnula única para lo-
grar el desarrollo industrial, y el progreso de México" 
(51). 

(51) CIM, Infonne a la LXI Asamblea General Ordinaria, p. 9. 
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l:ONCLUSIONES. 

A partir de la presente investigaci6n podemos concluir que la 

Confederaci6n de Trabajadores de México (CTM) 1 atravesó -desde su 

gestaci6n hasta la década de los SO- ~or transformaciones estructu 

rales y filos6ficas conducentes a la gestación de un nuevo ~royec

to programático en ella; el proyecto de la burocracia sindical ce

temista. Este qued6 plasmado formalmente en su proyecto doctrina-

río con la Constituci6n de 1947, siendo fortalecido en 1950 y con

solidado finalmente en 1956. 

La funcionalidad que con ello adquiriera la confederaci6n es

tuvo determinada, cuando menos por dos aspectos: por ejercer un 

control sobre la clase obrera, es decir sobre su potencial de man! 

festaci6n y de lucha a "través de contribuir a su despolitizaci6n, 

y por representar efectivamente a sus agremiados mediante la res-

puesta, más o menos satisfactoria, de las demandas económicas y en 

su caso políticas, m's inmediatas planteadas para la clase obrera 

por la burocracia cetemista. 

Tres momentos diferenciados en la vida interna y política de 

la confederaci6n la caracterizar'n a la vez que explicarán las de

terminaciones que conllevaron a la gestaci6n del proyecto program! 

tico de la cápula sindical: el primero, referido al surgimiento de 

la central y paralelamente a éste 1 de la burocracia sindical; el -

segundo, relacionado con el fortalecimiento de ambas -la central y 

su burocracia- que di6 por origen un proyecto programático distin

to al originario; y el tercero, con respecto a la consolidaci6n de 
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éstos tres. 

En la determinaci6n de éstos tres momentos y dos proyectos -

en la CTM jugaron un papel decisivo: 1) las condiciones econ6mico

políticas propias de cada uno de los régimenes en que pudimos re-· 

gistrar cambios en el proyecto programático cetemista -que inclu

yeron al cardenismo, para el primero, y del avilacamachista al 

lopezmateismo, para el segundo- y 2) las condiciones y nivel de -

desarrollo, de organicidad y lucha de la clase obrera en referen

cia con las primeras condicionantes. 

La caracterizaci6n general del contexto en que se circunscri 

b1eran estas dos variables estuvo determinado nor la crisis hege

m6nica en el bloque político aunada al interés de consolidaci6n -

del estado mexicano, el cual se acompafi6 con la instrumentaci6n -

de una figura presidencial fuerte y de una creciente institucion! 

lidad -en términos corporativos-; y por un nivel de desarrollo y 

de organizaci6n de la clase obrera marcado por la existencia de -

un incipiente desarrollo de la clase obrera industrial (a excep-

ci6n de los trabajadores ferrocarrileros, petroleros, mineros y -

electricistas, pertenecientes a los Sindicatos Nacionales de In-

du~tria- y por la búsqueda de la integraci6n orgánica de la clase 

en una organizaci6n sindical capaz de garantizar la real defensa 

y representaci6n de sus intereses econ6micos y políticos, entorp~ 

cidos por las prácticas antidemocráticas y colaboracionistas -cor 

porativas- de los líderes que encabezaban su representaci6n. 

Tales condiciones favorecieron a que la CTM, en su forma de 
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representaci6n de la clase y de su actuaci6n polÍtic.a como .fuer.za 

social. condujera fina.lmente al movimiento obrero -en los SO - a -

asumirse dentro de un modelo corporativo. Modelo que se caracteri 

zará por truncar la posibilidad de la clase obrera de poder auto

nominarse. conforme ésta fuera creciendo e incrementando su fuer

za como clase subalterna. A este respecto. dos fueron las manife! 

taciones mas representativas: ~or un lado. cuando hubieron inten

tos por parte de la clase cornorativizada de salirse de la políti 

ca que el estado determinaba, ésta fue fuertemente reprimida y s2 

metida. Y por otro. la organizaci6n corporativa produjo la atomi

zaci6n y sectorializaci6n de las movilizaciones opositoras a ella, 

restándoles así fuerza. 

·La forma corporativista asumida por el sindicalismo cetemis

ta signific6 también que la acci6n sindical se realizara prefere~ 

temente en referencia al estado. es decir abocando su acci6n al -

ámbito político institucional y no directamente al ámbito indus-

trial. 

La corporativizaci6n del movimiento obrero implic6 de igual 

manera. la renuncia, ~or parte de la burocracia cetemista, a la -

movilizaci6n obrera como forma de lucha ~or la obtenci6n de las -

demandas de la clase. Demandas que por demás, se vieron reducidas 

casi exclusivamente al ámbito economicista e inmediatista, aunque 

no por ello dejara de ser político, simplemente que la manifesta

ci6n política de la clase qued6 restringida a la que enarbolara • 

la burocracia cetemista, cualquier intento aut6nomo fue respondi

do con represi6n. 

.. 



La corporativizaci6n, en contrapartida, además favoreci6 a 

que la burocracia sindical se condujera principalmente hacia la 

búsqueda de mantener y conquistar cada vez mayores posiciones -

políticas, como lo fue a través del nartido oficial··-primero 

PRM, luego PRI- y de nuestos de renresentaci6n nolíticas, con -

el objetivo de incidir efectivamente en el diseño de la políti

ca nacional. 

17 2. 

Este sindicalismo corporativizado y político tuvo su refe- .• ~ 

rencia en la estructura interna de la central y en las transfor 

maciones por ella sufridas, así como en el tipo de proyecto sos 

tenido, el cual se iría matizando en este mismo tr~yecto. 

El proyecto cetemista confluiría finalmente en uno ya no -

de los intereses estrictamente obreros sino que uno propio, de 

la burocracia cetemista para la clase obrera. En este sentido, 

la CTM, como fuerza social de peso político real en oue lleg6 a 

convertirse, se condujo en su acci6n nolítica a través de las -

imposiciones, antidemocracia, colaboracionismo y corporativiza

ci6n. 
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